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de condiciones frente a otras localizaciones propuestas.
Apenas si son:

- Uno de los mejores puertos de aguas profundas
del mundo, con un consejo de administración zonal in-
tegrado por distintos sectores de la comunidad y re-
presentantes del Estado. .

- Un fácil acceso a la comunicación earreteia con
el país, con la ruta nacional 3 a su alcance.

- Un aeropuerto internacional a escasos 50 kilóme-
tros, así como su aeropuerto local que le permite operar
dentro de la red aérea de cabotaje, con diversos vuelos
regulares.

- Un parque industrial diverso que comprende la
planta de aluminio de Aluar S. A., el parque industrial
pesado, el parque industrial liviano, el parque indus-
trial pesquero, todos ellos orgullo de la industria nacio-
nal en su concepción tecnológica y su diseño de avan-
zada:

- Mano de obra especializada en todos los niveles
de la estructura laboral.

- Energía eléctrica abundante y a bajo costo (Futa-
leufú), así como posibilidades de expansión le la oferta
de generación (Carrenleufú) frente a la posible mul-
tiplicación de radicaciones industriales electrointensivas.

- Eficiente y probada respuesta a una dinámica de
crecimiento explosiva.

- Oferta múltiple de factores de producción.

-- Disponibilidad de vivienda.

Experiencia empresarial en comercio exterior.

- Infraestructura sanitaria , educativa y (te servicios
generales disponible y de fácil expansión.

- Equipamiento recreativo, de comunicaciones e in-
formación.

- Infraestructura operacional existente de reparticio-
nes oficiales como la Administración Nacional de Adua-
nas, la Dirección de Migraciones, la Prefectura Nacional
Marítima, la Policía Federal, etcétera.

Todo ello y más, señor presidente, constituyen las ra-
zones por las que solicito a este honorable cuerpo la
aprobación del proyecto de comunicación que se acom-
paña, en la convicción de que el Poder Ejecutivo na-
cional accederá rápidamente a lo que se solicita, sim-
plemente porque hacerlo redundará en beneficio del
pueblo. Y éste, señor presidente, es el depositario de
los destinos de la Nación.

César Mar, Kárthy.

Sr. Presidente (Britos). - En consideración
en general.

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar.

-La votación resulta afirmativa.
-- En particular es igualmente afirmativa.

Sr. Presidente (Britos).. --Queda aprobada la
comunicación. Se procederá en consecuencia.

Reunión 5"

55

REGIMEN ESPECIAL PARA LAS PYMES

Sr. Presidente (Britos). - Corresponde pasar
a considerar la preferencia votada con anterio-
ridad, con despacho de comisión: proyecto de
ley en revisión sobre régimen especial para las
pequeñas y medianas empresas, que lleva el nú-
mero de expediente C.D.-1 y 2/95.

Por Secretaría se dará lectura.
Sr. Secretario (Piuzzi). - Secretaría informa

que en el día de la fecha ha ingresado un dic-
tamen de comisiones sobre este proyecto. (Lee)

Vuestras comisiones de Micro, Pequeña y Mediana
Empresa, de Trabajo y Previsión Social y de Presu-
puesto y Hacienda, han considerado el proyecto de ley
en revisión sobre régimen especial para las pequeñas y
medianas enii^rc^:as: y os aconsejan su aprobación.

De acuerdo con el artículo 120 del Reglamento .Ir1
Honorable Senado de la Nación, el presente dictamen
pasa directamente al orden del día.

Daniel E. Martínez. - José O. Figueroa.
- Juan C. Romero. - Pedro E. Molina.
- Ricardo A. Branda. - Remo J. Cos-
tanzo. - Felipe E. 'Ludueña. - Eduardo
Meneen. - Jorge D. Solana. - Julio A.
San Millón.

En disidencia:

Jorge J. Cendoya. - José Genoud. -
Julio C. Humada. - Julio A. Miranda. -
Antonio F. Cafiero.

El Senado y Cámara de Diputados, ...

TITULO 1

Disposiciones generales

Sección 1

Objeto

Artículo 1"-- La presente lev tiene por objeto pro-
anover el crecimiento y desarrollo de las pequeñas y rne-
dianas empresas impulsando para ello políticas de al-
cance general a través de la creación de nuevos
instrumentos de apoyo y la consolidación de los ya exis-
tentes.

Sección II

Definición de PYMES

Art. 2° - E ncom.iéndase a la autoridad de aplicación
definir las características de las empresas que serán con-
sideradas PYMES , teniendo en cuenta las peculiari-
dades de cada región del país , y los diversos sectores de
la economía en la que se desempeñan sin perjuicio de los
dispuesto en el artículo 83.

IW
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Sección III

Instrcnnentos

Art. 3° - Se facilitará el acceso de la pequeña y me-
diana empresa al crédito estableciéndose entre otras fa-
cilidades, bonificaciones de la tasa de interés, ya sea me-
diante la creación de nuevos instrumentos o, a través de
la continuidad de los ya existentes.

Mediante esos instrumentos se favorecerá con una bo-
nificación especial a las PYMES nuevas o en funciona-
miento localizadas en los ámbitos geográficos que reúnan
alguna de las siguientes características:

a) Regiones en las que se registren tasas de venci-
miento del PBI inferiores a la media nacional;

b) Regiones en las que se registren tasas de desem-
pleo superiores a la media nacional.

Art. 4° - La bonificación, a la que se refiere el artículo
anterior, será solventada por el Estado nacional y estará
especialmente destinada a:

a) Créditos para la adquisición, de bienes de capital
propios de la actividad de la empresa;

b) Créditos para la constitución de capital de tra-
bajo;

c) Créditos para la reconversión y aumento de la
productividad debiendo además contemplar am-
plios plazos de amortización, tasas comparables a
las más bajas de plaza 'v períodos de gracia según
el retorno de la inversión previsto;

d) Créditos para la actualización y modernización
tecnológica, de procedimientos administrativos,
gerenciales, organizativos y comerciales, y con-
tratación de servicios de consultoría, etcétera;

e) Créditos para financiar y prefinanéiar las exporta-
ciones de los bienes producidos por las PYMES.

Art. 5° - La bonificación a que se refieren los artículos
3° y 4° y el fondo a que se refiere el artículo 6° se aten-
derá con los créditos que anualmente se establezcan en
el Presupuesto General de la Administración Nacional.

Art. 6° -A los efectos de cumplimentar lo dispuesto
en los artículos 13, 15 y 16 de la presente ley, el Estado
nacional a través de la autoridad de aplicación, creará un
fondo de garantía cuyo objeto específico será facilitar el
acceso al crédito a las empresas comprendidas en los
programas a los que se refieren los citados artículos.

Art. 7° - El Banco de la Nación Argentina y el Banco
de Inversión y Comercio Exterior instrumentarán líneas
especiales para la financiación de las pequeñas y me-
dianas empresas.

Para tal fin, recurrirán especialmente a la utilización
de fondos provenientes de instituciones multilaterales
de crédito o de otras fuentes de origen externo.

En ningún caso las condiciones de estos créditos po-
drán resultar menos ventajosas para las pequeñas y me-
dianas empresas que las que rijan para los que con igual
destino, se detallan en el artículo 4° de la presente.

Art. 8° - El Poder Ejecutivo nacional estimulará a
través de los diversos medios a su alcance la constitución
en el ámbito privado de sociedades conocidas como cali-
ficadoras de riesgo, especializadas en evaluar el desem-
peño, la solidez y el riesgo crediticio de las pequeñas y

medianas empresas con el objeto de facilitar su opera-
toria financiera y comercial.

Art. 9° - Con el fin de facilitar el acceso de las pe-
queñas y medianas empresas a la utilización de los múlti-
ples recursos que ofrece el mercado de capitales, tales
como la emisión de obligaciones negociables, el Poder
Ejecutivo nacional, a través de los organismos perti-
nentes, dictará las normas que resulten necesarias para,
agilizar y simplificar ese acceso y las conducentes a dis-
minuir en todo lo posible los costos implícitos en esas
operatprias.

Art. 10. - Los bancos oficiales pondrán en juego todos
los mecanismos a su alcance para potenciar la capacidad
del mercado de capitales de concurrir en apoyo de las
pequeñas y medianas empresas con instrumentos finan-
cieros genuinos, transparentes y eficaces, entre otros, la
emisión de Cédulas Hipotecarias.

Art. 11. Déjase establecido que los fondos prove-
nientes de la liquidación de la Corporación para el Desa-
rrollo de la Ptquéña y Mediana Empresa (COPYME),
originados en las disposiciones de los artículos 2° de la
ley 21.542 y 11 de la ley 23.020, serán destinados du-
rante el año fiscal 1995 a atender los gastos que de-
manden la implementación de los nuevos instrumentos
creados en vira ud de la presente o la ampliación de los ya
existentes.

Art. 12. - Caréase un Sistema Unico Integrado de In-
formación y Asesoramiento para las Pequeñas y Me-
dianas Empresas. Al mismo se incorporarán todas las
áreas del sector público, las que deberán aportar toda la
información de que dispongan y que, a juicio de la auto-
ridad de aplicación, resulte de interés para el accionar de
las PYMES. Si- invitará al sector privado a realizar al Sis-
tema Unico Integrado los aportes de información de sus
respectivas áreas que estime convenientes.

Asimismo, la autoridad de aplicación tomará los re-
caudos necesarios con el fin de asegurar la adecuada co-
bertura de todo el territorio nacional y que el asesora-
miento y la información sean integrales, atendiendo a
cuestiones tan diversas como las tecnológicas, las organi-
zativas, las contables, las financieras, las comerciales, las
de mercado y :r todo otro aspecto esencial para aumentar
la productiviotiad de las PYMES.

Art. 13. - Con el fin de dar cumplimiento a lo estable-
cido en el artículo anterior, sin perjuicio de las iniciativas
que pudieran generarse como consecuencia de las dispo-
siciones de la presente, el Estado nacional, con la concu-
rrencia de lo.. estados provinciales cuando así corres-
ponda, fortalecerá y coordinará el accionar de los
organismos y programas ya existentes -Centro de Infor-
mación y Estadística Industrial y sus Centros de Infor-
mación PYMES (CIPS), Fundaciones Exportar e In-
vertir, Ventanillas Pyme, Programa Cambio Rural y
Sistema de Fortalecimeinto de las Estructuras de Apoyo
a las Pequeñas y Medianas Empresas.

Art. 14. - Con idéntico propósito encomiéndase al
Poder Ejecutivo nacional a movilizar, racionalizar y for-
talecer tanto los cursos de acción como los recursos de
los Institutos Nacionales de Tecoriología Agropecuaria
(INTA), de Tecnología Industrial (INTI) y de Tecnología
Minera (Interuín) y de los restantes centros e institutos
de investigación y de capacitación y formación de re-
cursos humanos bajo su dependencia, cuyas actividades
guarden relación con el accionar de las PYMES.'
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Art. 15. - Consolidar y extender los polo, productivos
en el interior del país para facilitar la coro' ergencia de
esfuerzos entre instituciones públicas, pr,, arias y em-
presas, de manera de mejorar la competir i :idad de las
PYMES ubicadas en las economías regional, s y sus posi-
bilidades de inserción en el mercado interaacienal:

Art. 16. - El Estado nacional priorizará 1' profundiza-
ción, ampliación y difusión del Programa ri,' Desarrollo,
de Proveedores de manera de tender a opt"toizar la vin-
culación entre las empresas MIES prov'•„doras s 1
grandes empresas.

Art. 17. -- El Estado nacional tomará los..-'cat?dos ne-
cesarios para que el Programa al que se refie e el artículo
anterior incorpore, patlatiuaar_ente, ra sus 2 er c nios pro-
veedores PYMES.

Art. 18. - Encomiéndase al Poder Ejec,'l 'vo arionwl
diseñar v poner en práctica medidas que ricen ven
contribuyan a que las pequeñas y rnedian,s empresas
produzcan dentro de los más altos estánda-a' internacio-
nales de calidad.

Entre otras, propiciará su incorporación ,rogresiva al
Sistema Nacional de Certificación de Cali+ ad estable-
ciendo, por la vía reglamentaria, plazos ad+•,'nados pero
ciertos para la incorporación de sus proveed„res i'YI^LES
al mismo y a su vez in rt ndo a los estados t., ,, lucrares a
adoptar medidas similares.

Art. 19. - La autoridad de aplicación proa averá la for-
mación de Consorcios de emnpr•esas'PYMP;`• con parti-
cular énfasis en aquellos vinculados con la xpottación,
de forma tal de orientarlos hacia el aprovechamiento d,-
las ventajas de localización adecuada, econ, pías de es-
eala, masa crítica de oferta, etcétera, que ' n.acteriza a
éste tipo de asociaciones.

La erogación que demande el cumplirme, to del pre-
sente artículo se atenderá con los crédito, que anual-
mente se establezcan en-el Presupuesto i:-feral de la.
Administración Nacional.

Art. 20. - Se establecerán, a través de los. nrganismos
competentes, políticas específicas de apoyo : la interna-
cionalización comercial de las PYMES, co.) particular
acento en su proceso (te inserción éri los de la

región.

Art. 21.-Se diseñarán y desarrollarán i,r;tr'u?nentos
que induzcan v faciliten el proceso de especia ligación de
las empresas pequeñas y medianas, de forirn.c tal de in-
crementa- su competitividad y, en cousecu<su ac-
ceso a los mercados externos a partir del N1.•r-cosur.

Se deberán privilegiar aquellas herramniertas que po-
tencien la proyección exportadora de las PY \l S, esto es
el diseño, la calidad y la promoción del pro' ucto, la fi-
nanciación de las exportaciones, etcétera.

Art. 22. -El Poder Ejecutivo nacional, través del.
Ministerio de Economía y Obras y Servicie• Públicos,
con el concurso de las áreas de gobierno o—c resulten
pertinentes, desarrollará un Programa Nacional de Ca-
pacitación de los cuadros empresarios y gv e nciales de
las pequeñas y medianas empresas.

El mismo tendrá como principales objetiytts mejorar
la capacidad de gerenciamiento y el conocim,( rito de los
mercados, inducir conductas que den adee'aadas res-
puestas frente a la constante evolución de los mismos y
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estimulen un crecimiento sostenido de la productividad
de las PYMES.

Con el objete ele adecuar los contenidos de la c ^pacila
eión a las necesidades concretas de las rnr.recarios
PYAIES. se estimará la participación y el asesouar, ientn
dé las entidades gre'piales empr saria.s n el citad,, Pro-
ccatna N :cion'sl de Cipacit crol;.

El Programa Nacional de Capacitación se desarrollará
en forma descentralizada a través de convenios con las
provincia;, las aa^nnicipaliclades s las ua^.i^.etsidades.

Art. 23. --El Estado nacional continuará instrumen-
tando v desarrc,llan.lo herramientas crediticias v de capa-
citacicín específicaamente destinadas :a las mrc roP^^,^r
jet sas.

1st. 24. Arbmtrar los medios que promuevan la rc'-
,E'rc'C Yhr1E S '>,, coo son a71e_ta eon la . preser-

1 ,rteili., .nl? iente 1" + stán1s.tos jot ro cro-
an en la, nnat ? rae estimulando la utilización

le _cnt,^r _ :'s li apeas compatibl es ron tan desarrollo sea
icnibé-

t. x 5. 1_,a auto idad de s''1licación queda fiu tritac?a
p a -a et^_tenc, er eproonraE : cada modificación a p •ncedi-
t.aientos . adinims ti ivos presia. rs en c r.lquier nrirnra
l ..,al siempre cqe e ,;os 'se medio se 1oggen para la P.°cne
efectivas redi l eriones de los t,'etnoos y costos de gestión,

Art. 26. - Far_últase a la autoridad elle aplicaci ó n para
f••,rtar políticas y dictar noraarás de lealtad comercial y ce-
fensa de la competencia con aplicación específica a las
clac oru s ele las 'T" IIES ca:+i las g andes etnpres>as, sean

estas sn:s clan '(es <. pr<'~. r do, ^s, 1 Es que deber u' prever
la , _S'rsen^-ióa. del organismo competente en caso dc,
ttrasr> injzastifidado o descuentos indebidos en pagos; ya
fuere por i,rosisión de bienes c santratación de sertiri-
cios.

Art. 27. - La autoridad de aplicación creará un Be-
Astro de Empresas PYMES por rama de actividad, el
que tendrá como finalidad contar con información actua-
lizada sobre la resmaosiciór_ v carca,erístieas de los di-
versos sectores PYMES, que pernrta el diseño de polí-
ticas e i,strinnentos adecuados para el apoyo de estas
empresas.

Arte 928 , El Poder E ec ntivo nacional elevará todos
los años al Honorable Congreso de la Nación en la ley de
Pr'e'supuesto, una propu^';ta donde se prevea ni] porcen-
taje mínimo de las compras del Estado nacional, las que,
sier°nl> e y cuando exista aferta adecuada, habrán de ser
contratadas con pequeñas v medianas empresas.

Art. 29. - Al solo efecto de atender a lo dispuesto en el
artículo 11 de la presente ley, transfiérense los fondos
provenientes de la liquidación de la Corporación para el
Desarrollo de la Pequeña y Mediana Empresa (CO-
PYME), ley 21.542 v ley 23.02.0, a la autorielacl d anhea-
ción de la presente ley.

Sección IV

Autoridad de aplicación

Art. 30. -El Poder Ejecutivo nacional establecerá la
autoridad de aplicación correspondiente al presente tí-
tulo.

Invítase a los Gobiernos provinciales y municipales a
adherir a las disposiciones, del presente capítulo.
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Sección V

De forma

Art. 31. - Derógase la ley 23,020/82 y toda otra ley y/o
norma en lo que se oponga a la presente.

TITI? L.O 11

Sociedades de garantía recíproca

Sección 1

De las características y constitución

Art. 32. - Caracterización. Créanse las Sociedades de
Garantía Recíproca (S.G.R.) con el objeto de facilitar a
las MIES el acceso al crédito.

Las Sociedades de Garantía Recíproca (S.G.R.) se re-
girán por las disposiciones del presente título ysupleto-
riamente la Ley de Sociedades, en particular las normas
relativas a las Soceidades Anónimas.

Art. 33. - Objeto. El Objeto social principal de las so-
ciedades de garantía recíproca será el otorgamiento de
garantías a sus socios partícipes mediante la celebración
de contratos regulados en la presente ley.

Podrán asimismo brindar asesoramiento técnico, eco-
nómico y financiero a sus socios en forma directa o a
través de terceros contratados a tal fin.

Art. 34. - Límite operativo. Las Sociedades de Ga-
rantía Recíproca (S.G.R.) no podrán asignar a un mismo
socio partícipe garantías superiores al cinco por ciento
(5%) del total garantizado por cada S.G.R. Tampoco po-
drán las S.GR. asignar a obligaciones con el mismo
acreedor más del veinte por ciento (20%) del total garan-
tizado.

Art. 35. - Operaciones prohibidas. Las Sociedades de
Garantía Recíproca (S.G.R.) no podrán conceder direc-
tamente ninguna clase de créditos a sus socios ni a ter-
ceros ni realizar actividades distintas a las de su objeto
social.

Art. 36. - Denominación. La denominación social de-
berá contener la indicación "Sociedades de Garantía Re-
cíproca", su abreviatura o las siglas S.G.R..

Art. 37. - Tipos de socios. La Sociedad de Garantía
Recíproca estará constituida por socios partícipes y so-
cios protectores.

Serán socios partícipes únicamente las pequeñas y
medianas empresas, sean éstas personas físicas o jurí-
dicas, que reúnan las condiciones generales que deter-
mine,la autoridad de aplicación y suscriban acciones.

A los efectos de su constitución y durante los primeros
cinco (5) años, toda S.G.R. habrá de contar con un mí-
nimo de ciento veinte (120) socios partícipes. Autorízase
a la autoridad de aplicación a modificar estos mínimos en
función de las peculiaridades regionales.

Serán socios protectores todas aquellas personas fí-
sicas o jurídicas, públicas o privadas, nacionales o ex-
tranjeras , que realicen aportes al capital social y al fondo
de riesgo . La sociedad no podrá celebrar contratos de ga-
rantía . recíproca con los socios protectores,

Es incompatible la condición de socio protector con la
de socio partícipe.

Art. 38. - Derechos de los socios partícipes. Los socios
partícipes tendrán los siguientes derechos , además de
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los que 1(!s corresponden según la ley 19.550 v sus modi-
ficacion 's;

1. itecibir los servicios determinados en su objeto
,,,¡al cuando se cumplieren las condiciones exi-

ridas vara ello.
2. licitar el reembolso de las acciones en las con-

diciones que se establecen en el artículo 47.

Art. ^. 1. - Derecho de los socios protectores. Los so-
cios protectores tendrán los derechos que les, corres-
ponden egún la ley 19.550 y sus modificaciones.

Art. 90. -Exclusión de socios. El socio excluido sólo
podrá e,igir el reembolso de las acciones conforme al
procedii.jiento y con las limitaciones establecidas en el
artículo !7.

Art. 4 i . - De la constitución. Las Sociedades de Ga-
rantía f, cíproca (SGR) se constituirán por acto único
median',- instrumento público que deberá contener,
además !e los requisitos exigidos por la ley 1-9.550 y sus
modifrr <rl n ras, los siguientes:

1. Grave única. de identificación tributaria de los so-
()os partícipes y ,protectores fundadores.

2. 1 ielimnitación de la actividad o actividades econó-
l,l ícas y ámbito geográfico que sirva para la deter--
i,^mactón de q ienes pueden ser socios partí-
upes en la sociedad,

3, ( riterios a seguir para la admisión de nuevos so-

cios partícipes y protectores y las condiciones a
rntemplar vara la. emisión ele nuevas acciones.

4. (tusas de exclusión de socios v trámites para su
,usagración.

5. Condiciones y procedimientos para ejercer el de-
i cho de reembolso de las acciones por parte de
l—, socios partícipes.

Art. 4 '. - Autorización para so funcionamiento. Una
vez insc, Ita la sociedad anónima en el Registro Público
de Comi rcio de acuerdo con la normativa vigente, la au-
torizació„ pata funcionar a las Sociedades de Garantía
Recípror ;i (SGR) será otorgada por la autoridad de apli-
cación.

Art. 4 - Rec:ocación de la autorización para su fun-
cionanair rito. La autoridad de aplicación podrá revocar la
autoriza, iría para funcionar a las Sociedades (le Garantía
Recíproc : (SGR) por sí o a sugerencia del Banco Central
de la B.et,ública Argentina, cuando no cumplan con los
requisitr', y/o las disposiciones establecidas en la pre-
sente le,

Art. 4 1. - Modificación de los estatutos. Será nula
toda modificación a los estatutos de la sociedad que no
cumpla (,,n los siguientes requisitos:

1. (roe el consejo de administración o los socios que
n atizan la propuesta formulen un informe por
e,crito justificando la necesidad de modificación
d, los estatutos.

2. E n la convocatoria a asamblea general deberá de-
t:,llarse claramente la modificación que se pro-
13,41e.

3. 1n la misma convocatoria se hará constar el de-
rrcho que corresponde a los socios de examinar
e,, el domicilio legal el texto íntegro de la re-
ii,rma propuesta y su justificación, pudiendo su-
plirse por la entrega q envío gratuito de dichos
d„cumentos, con acuse de recibo.
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4. Se requerirá la aprobación de la propuesta de
modificación por parte de la autori- lad de aplica-
ción.

5. Otorgada la autorización y aprobad;. en asamblea
general, se procederá a la inscripcinn del mismo.

Sección II

Del capital social, fondo de riesgo y beneficios

Art. 45. - Capital social. El capital social de las Socie-
dades de Garantía Recíproca (SGR) estará integrado por
los aportes de los socios y representado por acciones or-
dinarias nominativas de igual valor y número de votos.

El capital social mínimo será fijado por vía reglamen-
taria. El capital social podrá variar, sin requerir modifi-
cación del estatuto, entre dicha cifra y un máximo que
represente el quíntuplo de la misma.

La participación de los socios protectores no podrá ex-
ceder del cuarenta y nueve por ciento (49%) del capital
social. La participación de cada-socio partícipe no podrá
superar el cinco por ciento (5%) del mismo:

Art. 46. - Fondo de riesgo. La sociedad dr garantía re-
cíproca deberá constituir un fondo de riesgo que inte-
grará su patrimonio.

Dicho fondo de riesgo estará constituido por:

1. Las asignaciones de los resultados de la sociedad
aprobados por la asamblea general.

2. Las donaciones, subvenciones u otras aporta-
ciones que recibiere.

3. Los recuperos de las sumas que hubiese pagado
la sociedad en el cumplimiento del contrato de
garantía asumido a favor de sus socios.

4. El valor de las acciones no reembolsadas a los so-
cios excluidos.

5. El rendimiento financiero que provenga de la in-
versión del propio fondo en las colocaciones en
que fuera constituido.

6. El aporte de los socios protectores.

Art. 47. - Derecho al reembolso de las acciones. Todo
socio partícipe podrá exigir el reembolso de sus acciones
ante el consejo de administración y siempre y cuando
haya cancelado totalmente los contratos de garantía recí-
proca que hubiera celebrado, y en tanto dicho reem-
bolso no implique reducción del capital social mínimo y
respete lo establecido en el artículo 37. Tampoco proce-
derá cuando la Sociedad de Garantía Recíproca estuviera
en trámite de fusión, escisión o disolución.

Para ello tendrá que solicitarlo con una antelación mí-
nima de tres (3) meses, salvo que los estatutos contem-
plen un plazo mayor, que no podrá superar cl de un (1)
año. El monto a reembolsar no podrá exceder del valor
de las acciones integradas. No deberán computarse a los
efectos de la determinación del mismo las reservas de la
sociedad sobre las que los socios no tienen derecho al-
guño. El socio reembolsado responderá hasta dicho
monto por las deudas contraídas por la sociedad con an-
terioridad a la fecha en que se produjo el reintegro por
un plazo de cinco (5) años cuando el patrimonio de la so-
ciedad sea insuficiente para afrontar las mismas.

En caso que el reembolso de capital de socios partí-
cipes altere la relación de participación relativa de éstos
y los socios protectores, la SGR les reembolsará a estos
últimos la misma proporción del retiro de capital efec-

tuado por los socios partícipes, a efectos de mantener
inalterable la relación básica del cincuenta y uno por
ciento (51%) para socios partícipes y cuarenta y nueve
por ciento (49%) para socios protectores en la composi-
ción del capital social.

Art. 48. - Privilegios. Las Sociedades de Garantía Re-
cíproca (SGR) tendrán privilegio ante todo otro acreedor
sobre las acciones de sus socios en relación a las obliga-
ciones derivadas de los contratos de garantía recíproca
vigentes. Las acciones de los socios partícipes no pueden
ser objeto de gravámenes reales.

Art. 49. - Cesión de las acciones. Para la cesión se re-
querirá la autorización previa del consejo de administra-
ción y éste le concederá cuando los cesionarios acrediten
reunir los requisitos establecidos en los estatutos y
asuman las obligaciones que el cedente mantenga con la
Sociedad de Garantía Recíproca.

Art. 50. - Aporte de capital. Los aportes deberán ser
integrados en efectivo, como mínimo en un cincuenta
por ciento (50%) al momento de la suscripción. El rema-
nente deberá ser integrado también en efectivo e'n el
plazo máximo de un (1),año a contar de esa fecha. La in-
tegración total será condición necesaria para que el socio
partícipe pueda contratar garantías recíprocas.

Art. 51.'-Aumento del capital social. El capital fijado
por los estatutos podrá ser aumentado por decisión de la
asamblea general ordinaria hasta el quíntuplo de dicho
monto. Cuando el incremento del capital social esté ori-
ginado por la capitalización de utilidades, las acciones
generadas por dicho incremento se distribuirán entre los
socios en proporción a sus respectivas tenencias.

En caso de tratarse de emisión de nuevas acciones, la.
integración de los aportes se realizará conforme a lo esta-
blecido en el artículo 50.

Todo aumento de capital que exceda el quíntuplo del
fijado estatutariamente deberá contar con la aprobación
de los dos tercios de los votos totales de la asamblea ge-
neral extraordinaria.

Art. 52. - Reducción del capital por pérdidas. Los so-
cios deberán compensar con nuevos aportes cualquier
pérdida que afecte el monto del capital fijado estatutaria-
mente o que exceda del treinta y cinco por ciento (35%)
de las ampliaciones posteriores, en las condiciones fi-
jadas en el artículo 50.

Art. 53. - Distribución de los beneficios. Serán consi-
derados beneficios a distribuir las utilidades líquidas y
realizadas obtenidas por la sociedad en el desarrollo de la
actividad que hace a su objeto social.

Dichos beneficios serán distribuidos de la siguiente
forma:

1. A reserva legal: cinco por ciento (5%) anual hasta
completar el veinte por ciento (20%) del capital
social.

2. El resto tendrá el siguiente tratamiento:

a) La parte correspondiente a los socios pro-
tectores podrá ser abonada en efectivo,
como retribución al capital aportado; .

b) La parte correspondiente a los socios partí-
cipes se destinará al fondo de riesgo en un
cincuenta por ciento (50%), pudiendo repar-
tirse el resto entre la totalidad de dichos so-
cios.
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En todos los casos en que proceda la distribución de
los beneficios en efectivo a que se refiere este artículo,
tanto los socios protectores como los socios partícipes de-
berán, para tener derecho a percibirlo, haber integrado
la totalidad del capital social suscrito y no encontrarse,
por ningún motivo, en mora con la sociedad.

Sección III

De los órganos sociales

Art. 54. - Organos sociales. Los órganos sociales de
las Sociedades de Garantía Recíproca (SGR) serán la
asamblea general, el consejo de administración y la sin-
dicatura, y tendrán las atribuciones que establece la ley
19.550 para los órganos equivalentes de las sociedades
anónimas, salvo en lo que resulte modificado por esta
ley.

Art. 55. - De la asamblea general ordinaria. La asam-
blea general ordinaria estará integrada por todos los so-
cios de la Sociedad de Garantía Recíproca y se reunirá
por lo menos dos (2) veces al año o cuando, dentro de los
términos que disponga la presente ley, sea convocada
por el consejo de administración.

Serán de su competencia los siguientes asuntos:

1. Fijar la política de inversión de los fondos so-
ciales.

2. Aprobar el costo de las garantías. el mínimo de
contragarantías que la SGR habrá de requerir al
socio partícipe y fijar el límite máximo de las
eventuales bonificaciones que podrá conceder el
consejo de administración.

Art. 56. - De la asamblea general extraordinaria.
Serán de competencia de la asamblea general extraordi-
naria todas aquellas cuestiones previstas en la ley 19.550
y sus modificatorias y que no estuvieran reservadas a la
asamblea general ordinaria.

Art. 57. -Convocatoria de las asambleas generales.
La asamblea general ordinaria deberá ser convocada por
el consejo de administración, mediante anuncio publi-
cado durante cinco (5) días en el Boletín Oficial y en uno
de los diarios de mayor circulación de la zona o provincia
en que tenga establecida su sedé v domicilio la sociedad,
con quince (15) días de anticipación, como mínimo, a la
fecha fijada para su celebración. En el anuncio deberá
expresarse la fecha de la primera y segunda convoca-
toria, hora, lugar, orden del día y recaudos especiales
exigidos por el estatuto para la concurrencia de los accio-
nistas.

La asamblea general extraordinaria será convocada
por el consejo de administración o cuando lo solicite un
número de socios que representen como mínimo el diez
por ciento (10%) del capital social. En la convocatoria de-
berá expresarse la fecha de la primera y segunda convo-
catoria, hora, lugar de reunión y el orden del día en el
que deberán incluirse los asuntos solicitados por los so-
cios convocantes y los recaudos especiales exigidos por el
estatuto para la concurrencia de los accionistas. La con-
vocatoria será publicada como mínimo con una antela-
ción de treinta (30) días y durante cinco (5) días en el Bo-
letín Oficial y en uno de los diarios de mayor circulación
de la zona o provincia en la que tenga establecida su sede
y domicilio la sociedad.

829

Art. 58. - Quórum y. mayoría. Tratándose de la pri-
mera convocatoria, las asambleas generales quedarán
constituidas con la presencia de más del cincuenta y uno
por ciento (51%) del total de los votos de la sociedad, de-
biendo incluir dicho porcentaje como mínimo un veinte
por ciento .(20%) de los votos que los socios partícipes
tienen en la sociedad. En la segunda convocatoria, las
asambleas generales serán válidas con la presencia de
por lo menos treinta por ciento (30%) de la totalidad de
los votos de la sociedad, debiendo incluir dicho porcen-
taje romo mínimo un quince por ciento (15%) de los
votos que los socios partícipes tienen en la sociedad.

Pata decisión por asamblea de temas que involucren la
modificación de los estatutos, la elección del consejo de
administración, la fusión, escisión o disolución de la so-
ciedad, se requerirá una mayoría del sesenta por ciento
(60%¡ de los votos sobre la totalidad del capital social,
debiendo incluir dicho porcentaje como mínimo un
treinta por ciento (30%) de los votos que los socios partí-
cipes tienen en la sociedad.

Pava el resto de las decisiones se requerirá la mayoría
simple de los votos presentes, salvo que los estatutos re-
quieran otro tipo de mayoría. En todos los casos las ma-
yorías deberán incluir como mínimo un quince por
ciento (15%) de los votos que los socios partícipes tienen-
en la sociedad.

Art. 59. - Representación en la asamblea. Cualquier
socio podrá representar a otro de igual tipo en las asam-
bleas generales mediante autorización por escrito para
cada asamblea. Sin embargo, un mismo socio no podrá
representar a más de diez (10) socios ni ostentar un nú-
mero (le votos superior al diez por ciento (10%) del total.

Art. 60. - Nulidad de coto. Será considerado nulo
aquel voto emitido por un socio cuando el asunto tratado
involucre una decisión que se refiera a la posibilidad de
que la sociedad, pueda hacer valer un derecho en contra
de él u existiera entre ambos un interés contrapuesto o
en competencia. Sin embargo su presencia será conside-
rada Lara el cálculo del quórum y de la mayoría.

Art 61. - Consejo de administración. El consejo de
administración estará integrado por tres (3) personas, de
las- cuales dos (2) representarán a los socios partícipes y
una (1) representará a los socios protectores v tendrá por
fimci(^u principal la administración y representación de
la sociedad.

El consejo de administración será presidido por unir
de los dos representantes de los socios partícipes.

Los miembros del consejo de administración deberán
ser pi eviamente autorizados por la autoridad de aplica-
ción para ejercer dichas funciones.

Art 62. - Competencia del consejo de administración.
Será competencia del consejo de administración decidir
sobre los siguientes asuntos:

1. El reembolso de las acciones existentes mante-
niendo los requisitos mínimos de solvencia.

2. Cuando las Sociedades de Garantía Recíproca
(SGR) se hubiesen visto obligadas a pagar en
virtud de la garantía otorgada a favor de un socio
por incumplimiento de éste, el consejo de admi-
nistración dispondrá la exclusión del socio. Tam-
bién podrá proceder de la misma forma cuando
no se haya realizado la integración del capital de
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acuerdo con l0 esmbieei fío el, la 1)1* -e'-'te les/ :6'

los estatutos si ciares.

3. Decidir sobre lit admisión de rtuey— sOClos con-
forrase a lo escablrcído en los esiatil—s de la so-

ciedad, ad rcjereadurn de la asa mili .t ordinaria.

4. Nombrar sus gerentes.
S Fijar las normas cona las que se egui., < « el funeio-

ilanliellto dei consejo de adinimsti':rión y rea-

lizar todos los actos necesarios para 1'1 logro del
objeto social.

6. Proponer a la asamblea general , i,dinaiia la
cuantía máxima de ga. mías a otorgo durante el

ejercicio.
7. Proponer a la asamblea el costo q,• los socios

partícipes deberau oblar para Cced- r al otorgii-

miento de garantías.
8. Otorgar o denegar garantías s,/o Lot' oraciones a

los socios participes estableciendo 1 cada caso
Las condiciones especiaies que tendii que ruin-
plír el socio para obtener la garari(oi y lijar las
normas e procedimientos aplicables i ara las con-
tragarantías a que se 1efleie el amar lo 'l1.

9. D.eterininar las inversiones a realIZ 1 c ,il el pa-
trinionlo de la Sociedad el el marco i( las pa.:tas

lijadas poi la asaninlea.

10. Autorizar las uallslal;iuries tio las . :sones con-
forme a lo establecido en la presentí les°.

í I . Someter a la aprobación de la asarui tea general
ordinaria el balance general s esta( o (le resril-
tallos v proponer la aplicación del resultados
del ejercicio.

12. Realizar cualesquiera otros actos v ie, cerdos que
no estén expresamente reservados la asamblea
por las disposiciones de la presente ir s' o los esta-

tutos de la sociedad.

Art. 63. -- Sindicatura. Las Si,cic ases le harautizi
Recíproca íendráu un ürganf, de lile .lizaCU ir u sindica-
tura integrado por tres (3) síndicos desigilados por la

tiSarnblea genera Oldr ldl'ra.

Art. 64. - Requisitos para ser siuoo'ico. Pai tser sindico

se requerira:

1 Ser abogado, licenciado en ecanomi.', licenciado
en administración de empresas o nitador pú-
blico con título hahilitante.

2. Tener domicilio especial en la misma jurisdicción
de la Sociedades de Garantía Reeíl,,oca (SGR).

Art. 65. Atríhuciunes y deberes. Sin p,'-juicio de lo
dispuesto por la rey 19.550 y sus rnodificatu• gas, son atri-
buciones deberes de la sindicatura los siga acotes:

i.. k eriticar en igual forllla y per iodicidad las inver-
siones, 1.,s Col.t :oto de garantía ce I.'bi arios y el

estado dei capital ':cal. las resers..; v el fondo
de riesgo.

2. Atender los regtieinio' a os acI.e aciones que
torln,ule la autoridad i#. <:pl,^ac•tf)i i:i E.iilco
Central de la Replíb A.., ,,rilra.

2)u lrr fiisten, cac s! d o ¿1 ít OIL.'

.art. 66 . - Fusión i es-.rs1 1,. Las S,xae,;(ci
rantía Recíipota (S(R) sello podrán fusione • c-latir¿

ese Irldirse en do la; c mas sociedades de la misma natu-
<:lieLa, previa : pc,»bai'.toil de la asamblea general con las

mayorias pies astas en el artículo 58 de la presente ley y
autorización de la autoridad de aplicación, con los requi-
sitos previstos en esta ley para su constitución.

Ei canje de las acc cures de la sociedad o sociedades
originales, por la., correspondiente a la o las sociedades
cuevas, se real, 1 sobre el valor patrimonial neto.
Cuando de resultas de esta iorriia de cálculo quedaren
pendientes facciones de acciones lío suceptibles de ser
canjeadas, se abniiaiá en efectivo el valor correspon-
diente, sallo que existieran contratos de garantía recí-
proca vigentes, en cuyo caso el pago se realizará una vez

e»ti*lguidos los mismos.

Art. 6 '.,. - t)tso/uC'1(31i. La dlSOilier(311 de orla Socie-

dades de Garantía Recíproca se serificará, además de las
causales fijadas por la ley 19.550 y sus modifieatorias, poi-

la, siguientes:

I. Por la imposibilidad de absorber pérdidas que
repieseiltei el total del fondo de riesgo, el total
de la Reserva legal v el cuarenta por ciento (40%)
del capital.

2. Poi dlsnluiucion dei capital social a uta monto

menor al mínimo Cleteritunado por -,la regiarnen-

taria durante un período mayor a tres (3) meses.

3. iPoi• revocaclon de la autorización acordada por la
autoridad de aplicación.

Sece ón

Del contrato, la garantía y la cuntragarantiri

Art. 68. -- Contrato de garantía recíproca. Habrá con-
trato de gaiantia reciproca cuando una Sociedad de Ga-
rantía Reciproca cocstiniida de acuerdo con las disposi-
ciones de la presente les se obilgue accesoriamente piir
un socio partícipe que integra la misma y el acreedor de
éste acepte la obligación accesoria.

L i socio participe queda obligado frente a la SUR por
los pagos que ésta afronte en euinplimientu de la ga-
i'antia.

Art. 69. - Objeto de la obligación principal . El con-
trato de garantía recíp oca tendrá por objeto asegurar el ,
cuniphnaeiito de prestaciones dineiarias u otras presta-
ciones susceptibles de apreciación dineraria asumidas
por el socio partícipe para el desarrollo de su actividad
económica u objeto social.

Dicho aseguiaiit ellto puede serlo por el total de la

obligación principal o por menor importe.

Art. 70. -- Car úcier de ta guratntía . Las garantías otor-
gadas conlbr ase al articulo 68 serán en todos los casos por

Betel"SllI1laCla, aunque el Crédito Cae launa SUnI i üJa v -

obligación a la que acceda tolera futuro incierto o ande-
terminado . El instrninento dei contrato sera título ejecu-
tivo por el .ponto de la (>)'Iigació i principal , sus intereses

gastos, justificado enhil o roe al urocedlmiento del artí-
cis;, 79:3 del Código ele L ornerclo v hasta el innpolte de la

,t iliaca+1* L , .,,t gül S i.éi dirtpt(?ra 11 ¡-e%

.yucicrl^ctes caes- Ife 1(' c^.if frn;^arc > i:,.tea. Las
^.. hccípi')ca ('SC R) lebeláilregiterir con agarau-

r de los serios })ara r (pes e 1 respaido de los
ii,s ^i(. lizas ,-luías co,,i elle» lebrai os.

I

T
1

1
1
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El socio par : icipe tomador de¡ contrato de garant
cíproca deberá ofrecer a la SGi. aI(TUu tipo de contraga-
r•antíá en respaldo de su operacicn.

Art. 72. - Formas de i, YZtraro. Ei cpntlaio de giralit a
recíproca es t'UTisei,Stial: Se ceiel-I'ali poi' escrito, pu-
diendo socio per cistrurisn(o pui)deo o privado con
firmas cei tnlcadas por escsii)anO ^tl1) iGO.

)CCCiOli -` !

De los efectos del co,itcaro cutre la Sociedad

e tare, ,iu íieciipruca í el acrecer r

( i3 oidaraclc,d. La Sociedad cie Garanttia Recí-
pr(,ca responderá so:^darialiler.te por el monto de :as ga-
r<nitías ot )i gadas con el deudor principal que afianza, sin
derecho los beneficios de división de
bienes.

acecen! 1 ti

De los cr¡ocios mire la Scciec a(1

(le L tli UYrt i(1 ríc tj YY; 1, f íiS' S "salo'

Art. 7t t,¡' ctcs erre tal Sociea d dC t=ar<e)itia recí-
pI'ucii y sucio. La ^o iCÚa^a de Cala, tia rlc' ipr()cii
pOOí"cÉ. tia! ai' iod(. tipo df inct.lda Caltiiela e;i emitia los
bienes dei soci) participe -decido prnucpa:- eii l:,s O-
guien 's casos:

ci) Cuando iue,e 1 tiii,aOo al pago;

t)) Si b-c cid%i la no(iirn ei deiiuoi ne, la b(>nai'a;

c) Si aí:;rninu,, Cn el patrimonio riel de'' idos o utili-
cate s O s bienes para itianza1 nue', Ii O )llgacsouc'S

siu curse iisnielt (> de la Sociedad de Garantía
bu-dlpl'oca;

d) Si el tetidor'piuicipzl quisiera allseliaise dei
pa.,> y r.o dejaie l,rei,rs suficientes libres de
tUno €ra`amca para cance lo' at(S obiigaCdUnes:

c) C anudo el acucio principal iucüu prole ,rdliga-
cionesso(:leiaiii::s i spect(i de la Suciedad (le Ga-
raiicia lieclp.uc:i,

J) Cuando el tie(Idar pI incipai cela una liers(rlia de
e.51lter,Cia local 5 110 dieta cnlílpirinlerlto a las

Ol 1tgaCitilies legales para filo tunciouanirento re-

gular.

Art. 75 . iitiíeti,'u oel se io. Si el socio quebr se
antes cae u.c^lai la t culi y. i ^aua, la aor'ied<,d de
Gr inda Ivecípuca i_ient' a de se1 .tdfisitit+: pie

ciaulei t'' en c•i pa:sii0 un- la fria:,.. cOOoni soda

Art:. ,C) --SOtirogacion nc dore l aos. i Sociedad de
Garant:i líet'ipioca que c Necia, li, deuda de ,as SUCIOS
sólo se silbroga.at en los derechos, accione i pll' liegios
dei acreedor resarcido £:,i la nieuTtla que friera
para el re !Yero de los importes abonados.

Al t. 77, -- Repetición. Sí la Sociedad de Garantía Recí
p (jCa ha afianzan.) cilla <,)I) 1€ i:lilt solidarla de var.Js so
Caos, podiá repetir de cada Uno de e llos el total (le l() que
liul)iese pagado.

iecciúil i is 1

ele i'u '_ i, i:r rtí: :<; ciril,t.ríe „/pfeco

Ar't- 78 --L:, : rcttiYi dei t;cot, r,) (íe ^ilrri `,ícl r(ce-
a t'+(-:prora s e estini^iie p)Om':
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Modificación o novacidn de la obiigacióri prin-
cipal sin interve.lcr(Sn y consentimiento de la So-
ciedad de Garantía Reciproca;

c Las causas de extinción de las obligaciones en ge-
Iner'al y las obligaciones accesorias en partic ular.

neccIori 1X

bentjieíos irspus zzres y Banco Central

Art. I9. - Berte¡irnos íatiposít{oos. Los contratos de ga-
rantía ^ ecíproca instituidos bajo este régimen gozarán
del Si( c lente tratannenio impositivo.

a, uxeliciou en el unput sto a las ganancias, ley
20.628 (t.u. 1986 y sus modificaciones) por las
utilidades que generen;

) Rxenciuri en el Impuesto al valor agregado, texto
sustituido por la'ley 23.349 y sus modificaciones,
de toda la operatoria que se desarrolle con mo-
üvo de los inisriios.

Los .,mires de capital y los aportes al fondo de riesgo
de los ,,,tíos protectores y participes, serán deducibles
de la., , tiiidades imponibles pata la determinación dei
iilipuea„) a las ganancias, en sus respectivas actividades.

rt. W. - Banco central. En la esfera de su conape-
tencia, , í Banco Central de la República Argentina dis-
pondra las medidas conducentes a pconi()ver la acepta-
ción d( las garantías concedidas poi las sociedades de

que ira : el presente régimen por parte de las entidades
¡manco j ,,s que integran el sistema institucionalizado,
otorgái,,loles a las mismas carácter de garantias prefe-
ridas ai,ioliquidables, en tanto reúnan los requisitos ne-
cesarlor

Asini, mo el Banco Central de la República Argentina
eje!CCIi, las Iin1C O11CS de S(Ipel'Iiiteildencia oil lo atinente

a dIien.,(('IOues de las Sociedades de Continua Recíproca

(8tAi) t,,,i los bancos y definas entidades finalr;cietas.

Sacciou X

Auturída(i de aplicación

Art. z,; . - La autoridad de aplicacion correspondiente
al presc.;te titux) será la clac designe el Poder Ejecutivo
raciona., que también dictará las normas reglamentarias
que íuc)(ii utcesalias para su ccnnplínriento v pira la fis-
alizaui u st persise n de las Sociedades de Garantía
iecipro t (St- R), con e.ccepclon de lo dispuesto en el ar-
ticulo Si,

Sección Xl

Fizsposacione.s finales

e.:. - Ley 19.5.50. Todas aquellas cuestiones filo
cons_uei .ciar especihcamente en el título II de la pre-
sente le se regn,1ir por la Ley de Sociedades Comer-
cciafes lú .550 y sus modificaciones.

TITtLo) ILI

Relaciones de trabajo

1Sc^ccicnl .

i)eflr(r'i01! tlt' pc (¡ rutila empresa

Xi t. s !. -- El e,tti ato de trabajo i las , e)acurnes labo-
lales en i,, pequeña empresa (P E.) se regxai.u'ün por el

Iuicn ,-spf Ci<il de !:i p '(_'seiite lee.
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A los efectos de este Capítulo, pequeña empresa es
aquella que reúna las dos condiciones siguientes:

a) Su plantel no supera los cuarenta (40) trabaja-
dores.

b) Tengan una facturación anual inferior a la can-
tidad que para cada actividad o sector lije la Co-
misión Especial de Seguimiento del artículo 104
de esta lev.

Para las empresas que a la fecha de vigencia de esta
ley vinieran funcionando. el cómputo de tráb:iladores se
realizará sobre el plantel existente al 1' de enero de
1995.

La negociación colectiva de ámbito superior al de em-
presa podrá modificar la condición referida al número de
trabajadores definida en el segundo párrafo punto a) de,
este artículo.

Las pequeñas empresas que superen alguna o ambas
condiciones anteriores podrán permanecer en el ré-
gimen especial de esta ley por un plazo de tres (3) años,
siempre y cuando no dupliquen el plantel o la factura-
ción indicados en el párrafo segundo de este artículo.

Sección II

Registro Unico de Personal

Art. 84. - Las empresas comprendidas en cl presente
título podrán sustituir los libros y registros exigidos por
las normas legales y convencionales vigentes por un re-
gistro denominado "Registro Unico de Personal".

Art. 85. - En el Registro Unico de Personal se asen-
tará la totalidad de los trabajadores, cualquiera sea su
Modalidad de contratación y será rubricado por la auto-
ridad administrativa laboral competente.

Art. 86. - En el Registro Unico de Personal quedarán
unificados los libros, registros, planillas y demás ele-
mentos de contralor que se señalan a continuación:

a) El libro especial del artículo 52 del Régimen de
Contrato de Trabajo (L.C.T., t.u. 1976);

b) La sección especial establecida en el artículo 13,
apartado 1), del decreto 342/92;

c) Los libros establecidos p'or la ley 12."13 y su de-
creto reglamentario 118,755/42 de trabajadores a
domicilio;

d) El libro especial del artículo 122 del Régimen
Nacional de Trabajo Agrario de la 1ev 22.248;

Art. 87. - En el Registro Unico de Personal se liará
constar el nombre y apellido o razón social del eun-
pleador, su domicilio v N" de CUIT, y además se consig-
narán los siguientes datos:

a) Nombre y apellido del trabajador N. su docu-
mento de identidad;

b) Número de CUIL;

c) Domicilio del trabajador;

d) Estado civil e individualización de sus cargas de
fámilia;

e) Fecha de ingreso;

f Tarea a desempeñar;

g) Modalidad de contratación;

h) Lugar de trabajo;

i) Formar de determinación de la remuneración
asignada , monto , y fecha de su pago;

j) Régimen previsional por el que haya optado el
trabajador y., en su caso, individualización de su
Administradora de Fondos de Jubilaciones y
Pensiones (AFJP);

k) Toda modificación que se opere respecto de los
datos consignados precedentemente y. en su
caso la fecha de egreso.

La autoridad de aplicación establecerá un sistema sim-
plificado de denuncia individualizada de personal a los
organismos de seguridad social.

Art. 88. El incumplimiento de las obligaciones re-
gistrales previstas en esta sección o en la ley 20 .744 (t.o.
1976) podrá ser sancionado hasta con la exclusión del ré-
gimen de la presente lev, además de las penalidades es-
tablecidas en las leyes 18. 694, 23 .771 v 24.013.

La comprobación y el juzgamiento de las omisiones
registrales citadas en el apartado anterior se realizarán
en todo el territorio del país conforme el procedimiento
establecido en la ley 18.695 y sus modificatorias.

Sección III

Modalidades de contratación

Art. 89. - Las pequeñas empresas podrán hacer uso
de las modalidades de contratación promovidas, pre-
vistas en los artículos 43 a 65 de la Ley Nacional de Em-
pleo 24.013, bajo las siguientes condiciones:

a) No requerirán la previa habilitación por con-
venio colectivo de trabajo a que se refiere el ar-
tículo 30 de la Ley Nacional de Empleo;

b) No se requerirá el registro de contrato previsto
en el artículo 18 inciso b) y 31 de la Ley Nacional
de Empleo;

c) No regirá la indemnización prevista en el artículo
38 de la Ley Nacional de Empleo.

Sección IV

Disponibilidad Colectiva

Art. 90. - Los convenios colectivos de trabajo refe-
ridos a la pequeña empresa podrán modificar en cual-
quier sentido las formalidades , requisitos, aviso y opor-
tunidad de goce de la licencia anual ordinaria.

No podrá ser materia de disponibilidad convencional
lo dispuesto en el último párrafo del artículo 154 del Ré-
gimen de Contrato de Trabajo (LCT, t. o. 1976).

Art. 91 . - Los convenios colectivos de trabajo refe-
ridos a la pequeña empresa podrán disponer el fracciona-
miento de los períodos de pago del sueldo anual comple-
mentario siempre que no excedan de tres (3) períodos en
el año.

Art. 92 . - Los convenios colectivos de trabajo refe-
ridos a las pequeñas empresas podrán modificar el ré-
gimen de extinción del contrato de trabajo.

Para los casos en que dichos convenios introduzcan,
en el régimen de extinción, cuentas de capitalización in-
dividual , el Poder Ejecutivo nacional habilitará la utiliza-
ción de ' los instrumentos de gestión previstos en el sis-
tema integrado de jubilaciones y pensiones, o en el
régimen de seguros.
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Art. 93. - Las resoluciones de la Comisión Nacional
de Trabajo Agrario referidas a la pequeña empresa v de-
cididas por la votación unánime de las representaciones
que la integran, podrán ejercer iguales disponibilidades
a las previstas en los artículos 90 v 91 de esta ley con re-
lación a iguales institutos regulados en el Régimen Na-
cional de Trabajo Agrario por la ley 22.248.

Sección V

llorilidad interna

Art. 94. - El empleador podrá acordar con la repre-
sentación sindical signataria del convenio colectivo la re-
definición de los puestos de trabajo correspondientes a
las categorías determinadas en los convenios colectivos
de trabajo.

Sección VI

Preariso

Art. 95. - En las pequeñas empresas el preaviso se
computará a partir del día siguiente al de su comunica-
ción por escrito, y tendrá una duración de un (1) fines
cualquiera fuere la antigüedad del trabajador.

Esta norma regirá exclusivamente para los trabaja-
dores contratados a partir de la vigencia ole la presente
ley.

Sección VII

Formación profesional

Art. 96 . - La capacitación profesional es un derecho y
un deber fundamental de los trabajadores de las pe-
queñas empresas , quienes tendrán acceso preferente a
los programas de formación continua financiados. con
fondos públicos.

El trabajador que asista a cursos de for mación profe-
sional relacionados con la actividad ole la pequeña em-
presa en la que preste servicios podrá solicitar a si¡ enc-
pleador la adecuación de su jornada laboral a las
exigencias (le dichos cursos.

Los convenios colectivos para pequeñas empresas de-
berán contener un capítulo especial dedicado al desa-
rrollo del deber y del derecho a la capacitación profe -
sional.

Sección VIII

Mantenimiento t/ regulación ole empleo

Art. 97 . - Las pequeñas empresas, cuando decidan
reestructurar sus plantas ole personal por razonestecno-
lógicas, organizativas o de mercado, podrán proponer a
la asociación sindical signataria (le] convenio colectivo la
modificación de determinadas regulaciones colectivas o
estatutarias aplicables.

La asociación sindical tiene derecho a recibir la infor-
nración que sustente las pretensiones de las pequeñas
empresas.

Si la pequeña empresa y la asociación sindical acor-
daran tal modificación, la pequeña empresa no podrá
efectuar despidos ponla misma causa durante el tiempo
que (lu•e la modificación.
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Art. )8. - Cuando las extinciones de los contratos de
trabajt hubieran tenido lugar como consecuencia (le un
procedimiento preventivo de crisis, el Fondo Nacional
de Empleo podrá asumir total o parcialmente las indem-
nizacit.ues respectivas, o financiar acciones de capacita-
ción v 1 econversión para los trabajadores despedidos.

Sección I1

\cgociacián colectiva

Art. 99. - La entidad sindical signataria del congenio
colectito y la representación de la pequeña empresa po-
drán acodar convenios colectivos de trabajo para el ánr
hito d< estas últimas.

La organización sindical podrá delegar en entidades
(le grado inferior la referida negociación.

Podrán, asimismo, estipular libremente la fecha (le
vencimiento de estos convenios colectivos. Si no me-
diare estipulación conyeucional en contrario, se extin-
guirán de pleno derecho a los tres meses de su venci-
miento

Art. 100. - Vencido el término ole un convenio colec-
tivo de trabajo o sesenta (60) olías antes de su venci-
miento, cualquiera ole las partes signatarias podrá soli-
citar el inicio ole las negociaciones colectivas para el
ámbito de la pequeña empresa. A tal fin el Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social deberá convocar a las partes.

Las partes están obligadas a negociar ole buena fe.
Este principio supone los siguientes derechos v obliga-
ciones:

(1) Concurrencia a la negociación a las audiencias;
b) Intercambio de información:

e) Realización ole esfuerzos conducentes para
arribar a un acuerdo.

Art. 101. - En las actividades en las que no existiera
un con, enio colectivo de trabajo específico para las pe-
queñas empresas el ?Ministerio (le Trabajo y Seguridad
Social drberá prever que en la constitución de la repre-
sentaci,úc de los empleadores en la concisión negociadora
se encuentre representado el sector ole la pequeña em-
presa.

Art. 102. -A partir de los seis (6) meses de la entrada
en', ige 1 cía de la presente ley, será requisito para la ho-
mologación por parte del !Ministerio de Trabajo y Segu-
ridad Social que el congenio colectivo ole trabajo con-
tenga tuc capítulo específico que regule las relaciones
laboral 's en la pequeña empresa, sayo que en la acti-
vidad ole que se tratare se acreditara la existencia ole un
congenio colectivo específico para las pequeñas em-
presas.

Art. 10:3. - Los convenios colectivos de trabajo para
pequeñas empresas, durante el plazo de su vigencia, no
podrán ser afectados por convenios de otro ámbito.

Sección X

Salud tt se„,—ur'idad en el trabajo

Art. 104. - Las normas de salud y seguridad en el tra-
bajo deberán considerar, en la deternünación de exigen-
cias, el número (le trabajadores v riesgos existentes en
cada actividad. Igualmente deberán fijar plazos que posi-
biliten la adaptación gradual (le las PE a la legislación.
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Succión Xl

Art. 105. - Créase una e iinsión especial d se<gui-

niient+i encar aula de:

i Evaluar el impacto del título 111 de esta I-v sobre
el empleo, el mercado de trulriju s la ni- uciación

ct lectiv a:

b, Elaborar un infin me anual acerca de la oluciótt
de hits tres i;tcture, del inciso anterior ' t el áni-

I>ito de la pequeña empresa:

e 1 Determinar el monto de la tácturaeitít anual_ a
los efectos previstos en el artículo 5:3 c1, esta ley.

Esta concisión estará integrada por tres i3) t presen-
tantes de la Conf cleración General del Trabaje, tres (3)
representantes de las organiz;icitntes de petln, ño,a em-
pleadores i el \Iitctsterió de Trabaja Ses nrid.i l Social,

que presidirá las deliberaciones.

La comisión especial de seguimiento podrá, además:

a; Intervenir cauto mediador, olnmta i io e: iris con-
flictos que pudieran derivarse de la aplu achín de
este capítulo s que las partes interesa las deci-

dieran someterle:

h; Ser consultada por el \linisterio de Trabajo Se-
Social con carácter precio ala o-glanlen-

tación del preserve capítulo.

Art. 106. - El Poder Ejecuto nacional estahiecerá la
autoridad de aplicación correspondiente al tili1o 111 de

la presente ley.

Art. 10, . - Couuutíyuese al Poder k jcenti. o.

anuideraciónSr. Presidente (Britos). - En

en general.
Tiene la palabra el señor miembro inl,trmante

senador por Tierra (le] Fuego.

Sr. Martínez. - Señor presidente: tenernos
en consideración nueyalllente 1111 pro y, ceo g11e

establece un régimen aplicable a las pequeñas y
medianas empresas. Quiero recordar a(l,rí que a
fines del auto pasado se sometió a nuestra consi-
deración tlii régimen especial tendi(Iite a la
creación de sociedades de garantías recíprocas

pan a'la pequeña y mediana empresa.

Consideramos (lile en este tenia es necesario
producir herramientas destinadas a este- impor-
tantísimo sector ele la actividad económica na-
cional. '1 precisamente el¡ este nioniu°nto te-
nemos en análisis un pros ecto de ley, venerado
en el ámbito del Poder Ejecutivo nacional y
aprobado por la Cámara de Diputados, que
hemos sometido a los nu('vos criterios estable-
cidos por el actual régimen (le tratamiento de las
leyes, lo eral nos lia llevado a tener que trabajar
intensanlente, tanto con los gestores del pro-
yecto corno con los señores diputados, po rn lo que
hemos hecho lit experiencia de inter, emir en
este asunto antes de que ingrese en el Congreso.

1 podemos señalar (lue se trata de uiía expe-
riencia positiva en tanto que el provecto (lue es-
tamos considerando ya fue tratado y discutido
con sis autores y con los integrantes de la Cá-
ntara iniciadora, (lile en este caso ha sido la de
Diputados.

Es sabido y notorio (lue las pequeñas y lile-
dianas empresas, por su dimensión y las caracte-
rísticas de funcionalidad interna que de ellas de-
rivan, tienden a crecer y a niostrar mayor
agilidad, versatilidad, creatividad, dinamismo y
disposición a asumir riesgos y, cambios que las
grandes empresas. Dimensión y aptitudes, en-
tonces. que se combinan para constituirlas en
agentes insustituibles para multiplicar y' eficien-
tiza r las articulaciones del sistema productivo.

En virtud ele estos atributos, ellas promueven
la descentralización del poder económico y la re-
distribución (le ingresos; la difusión del espíritu
empresario y la igualdad de oportunidades; la
competencia en los mercados, la flexibilización
(le la producción, la diversificación de la oferta
ele insumos y bienes finales y la producción aso-
ciada a la (le la gran empresa: el desarrollo re-
gional, lit creación de empleo y la capacitación
profesional (le trabajadores, cuadros gerenciales
y empresarios, etcétera.

Esto ha sido positiyaniente valorado en la ma-
yoría de los países, (lile en consecuencia han lin-
plementado políticas (le fomento para este seg-
mento empresario. Dichas políticas han sido
orientadas generalmente hacia la superación de
sus luir ersales falencias en lo técnico (>peratiyo,
en la disponibilidad (le especialistas calificados,
en la agremiación profesional y en su capacidad
de acceso a los mercados, la información y el fi-

nanciamiento.

Nuestro país no' fue ajeno a esta tendencia y
así podemos citar corno ejemplos recientes la
Corporación para el Desarrollo de la Pequeña y
Mediana Empresa, creada por le}- 20.568, en
1973, y el Instituto Nacional para la Asistencia
Integral a la Pequeña y Mediana Empresa,
creado por ley- 23.020, en 1983. Lanientable-
qiente, los fines perseguidos por estos instru-
nientos no ptt(liet'ott lograrse en la furnia (lile era
dable esperar, es decir que no funcionaron nin-
guna de estas instituciones creadas por tales
leyes. Tanto es así que por el proyecto que hoy
considerannds se derogan y derivan los fondos
que, en algunos casos, han sido reservados.

A las falencias citadas con anterioridad se
agregan factores limitativos externos a ellas
coro las leyes, reglamentaciones, tramitaciones
burocráticas, etcétera, inadecuadas para la rea-

1
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liaad de este sector. Ambos tipos de falencias
suelen agudizarse en América latina y, en ge-
neral, en los países en desarrollo, lo que incre-
menta en ellos la necesidad de políticas regula-
doras y, de fomento adecuadas a dicha
probleinátic•a.

El tratamiento especial que tienen las polí-
ticas de fomento es lo que nos alienta y gratifica
de este provecto de ley y, quienes se manejan
grelnialmente en este sector han utilizado esto
como bandera de conquista.

En este sentido, la experiencia internacional
ha demostrado que el propio dinamismo yy espí-
ritu empresario, que caracterizan a este sector,
le confieren elevadas aptitudes para reconver=
tirse N, modernizarse, incluso asimilando y aun
creando tecnologías de vanguardia.

Ello, aplicado en un contexto fas orable a la
desagregación (le la demanda y (le la produc-
ciów está conduciéndolas en los países centrales
a aumentar su participación en la generación de
empleo y de valor agregado, así coma en la ex-
portaciól).

De esta nu►nera, las mencionadas potenciali-
dades permiten considerar a las pequeñas y me-
dianas empresas corno un importante reservorio
de capacidad ociosa movilizable mediante ade-
cuadas políticas (le fomento.

-Ocupa la presidencia el señor presidente
(le la Comisión de Recursos Hídricos, senador
Ricardo A. Branda.

Sr. Martínez . - En consecuencia, estas polí-
ticas, más allá de sus beneficios económicos, so-
ciales v políticos, pueden implementarse como
inversiones capaces de obtener altas tasas de re-
torno para sí mismas, favoreciendo-su autofiuau-
ciamiento.

Por otra parte, esta eficientización puede tam-
bién liberar un importante volumen de fondos
de -las propias empresas para su inversión y,
sobre todo, convertir a ellas mismas en mejores
oportunidades para la inducción de la inversión
privada, propia o de terceros.

Aluna bien, frente a todas estas potenciali-
dades señaladas, también resulta conocido que
el principal escollo que encuentran las PY\IES
para cumplir su cometido es la dificultad para el
acceso al crédito que les permitan obtener finan-
ciamiento, que se les está negando por las condi-
ciones que establecen los bancos, que obv ia-
tnente privilegian sus reaseguros sobre las
necesidades colectivas que representan estas
empresas.

En consecuencia , es imperioso crear un isn-
truniento legal que abra el camino hacia la pro-

nxtción de las PV\IES ya que, evidentemente,
las figuras existentes no han sido capaces, por sí
misma de posibilitar las realizaciones que \-ia-
bilizar:u ► , el desarrollo integral de este sector
económico fundamental para el despegue de la
realidad nacional. Avanzando, creo que ni si-
quiera 1na figura aislada haría posible lo ante-
diclio.

En este sentido, nosotros coincidimos con el
Poder Ejecutivo. T el proyecto que sancioná-
ranu>s a•1 Í de diciembre del año pasado es si-
milar N lo hemos compatibilizado con el actual.
Ademes hemos implementado un sistema col)
mejor(, características, más puntilloso en el tra-
tamiento de la generación (le las garantías y de
su instrumentación, pero, en el fondo, se trata
dedo laísmo. O sea, coincidimos.

Por lo tanto, se ha impuesto crear un sistema
nacional que aporte todos los elmentos coadru-
n antes para desarrollar una conciencia de solida-
ridad social, entre los que se encuentra, f unda-
tnentalmente, la capacitación para el mejor
aproti(,-hautiel)to (le los recursos humanos y
operativos.

En •sete sentido se ha venido trabajando
desde f•l año 92 a través de la Comisión PY\I ES.
Tomarnos contacto fttrntal con aquellas organiza-
ciones o lue representan a muchos (le los actores
il)volui rados en este sector tan importante de la
econoluía argentina, cual es el de las micro, pe-
queña>, y. medianas empresas.

En dichas reuniones surgió claramente la ne-
cesidad de idear un instrumento idóneo para fa-
cilitar cl acceso al financiamiento N la posibilidad
de contar con mayor información, entendiendo
ésta ene su sentido unís amplio e integral.

Esta acceso posibilitaría una mayor transpa-
rencia del mercado, y por ende, un manejo más
racional de las variables económicas, 1111 incre-
mento de las actividades y una mayor ocupación
(le mamo de obra; en suma, iota herramienta
para iiiipulsar el desarrollo de la economía ar-
gentina.

Convencidos como estamos -dado que la
doctrina justicialista lo ha planteado sientpre-
de que el inundo marcha hacia la integración s,
que a-í como se han globalizado los problemas
-y hou lo comprobamos más que nunca- tam-
bién se generalizarán las soluciones, acudimos a
los ej(inplos internacionales. Así,surge la nece-
sidad ele trabajar en la concreción de un sistema
de sociedades que tenga por objeto brindar las
garantías que las empresas necesitan, dejando
de lado el perimidó criterio de las garantías
reales v atendiendo a la rentabilidad del pro-
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recto que se intenta llevar adelante , por el que
todo el inundo está impulsando estas nuevas va-
riantes, este nuevo tipo de asociaciones.

Es mundialmente conoci da la figura de las So-
ciedades de Garantía Recíproca , las qu no poden
copiarse alegremente sino que requieren de
toda una elaboración consustanciada con a rea-
lidad social del lugar a desarrollarse. Trabajamos
arduamente durante más de dos años , al cabo de
los cuales con total convencimiento sometimos a
vuestra consideración el proyecto que fuera
aprobado en diciembre del año pasado.

En ese trabajo proponíamos la creación de
una nueva figura societaria , con perfiles pi opios,
al margen (le los tipos previstos en la ley, 1 19.550,
ya que estancos convencidos die que nuestra
tarea (le legisladores no puede realizarse (on te-
mores o falsos pudores, y contemplando la crea-
ción de un ente a funcionar en el ámbito del
Minsiterio de Economía coi carácter de entidad
autárquica . En nuestro provecto proponíamos la
creación de este Ente N acional del Sistema (le
Garantías Solidarias para que, en orden a su es-
pecificidad , las regulase , contuviese , propiciase,
habilitase y fiscalizase.

El vértigo (le la realidad nacional nos coloca
hoy ante esta circusntancia de tener que tratar
un provecto elaborado por el Poder Eje( utiyo,
que se refiere a la misma temática contenida en
el pioy-ecto más global - que más adelante
señalaremos -, ampliándola en otros aspectos
que también hacen a la problemática en general
del sector.

N uestra responabilidad cono partícipe, de la
conducción de los destinos (le la Patria no', llevó
a compatibilizar, dentro de lo posible , ambos
prov-ectos . Es por ello que hoy- debatini,s este
Estatuto para las PI- MES, elaborado por el
Poder Ejecutivo nacional y, modificado, en al-
gunos aspectos. por los señores diputado,.

En honor a la verdad, debo reconocer lile el
presente proyecto abarca casi integralmente la
problemática (le este sector económico y pro-
pone soluciones que sin (luda posibilita(án su
despegue.

El primer título establece tala serie de mstru-
nientos, planes y programas (le asisten c ia téc-
nico financiera que eyidenteuiente podrán
ayudar a las PYti1ES.

Asimismo se determina la creación (le lit sis-
tenia llnlco (le Información , lo que pelulitira
contar con medios más racionales para acceder a
la infor m aci ón necesaria para el pleno desarrollo
de todas las potencialidades de las pequeii.ls em-
presas. Esto también permitirá racionaliz,(r ade-

cuadaniente los esfuerzos y los recursos de
aquellos organismos estatales de investigación y
faneltto. 1

Según contempla el presente provecto, la ca-
pacitación empresarial, tan necesaria en las ac-
tuales circunstancias mundiales donde el ritmo
(le cambio es vertiginoso, tampoco estará au-
sente (le las políticas a desarrollar por el Estado
nacional.

Dentro (le los beneficios que se determinana
fin (le fomientar a las pequeñas y medianas enr
presas, merecen una especial mención las bonifi-
caciones orientadas a aquellas empresas nuevas
o en funcionamiento radicadas en las regiones
que han sido más castigadas por la situación eco-
nómica y que sufren las lamentables secuelas de
desocupación y- (le decrecimiento de su producto
bruto.

Como representantes de las provincias argen-
tinas, muchos conocemos en carne ' propia esta
dura realidad, así como también aquella que
señala que las ay udas muchas veces terminan en
las zonas (le mayor concentración tanto pobla
cional copio económica . Es por ello que este ins-
trumento específico adquiere relevancia.

Tampoco podemos dejar de resaltar el hecho
(le (lile se establezca la obligación de que los or-
ganismos de aplicación cumplan con el rol tu-
telar del Estado, fomentando y facilitando la ac-
tualización tecnológica (le las PYNIES.

Hemos dicho numerosas veces que el conoci-
miento es uno de los bienes más preciados del
inundo de hoy y- también uno de los más escasos.
Nuestro país tiene la gran ventaja de contar con
uncí potencialidad superior a las medias mun-
diales, situación (lile debe ser aprovechada me-
diante el trabajo coordinado y mancomunado de
todos los sectores iuyolucra (lus. De allí la imipor
tancia de que tan taxativamente el Poder Ejecu-
ti vo nacional asuma sil rol.

Igual consideración merece el fayorecimiento
de las exportaciones , hecho que también es con-
templado en este proyecto.

La posibilidad de establecer partidas presu-
puestarias que v iabilicen en f ori n a concreta el
logro de las nietas fijadas en este régimen espe-
cial es un elemento más a considerar , especial-
mente con relación a la seriedad y- factibilidad de
realización del presente provecto (le ley.

Nuestras provincias conocen y sufren la du-
reza con que los esquemas económicos han tra-
tado a los microemprendedores . La simia de sus
esfuerzos posibilitó en muchoas casos el brillo
que en algún anoniento de la historia tuvieron
distintas regiones que hoy , prácticamente, no
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cuentan con ningún, tipo de apoyo o incentivo.
Por ello, su inclusión en este régimen debe con-
siderarse cono muy auspicioso y merece nuestra
aprobación.

La conservación del medio ambiente como
uno de los elementos fundamentales a consi-
derar y propiciar al momento de la reconversión
de las PYMES v su sujeción a los nuevos están-
dares internacionales son una prueba más del
nuevo camino que se ha abierto en el trata-
miento de estos nuevos regímenes.

También en este proyecto se contempla la
creación de un Registro Nacional de PITES, te-
mática que también fuera oportunamente abor-
dada por esta Honorable Cámara y plasmada en
un provecto 'que fuera sancionado y remitido a la
Cámará de Diputados, cuyo autor, el senador
Figueroa, también hará uso de la palabra oportu-
namente.

Como va he dicho, el título II trata de la crea-
ción de las sociedades de garantía recíproca, ins-
piradas bajo idéntico objetivo que el que apro-
bara esta Cámara.

Como va expresé, estamos convencidos de la
necesidad de crear una nueva figura societaria
que no nos ate a los viejos inconvenientes de las
modalidades ya existentes y que tampoco limite
la posibilidad de agrupaciones va creadas. En
este sentido, primó nuestro criterio y la Cámara
de Diputados introdujo, si bien parcialmente, la
reforma necesaria.

Un factor que consideramos esencial para que
toda esta creación funcione efectiyaniente y sus
beneficios lleguen a los sectores a los que se in-
tenta propiciar es que la autoridad de aplicación
tenga las atribuciones suficientes y que en su
composición estén representados los distintos
sectores intervinientes.

Es por ello que en nuestro proyecto propiciá-
bamos la creación de un ente nacional junto con
las normas relativas para su funcionamiento y
composición. Este aspecto medular e indisolu-
blemente ligado a la nueva figura societaria la-
mentablemente no fue entendido y por ello el
proyecto que hoy tratamos deja librada esa ins-
trumentación al Poder Ejecutivo, quien se ha
comprometido a desarrollar este ente.

En este sentido, quiero hacer un vigoroso y
anticipado llamamiento al poder administrador
para que, en el momento de cumplir con lo pres-
crito, analice concienzudamente nuestra pro-
puesta, receptada por la totalidad de los miem-
bros del Senado, y ejerza la facultad otorgada
erigiendo un organismo sobre la base de la nor-
mativa que fuera aprobada. O sea que con-
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temple las particularidades nacionales v los sec-
tores intervinientes. Que no sea un nuevo
clásico ente de gran capacidad burocrática sino
que tenga en cuenta ciertas y determinadas ca-
racterísticas para que después, en el desarrollo
de cada tila de las actividades, no yaya haciendo
que el interior nuevamente se queje y genere
una dicotómica discusión entre el centro del país
y el interior.

Finalmente, en el título III, se analiza la situa-
ción laboral. Nosotros decimos que la evolución
de la humanidad nos pone en estos momentos en
situaciones similares a las vividas en cada uno de
los hitos Históricos en los que las grandes trans-
foritwacioue s exigieron de sus parlamentarios una
visión renovadora ante las crisis. En este sen-
tido, temiendo contradecir a algún senador que
habló sobre la refórnraa laboral anteriormente,
en esta sesión, diría que los parlamentarios de-
bemos estar preparados para legislar precisa- .
mente en momentos (le crisis. Es fácil hacerlo en
épocas de bonanza. Eu épocas (le crisis este
Parlamento está demostrando celeridad, capa-
cidad y, a nuestro entender , audacia.

En este siglo las crisis anteriores a las dos gue-
rras mundiales, la resolución industrial y la
transformación (le la agricultura, etcétera, gene-
raron coi llictos que fue necesario superar.

La situación en el mundo (le hoy- debe hacer
reflexionar a los conductores de naciones y a los
dirigente, sociales frente a la realidad, al de-
recho al trabajo de los que tienen empleo frente
al derecho a trabajar de los que no lo tienen.

Antes del inicio de esta crisis, De la Cueva, el
gran nrte,tro mexicano, en el prólogo (le su De-
recho .11# cicano del Trabajo, citando a Levas-
seur, decía que el derecho del trabajo haalcan-
zado apenas los albores de la madurez y
agregaba "Lo cierto es que está viviendo una so-
berbia juv entud, que es la era de la pujanza y de
la genero,ídad, y es en función de estos atributos
que aparece la belleza de su trayectoria, que se
muestra especialmente en dos de sus perspec-
tivas: el derecho del trabajo, que comenzó
siendo cut derecho limitado y concreto -cuando
era derecho industrial u obrero- está inten-
tando dejar de ser lo que ha sido y lo que es,
para conformarse en el derecho de la actividad
humana , tuero es preciso entender que no pre-
tende precipitarse en el derecho civil, sino al
contrario, arrancarle los aspectos que indebida-
mente retiene' de la actividad humana. Y esta
primera generosa perspectiva conduce a la se-
gunda que es la idea de la seguridad social".
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En el derecho del trabajo y (le la set iridad so-
cial se ampara la humanidad (le] hon(o)re, en el
primero frente al empleador para el que presta
serv icil) subordinado y en la segunda se la ala-
piba contra las contingencias sociales eti tanto \'
en cuanto tenga trabajo).

Su Santidad Juan Pablo II. en su encíclica "La-
boren Exercens", considera (lile si bien "el
hombre debe someter a la Tierra, debe domi-
narla, porque congo -imagen de Dio , - es una

persona, es decir, 1111 ser subjetivo capaz de
obrar (le manera programada y racional, capaz
de decidir acerca de sí \' que tiende a realizarse a
sí mismo, congo persona, el hombre es, pues,
sujeto del trabajo. Como persona, rl trabaja,
realiza varias acciones pertenecientes al proceso
del trabajo: éstas, independientenu'nte (le su
contenido, de esa vocación de persona gue tiene
en virtud (le su misma humanidad ... no hay
duda (le que el trabajo humano tieuw un valor
ético, el cual está vinculado completa y directa-
mente al hecho (le que quien lo lleva a cabo es
una persona, un sujeto consciente ' libre, es
decir, un sujeto que decide por sí mismo".

Al ser esto cierto, quien no tiene ti.tbajo tani-
bién pierde su libertad por ser un sup4o (lile no
decide por sí mismo.

Si la ley- laboral es analizada por lo, teóricos v
definida como generosa, entre otro" atributos,
hoy, dos décadas después, no eucolitramos coi¡
que la falta (le flexibilidad en la normativa priva
de trabajo a aspirantes al primer empleo v a
quienes han perdido su anterior ocupación.

La crisis se debe a la escasez de los bienes inás
preciados v por lo tanto mas caros: conocimiento
y capital.

El haber desatendido durante décadas la in-
v estigación v el ahorro sólo puede s^'r resuelto
en el largo plazo y* a partir (le la estabilidad eco-
nómica y la reurientación de los recin'sos.

Obligados en estas circunstancias a superar la
crisis, nos proponemos con esta lecislación de
crisis fortalecer a las micro, pego( izas V nie-
dianas empresas, brindándoles tollos los es-
fuerzos del Estado nacional v de la comnnidad
con el fin no, utópico de generar tralajo.

El trabajo, detrás del cual hay siempre un su-
jeto viv o: la persona humana, (le hecho es de ella
de donde recibe su valor y dignidad Mas no es
sólo el trabajo el que lleva la nearca del hombre,
sino que es aquel donde éste descubre el sentido
de su existencia -en todo trabajo concebido
congo actividad humana-, sean cuales fueren las
características concretas en.las que sr ejerce esta
actividad.

No es utópico afirmar que puede hacerse del
mundo del trabajo un mundo de justicia. Con
emprendedores con empresas }' trabajadores con
trabajo iremos adelante v superaremos esta
crisis.

En \ lista de lo anteriormente expuesto, creo
(lile este proyecto será de utilidad para el desa-
rrollo (le nuestro país. Sin embargo, quiero re-
calcar una vez más que las soluciones que se en-
calen dentro de este marco legal sólo lograrán su
ubjetiv o si tienen el carácter de integrales.

No se puede prescindir de ningún sector, ni
tampoco pueden crearse privilegios injustifica-
bles. Sólo el esfuerzo mancomunado del Estado,
las empresas -PY\IES-, los obreros y la banca
permitirá el logro del mayor objetivo: el bien
comino.

En relación a esto. también quiero culiA osar a
los representantes sectoriales de las PT\IES a
cumplir acabadamente su cometido v, no a
buscar el refugio, generoso del Estado. que v a si--
be nos dónde termina: en la destrucción del
propio Estado, en la destrucción de las posibili-
dades para las PY\IES y -lo que hoy está en
boca de todos- en la destrucción de las posibili-
dades (le trabajo (le aquellos (lile comienzan con
su primera actividad laboral v necesitan sostener
a sil familia.

Por ello, en el dictamen de la mayoría -aun
cuando existen disideucías en la opo.sición-
proponenu )s al Honorable Senado la aprobación.
,d e l Provecto \ enido en reCisión.

Sr. Presidente ^Brancla7 . -Tiene la palabra el
señor senador por Santiago del Estero del
bloque justicialista.

Sr. Figueroa . - Señor presidente: al tratar
hoy el régimen especial para las PT\IES quiero
hacer una manifestación a título de reconoci-
miento.

En 1990 presenté un proyecto por el que se
creaba la Comisión para la Micro, Pequeña }'
Mediana Empresa, consciente de (lile este
sector (le la economía de la República Argentina
era capaz de generar todo el empleo que necesi-
taba la clase trabajadora, especialmente la ju-
v entrad y, fundamentalmente, las pequeñas em-
presas (le las economías regionales.

Basándome en antecedentes (le otros países
-especialmente luego de la posguerra- como
Francia, Italia , Alemania, Japón, Bélgica v Ho-
landa, he advertido que la movilidad (le estas
empresas,y el incentivo que recibieron posibili-
taron la recuperaciliín de los Estados mencio-
nados.
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Para evidenciar la importancia que tienen,
puedo decir que Estados Unidos de América
tiene un ministerio que se ocupa de 'las pe-
queñas y medianas empresas. Con esto quiero
significar que países desarrollados corno el refe-
rido han hecho de este sector empresario el pilar
para el desenvolvimiento de sus economías, pa-
liando, en la medida de lo posible, las conse-
cuencias de este flagelo que hoy, azota al mundo
que es el desempleo.

No voy a exponer sobre los aspectos sustan-
ciales del provecto en consideración porque es
una cuestión que ha abordado el nn,iembro infor-
mante.

Por ello, solamente me limitaré a remarcar la
oportunidad del tratamiento de este proyecto,
su contenido y la conveniencia de su pronta
aprobación.

Hace varios años -copio lo decían recién- al
impulsar la creación en el ámbito de este hóno-
rable cuerpo de la Comisión Permanente de la
Micro, Pequeña y Mediana Empresa, de la cual
me honro en haber sido su primer presidente y
actual vicepresidente, sostuve: "La importancia
que este particular segmento económico empre-
sarial reviste para la economía en general, as-
pecto que se verifica cuando nos enteramos que
el sector es responsable del, 40 por ciento del
producto bruto interno, ocupando más del 60
por ciento de la mano de obra de nuestro país.
Lo que nos permite afirmar sin lugar a dudas
que gran parte de las riquezas de nuestra patria
se apoya muy significativamente en este sector
sin menoscabar la importante contribución que
realizan otras empresas de mayor dimensión
económica". Este solo argumento justificaría su
pronto tratamiento, atento a la importancia que
el sector reviste para la economía en general.

En momentos en que el mundo se encuentra
inmerso en una serie de cambios, cuando con-
ceptos como integración económica, globaliza-
ción, internacionalización, competitividad, etcé-
tera, se integran al vocabulario cotidiano, es
necesario que el Estado adecue la nornmtiva Vi-
gente a efectos de posibilitar la inserción de las
PY'MES en esta nueva realidad.

Por ello, en este momento quiero rescatar la
trascendencia del contenido, va que en el
primer título se otorga rango de ley a una serie
de mecanismos y herramientas que ya estaban
contemplados en distintos programas.

Podemos mencionar, por ejemplo, la bonifica-
ción de las tasas de interés, el sistema único inte-
grado de información y asesoramiento para las
PYMES, polos productivos, programa de desa-
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rrollo de proveedores, creación de sociedades
califit adoras de riesgo para las PYMES, el sis-
tema nacional de certificación de calidad, y la
creación de un registro de PYMES.

En este último punto, quiero hacer referencia
a mi proyecto de ley, por el cual se crea un Re-
gistru Nacional de la Pequeña y Mediana Em-
presa, que fuera oportunamente aprobado por
este r nerpo y remitido a la Cámara de Diputados
para ,u tratamiento.

En ese momento sostuve -en coincidencia
con lo expuesto en los considerandos del pro-
vect(, que estancas tratando- la necesidad de
contau con un registro que permita tener un co-
nocirijiento acabado del sector que posibilite un
mejor diseño de políticas e instrumentos más
adecuados en apoyo de este segmento.

Asimismo, la iniciativa que nos ocupa también
coinr(le con mi provecto (le ley en cuanto a la
necesidad ele contar con una 'definición de las
PTMIES, que en mi iniciativa se contempla ex-
presaumente.

Erg lo atinente al segundo título, por el que se
crean las sociedades de garantías recíprocas,
quiero hacer pública la profunda satisfacción que
sentí al leer el texto y ver que el Poder Ejecutivo
había rescatado en lo sustancial y en lo formal mi
proyecto (le ley sobre el tema. Ale alegro de que
haya sido tenido en cuenta este trabajo que ha
reco,,Ído todo- el derecho comparado sobre la
materia y, a su yez, ha incorporado como innova-
ción jurídica (lue no reconoce precedentes en la
mato ria la figura del contrato ele garantía recí-
proc.i.

Finalmente, en el tercer título se establecen
dos uestiones dignas ele destacar: por un lado,
se d,Tine a la pequeña empresa con un alcance
relativo a la materia laboral; por el otro, se li-
beran los modos flexibilizados ele contratación la-
boral de los esquemas burocráticos y trabados,
institniclos por la ley de empleo 24.013.

E,tas dos cuestiones han sido expresamente
prev istas en, el proyecto de ley de ¡ni autoría
sobre régimen de relaciones laborales jara la
micro, pequeña y mediana empresa, que fue lar-
gamente discutido y debatido en el seno de la
Comisión PYMES, con la participación de la
Confederación General Económica ele la Repú-
blica Argentina, de la Confederación General de
la Industria, de la Unión Industrial Argentina,
del Consejo Argentino de la Industria, de la
Confederación Intercooperativa Agropecuaria
Cooperativa Limitada, de la Coordinadora de
Actmv idades Mercantiles Empresarias, del Movi-
miento Empresario Justicialista, ele la Federa-
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ción de Bancos Cooperativos de la Bepública,;
Argentina, de Confederaciones Rurales Argen-
tinas, por el sector privado juntamente con des-
tacados profesionales y especialistas en la ma-
teria, quienes finalmente han concluido en las
bondades de la iniciativa v, más precisamente en
cuanto a estas cuestiones que diferían del pro-
vecto de ley de empleo enviado por el Poder
Ejecutivo, que según se reconoce hoy, debe ser
modificado, inclusive puntualmente, incorpo-
rando estas características descriptas.

Con estas consideraciones y remisiones quiero
significar que hoy nos encontramos urgirlos a de-
batir sobre estas herramientas inperatis amente
necesarias para avanzar hacia la etapa d('l creci-
miento sólido y sostenido de la economía; asi-
misnu), debemos dejar ])¡en resaltado que el
Congreso de la Nación, y particularmente este
Senado, va contaban no solamente con mis ante-
cedentes sino con los de mis otros pares. Esto tal
vez no aparezca claro ante la sociedad que, sin la
infi)rmación adecuada, recibe a veces el dato
equivocado de una aparente pasividad de esta
Cámara.

No, señores. Si hay algo que hemos hecho y
que hoy continuamos haciendo es habernos anti-
cipado a la creación de estos instrumentos le-
gales imprescindibles para dar seguridad jurí-
dica y potenciar las iniciativas de la reactivación
económica y reconversión del sector de las
MIES, que es lo mismo que la casi totalidad
del universo productivo de las economías pro-
vinciales. Porque si recién decía que, parada es-
tadística, este sector representa algo m.ís del 40
por ciento del Producto Bruto Interno, en cada
provincia ese porcentaje por lo menos se du-
plica, con excepción de aquellas prikilegiadas
por su localización, recursos o medidas de 'ca-
rácter promocional.

De todos modos, no podemos caer en el sim-
plismo voluntarista de creer que con la ley san-
cionada sobrevendrán el pleno empleo, la gran
financiación al sector, la reconversión profe-
sional de los trabajadores y las demás rxpecta-
tivas que el espíritu de la ley contempla..

Existen sobrados antecedentes en la legisla-
ción coniparad ' a respecto de la bondad de las me-
didas propuestas. Y también hay antecedentes
en, cuanto a que en definitiva son los sujetos ope-
radores de la economía, trabajadores y empresa-
rios, quienes definen con su confianza la puesta
en práctica de todas estas normas legales.

Entonces, la mayor responsabilidad que te-
nemos como legisladores, como representantes
del pueblo, y nosotros en particular cono) repre-

sentantes de las provincias, es infundir esa con-
fianza a nuestros representados. Que sepan que
no estamos contribuyendo ciegamente y a toda
prisa a satisfacer un deseo del poder adminis-
trador, sino que el texto que hoy nos llega en re-
visión tiene como fuente y antecedentes , inicia-
tivas parlamentarias anteriores , algunas casi
textuales, otras con diferencias de matices, pero
en definitiva orientadas a implementar estos me-
canismos , por un lado ágiles y por el otro jurídi-
camente firmes, para proveer al bienestar ge-
neral.

Sr. Presidente (Branda). - Tiene la palabra el
'señor senador por Córdoba.

Sr. Cendoya . - Señor presidente, señores se-
nadores: nuestro bloque va a votar en general la
iniciativa propuesta por dos consideraciones
esenciales. En primer lugar, para habilitar el
tema en cuestión y expresar también nuestro
pensamiento favorable a la necesidad de pro-
teger, desarrollar y estimular a las pequeñas y
medianas empresas como un efectivo instru-
mento para combatir el mayor flagelo que preo-
cupa a la Argentina en este momento, que son
sus elevados y sin precedentes índices de deso-
cupación.

También queremos señalar que estamos dis-
puestos a considerar la flexibilización laboral en
cuanto a que a esta altura del proceso histórico
ella es un instrumento necesario, no solamente
en lo laboral sino también en lo político y en lo
social para encontrar nuevas soluciones a nuevos
problemas. Pero discrepamos sustancialmente
con el contenido de la mayor parte de las dispo-
siciones (le esta iniciativa.

,En primer lugar, nos agravia el procedii iento
de mediatizar el Congreso y convertirlo en un
mero órgano hoinologador de decisiones to-
madas fuera de su seno.

Lo que vamos a votar es la consecuencia del
pomposamente llamado acuerdo marco para el
empleo, la productividad y la equidad social. En
realidad, simplemente es un narco reducido,
pues en su elaboración solamente han interve-
nido empresarios y dirigentes gremiales adictos
al gobierno.

Por otra parte, nos preocupa la imputación
que se realiza sobre el Parlamento de demora en
el tratamiento de estas leyes, anunciada por al-
gunos sectores de la opinión pública cono ver-
daderas panaceas, que no lo son, según trata-
remos de demostrarlo.

Este proyecta) ingresó en el Poder Legislativo
en enero, es decir que en menos de dos meses se
obtendrá la sanción respectiva, lo cual consti-
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tuve un verdadero récord de velocidad. Sin per-
juicio de ello, desde el propio Poder Ejecutivo
se imputa al Parlamento falta de actividad en el
tratamiento de las diversas iniciativas que nos
envía para que las consideremos, confundiendo,
como es obvio, sus propias vacilaciones en la ma-
teria con la función propia de un poder distinto y
autónomo como es el Legislativo, que puede
compartir o no las urgencias que define a su solo
juicio y sin que ello nos afecte el Poder Ejecu-
tivo de la Nación.

Para eso basta recordar, simplemente, el fa-
moso proceso de flexibilización laboral, que co-
menzó con un proyecto que nunca se envió, des-
pués se mandó una iniciativa y se retiró del
tratamiento legislativo, entrando de lleno en un
marco inconexo, va no de flexibilización laboral
sino de precarización de las relaciones de esta
naturaleza .

Tampoco podemos dejar de puntualizar res-
pecto a esta sanción que daremos, según públi-
camente se ha denunciado, que ciertos sectores
de la organización gremial argentina han expre-
sado su apoyo con algunas disidencias a la inicia-
tiva considerada oportunamente por la Cámara
de Diputados, no por las bondades intrínsecas
del proyecto y ni siquiera por la solidaridad polí-
tica que les es propia, sino con propósitos y fines
poco transparentes. Es decir, este tratamiento
legislativo, señor presidente, señores senadores,
sería la contraprestación que hacen estos sec-
tores para que se abandone definitivamente el
proyecto de desregulación de las obras sociales.

Ustedes recordarán que este tema de la desre-
gulación de las obras sociales fue anunciado hace
varios años por el entonces ministro de Salud y
Acción Social julio César. Aráoz, idea que el mi-
nistro de Economía recogió calurosamente v' que
comenzó a demorarse -según expresiones que
creo recordar del propio ministro- en razón,
según se decía, de que no estaban actualizados
los padrones de los beneficiarios de las obras so-
ciales, por lo cual el asunto se iba a tornar un
poco más lerdo. Ahora va ni siquiera el tema es
puesto en consideración.

Desde luego que no tenemos la prueba (le que
esto haya sido así, pero las circunstancias exte-
riores que rodean este procedimiento hacen pre-
sunmir la naturaleza poco clara, como dije,, del
tratamiento de este proyecto, que encontraría su
contraprestación en el archivo definitivo (le la
desregulación (le las obras sociales que, como es
sabido, constituyen una fuente de poder político
v económico de los grandes sindicatos argen-
tinos.
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Par.i informar este dictamen en minoría he te-
nido en cuenta, fundamentalmente, dos trabajos
de especialistas de reconocida versación y pro-
bidad intelectual en esta materia.

Un„ de ellos es un notable trabajo de un eco-
nomista del instituto Torcuato Di Tella, el
doctor Pablo Gerchunoff. En su trabajo que, ca-
sualmente, fue publicado en los primeros días de
diciei„bre pasado, prenunciaba la crisis con una
singular clarividencia. Decía Gerchunoff: Es
probable que algún día haya una crisis, cuando
el desequilibrio externo se torne no financiable o
cuando cambien otros factores exógenos que hoy
juegan a nuestro favor. Pero lo que juzgo verda-
deraniente relevante es que cuando ello ocurra
nos encuentre mejor equipados que en el pa-
sado, con un stock de capital físico v humano re-
novad,. Apelar hoy a una recesión intencionada
o a una devaluación equivale a suicidarnos sólo
porque algún día vanos a morir.

Mi referencia a este trabajo de Gerchunoff
tiene lue ver con el hecho de que también hace
alusión específicamente a una asignatura pen-
diente: el tratamiento de la reconversión de las
pequeñas y medianas empresas, tema que será
analiz.ido con mayor detenimiento por el señor
senador por Río Negro, Mazzucco.

También decía Gerchunoff: las políticas de re-
conversión adquieren un carácter distinto para
este vector. Al problema del financiamiento,
mucho más grave que el que, enfrentan las
grandes empresas, se agrega el de la informa-
ción. Las tecnologías disponibles en el mundo,
las técnicas de gerencia, las oportunidades de
expoulición, son informaciones a las que las
firma,, grandes acceden con relativa fluidez pero
que son caras y a veces inaccesibles para las pe-
queñas v medianas empresas. Por ello, la tarea
del Etado adopta en este caso un perfil más ins-
titucioual. Hay que generar organismos técnicos
que orienten a los pequeños empresarios en
cada tina (le las tareas mencionadas, que rela-
cioneu a los pequeños productores de un mismo
sector o región entre sí, que los vinculen con
proveedores o clientes. De este modo, el sector
público asume el rol y los costos de la coordinar
ción, ocupando el espacio que en este aspecto el
merco lo no puede llenar por asimetrías de infor-
maciou, ausencia de competencia o costos de
traes,,, •ciún .

En lo referido a la reforma laboral, que este
conocido economista anuncia como una asigna-
tura pendiente, señalaba lo siguiente: Creo que
hay una reforma laboral posible, distinta a la re-
form<< que intenta instrumentar Menee, blo-
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queada por sus compromisos con los sindicatos.
Así pues, las modificaciones estructurales en el
mundo del trabajo requieren de una nu''va rela-
ción trabajackn sindictitto empresa-sindicato.

Desde luego que a nosotros no nos afecta ti¡
nos parece negativo que los sindicatos tengan uu
gran poder político y económico a través del con-
trol (le las obras sociales, ni tannpoco que ahora
se hayan asociado los grandes capitales e incur-
sionen directamente era empresas concc,ionarias
de servicios públicos -como sucede- „ en acti-
yidades financieras, a través de las administra-
dores de fondos (le pensión. Lo que sneede es
que esas nuevas actividades requieren una
nueva relación del Estado con los sindicatos. An-
teriorrneute, el sindicato contestataril) estaba
amparado por una ley (lile le proveía de protec-
ciones adecuadas para sostener un poder com-
pensatorio frente al capital. Ahora, existe una
nueva relación \ inc parece que estas modifica-
ciones que intentamos introducir sólo van a con-
seguir colocar vino nuevo en odres viejos.

También voy a citar posteriormente mi trabajo
muy importante, como el realizado por rea cono-
cido especialista en esta materia el doctor Jorge
Gerónimo Sappia, quien descalifica tul.Ilmente
el contenido (le las refi retas laborales que se
propone introducir.

Pero antes (le ello, deseo referirme a una téc-
nica legislativa que nos parece impropia para el
tratamiento (le esta cuestión. El proyecto de ley
se divide en tres títulos principales. El título I
contiene una serie (le intenciones, de buenos
propósitos, pero no tiene contenido noi nnativo.
Las leyes son siempre proposiciones lógicas (le
máxima abstracción que intentan influir sobre la
conducta 'humana a través ole órdenes, prohibi-
ciones, autorizaciones. El título 1 tiene nn conte-
nido -invito a leerlo con detenimiento- más
propio de la platafi reta de un partido político
que normativo. Seguramente, en estos ú ltimos
tiempos ha habido tanta actividad política que, a
lo nmejor , algún burócrata del Ministerio de Tra-
bajo se equivocó y colocó en el título 1 'u)a pla-
taforma política en vez (le un contenidr, legisla-
tivo. Digo esto porque no tiene) ningún sentido
de ley en su concepto clásico.

Por otra parte, si es así , cabe el mismo re-
proche que Maino hacía a las plataformas polí-
ticas de todos los partidos cuando señalaba que
en realidad éstas no son nada más que i einvidi-
caciones del corto plazo acerca (le cava cohe-
rencia y racionalidad nadie se ha puesto a inves-
tigar seriamente.
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La exposición sobre el título II -tal como dije
anteriormente- va a estar a cargo fundamental-
nmente del señor senador por Río Negro de
nuestra bancada. Dicho título establece una
nueva modalidad de sociedades llamada de ga-
rantías recíprocas. A través de esta propuesta se
intentan crear mecanismos (le acceso al crédito,
que es una de las principales dificultades para
este tipo (le empresas. En este sentido, puede
decirse ilue la legislación es de futuro porque,
en realidad, parece presuntuoso hablar (le ins-
trumento de crédito cuando lo que no' hay es
precisamente crédito.

De todos modos, este proyecto de leves deta-
llista. Afirma prácticamente un nuevo capítulo
(le la ley 19.550, dado que define con precisión
las características (le ese tipo de sociedades, la
calidad (le los distintos socios que la puedan
componer, la conformación de su capital social,
los límites máximos. Tiene un mecanismo que
puede, quizás en condiciones de equilibrio eco-
nómico, conseguir alguna fuente de financia-
miento a través (le la desgravación impositiva
que pueda efectuarse sobre sus inversiones.
Esto esa costa (le las provincias, como siempre
sucede en estas leyes nacionales, porque se van
a tomar los fondos del impuesto a las ganancias,
de neto contenido provincial. Corno dije, sobre
este tema abundará el señor senador por Río
Negro.

Entrando (le lleno en la reforma laboral, que
es el verdadero contenido de esta propuesta, me
parece que resulta particularmente útil señalar
los fundamentos que se dieron en la Cámara de
Diputados, en donde varios legisladores del par-
tido oficialista no acompañaron con su voto esta
iniciativa.

El presidente de la Comisión de Trabajo y de
Previsión Social, quien es un reconocido sindi-
calista argentino, estuvo a cargo del dictamen en
mayoría. Me parece que incorporaba a la discu-
sión un contenido altamente ilusorio. Decía así

el miembro informante: estarnos incorporados a
un modelo económico que cuenta con los alti-
bajos propios de las grandes transformaciones
que apuntan a un cambio serio y duradero; a un
cambio que incluya a nuestro país entre las na-
ciones que habrán de ingresar al siglo XXI con
un claro criterio (le acción productiva que garan-
tice un futuro donde la inseguridad y la incerti-
dumbre pasen a ser un episodio de la historia.

Creo que el futuro en este movimiento de
aproximación al siglo XXI se presenta con mucho
menos optimismo que el que tiene el miembro
infortuante riel proyecto en la Cámara ole Dipu-
tados.
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Para ello me voy a permitir molestar por al-
gunos segundos la atención de distinguidos co-
legas leyendo los párrafos de un libro verdadera-
mente deleitoso que acaba de publicarse en
Buenos Aires, y que es fruto del talento de un
conocido ensayista y sociólogo. Se trata de El va-
cilar de las cosas, de Juan José Sebreli. La frase
del título está tomada del pensamiento de
Hegel.

Señala con singular precisión un problema
que es común a todo el meando moderno: "En la
etapa actual del capitalismo persisten los ciclos
de a risis recesiva lit población marginal aumenta
cad-1 día v empeora su situación con la crisis del
Estado benefactor; el desempleo, lejos de dismi-
nuir , se acrecienta porque los as anees de la tec-
nología necesitan cada vez menor cantidad de
trabajadores manuales v, en fin, las clases altas
ostentan un lr_aj1, superfluo y uz, despilfarro inso-
lente que contrastan c•on la carencia de necesi-
dades aras elementales de,otros sectores de la
sociedad. En esas condiciones la teoría (le la
pauperización relaatisa de Marx sigue en vi-
gencia, aunque la pauperización absoluta del
proletariado, tal corno se empeñaron en seguir
predicando los marxistas, resulta notoriamente
obsoleta co una época en que la clase trabajadora
de las si tciedades as anzadas lha 11,,,,-ado a alcanzar
un nb el de vida inimaginable para los pobres de
cualquier otra tiempo de la historia.

"Por eso el marxismo como `ideología revolu-
cionaria', como `ideología del proletariado', tal
como fue planteado por la mayoría de los mar-
xistas del siglo XX, ha sido rotundamente refu-
tado por la realidad. Si hay algo que queda de
Marx, si todavía puede seguirse hablando de su
vigencia es como pensador de la realidad capita-
lista y no como activo propulsor cae la sociedad
socialista . Esto, sin duda, va a parecer poco,
gnus poco, a los militantes marxistas que a lo
largo del siglo arriesgaron sus vidas por una qui-
mera, pero este poco es lo único, xy su alternativa
es nada, va que el marxismo como militancia po-
lítica ha muerto por machos años y quizás defini-
tivaniente. Si Marx, en contra ele lo que postu-
laba en la última tesis sobre Feuerbach. no pudo
modificar el mundo, en cambio puede' seguir
aún interpretándolo."

Este problema de la marginalidad y de la de
socupaación también ha sido expresado con gran
lucidez por un moderno pensador -Gaalbraith-
en uno de sus últimos libros, titulado La cultura
de la satisfacción, en donde señala que el pro-
ceso industrial que llevó a conseguir miles de
empleos en las ciudades, por duros y fuertes que
fueran, constituyó un método de ascenso en la
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escala so,-¡al . Pero las nuevas formas de produc-
ción han generado ejércitos (le marginados y re-
sentidos (-n todas las ciudades del mundo, que
son tul y rdadero peligro para lit integración.

De ello nosotros tenemos experiencia, como
por ejemplo la abundancia de trabajadores que
emigran de países vecinos en busca de una
mejor posición en la Argentina o la situación tre-
mendam,.nte dura de las minorías raciales en
Alemania que han sido víctimas de atentados
neonazis , o las minorías negras v latinoameri-
canas de Los Angeles , traducidas en acciones de
violencia inusitada.

Coll e'to quiero dereir que había de parte del
miembro ) informante de la mayoría una concep-
ción optimista de la historia que pareciera que
no cond ice con lo que nos deparan los duros años
que se aproximan.

Además, creo que hay un error conceptual en
este provecto de ley. La parte decisiva, rele-
vante, a verdaderamente operativa y la que
hace al t'ontenido normativo no se refiere a las
pequeñas y medianas empresas . Contrariamente
a lo que dice el miembro informante cuando
señala: Hemos definido qué es la pequeña y
mediana empresa deteniminando que es aquella
cuyo pluatel no es de más de cuarenta trabaja-
dores y cuya facturación no supere a lo estable-
ciclo por actividad , por la , comisión especial de
seguini t'nto que se crea a través del artículo 104
del prov ecto de 1ev en consideración . Por el con-
trario , !a ley laboral regula solamente a las pe-
queñas empresas y no a las medianas , dejando a
estas últimas en una suerte de cono de sombras
acerca de cuál va a ser el tratamiento laboral que
se les t morgue en definitiva, que algunos deno-
minan llexibilización mientras que otros hacen
referen c ia a una "precarizacimn " del contrato de
trabajo

Un conocido tratadista en esta materia, el
doctor Jorge Sappia, ha publicado un excelente
trabajo en el cual comenta este provecto pun-
tualiza-ido que yerra absolutamente en la me-
dida en que pretende regular a través de una
norma legal lo que deben ser las pequeñas y me-
dianas t- inpresas , cuando ésta es una tarea propia
de una negociación colectiva v no de una defini-
ción legal.

Así dice el doctor Sappia : "La intención de
consagrar una legislación laboral específica para
las pequeñas enip)-esas puéde aparecer como un
objetivo digno ele ser tenido en cuenta a partir
ele rect,nocer que los condicionamientos de todo
tipo apee actúan sobre un establecimiento la-
boral , son diferentes según sea su magnitud. De
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allí que resulta expresión de lógica ' sentido
común que no se trate de igual modo al Hotel
Sheraton, sinónimo universal de cinco estrellas
en el ámbito de la hotelería, que a la pequeña
hostería de las sierras provincianas fundada
sobre la artesanía y la rusticidad. [...] Debe ad-
vertirse que se trata de un ejemplo basado en la
comparación entre dos establecimientos (le una
actividad similar como es el alojamiento 'y otor-
gamiento de servicios a un huésped. Esto (le
algún nodo está indicando que existe posibi-
lidad de distinguir entre emprendimientos
afines. La intentona diferenciadora se couuplica
si queremos establecer líneas divisorias entre un
hotel cuatro estrellas y una fábrica nietallirgica
de instrumentos de precisión, dotada de los ma
'ores adelantos de electrónica digital en cuanto a
su tecnología. ¿Cómo hacemos para determinar
entre estos dos establecimientos cuál es la pe-
queña empresa y cuál deja de serlo? ¿Toutanuns
la cantidad de trabajadores o la facturación? En
el primer caso es seguro que el hotel de cuatro
estrellas tiene más empleados, con seguridad su-
pera medio ciento, pero su actividad que(la cir-
cunscripta al área de influencia de la ciudad en la
que funciona. Por su parte la industria, metalúr-
gica tendrá un número menor de dependientes,
pero como está vendiendo sus productos en el
mercado externo, su esfera (le acción tiene im-
pactoen la economía regional y en el ámbito na-
cional. Aún en el supuesto en que ambas em-
presas facturen cifras parecidas, la importancia
de uno y otro en el escenario económico (le]
país, difiere sustancialmente. De ahí que puede
colegirse que hay una primera aproximaciou po-
sible: la diferenciación entre empresas pe-
queñas, medianas o grandes, no puede hacerse
mezclando actividades, sino considerando las si-
milares o afines. De lo contrario puede caer se en
el error (le sumar manzanas, zapatos y jei ingas
descartables. A partir (le este razonamiento, po-
demos concluir que una ley, (le caráter general,
por buena intención que tenga (le establecer una
normativa que iguale a los iguales, con exclusión
(le los desiguales, caerá inexorablemente cri una
confusión que terminará igualando a los desi-
guales. Esto es, no puede dictarse una ley ge-
neral que intente definir a las pequeñas. a las
medianas y a las grandes empresas, a tra',°s (le
cartabones genéricos que no distingan ac•tiyi-
clades

Y sigue diciendo Sappia: "¿Cuál es entouees la
solución aconsejable, si he comenzado por
afirmar que es deseable distinguir los condicio-
namientos, en el caso normativo, cuando se trate
(le empresas grandes y empresas pequeña? La

Reunión ,S"

solución está en el Convenio Colectivo de Tra-
bajo, en el que se acredite la participación de la
pequeña empresa, como acertadamente pide el
provecto de ley del Poder Ejecutivo en sus ar-
tículos 100 y 101".

Quiero decir aquí que cuando nme refiero a la
numeración no estoy hablando del proyecto, que
sufrió una modificación al sancionarse en la Cá-
mara de Diputados.

Continúa diciendo Sappia: "Cada actividad,
con la intervención de grandes y chicos y el sin-
dicato representativo, debe determinar el corte,
para otorgar tratamiento diverso a los sectores
fraccionados. [ ... ] "Un criterio sano, fundado en
la experiencia comparada, enseña que la adecua-
ción y modernización de las relaciones del tra-
bajo a las nuevas exigencias de la eficiencia y la
competividad, no reposan en el ingenio del le-
gislador, por bien intencionado que sea, sino en
la aportación (le marcos generales que permitan
a los actores sociales negociar en el escenario de
su actuación específica las condiciones jurídicas
de ejecución de sus contratos laborales, autoge-
nerando las disposiciones aplicables en función
de sus propias y auténticas realidades.

"Todo ello señala la importancia que adquiere
entonces la negociación colectiva entre tales ac-
tores, sin escindir la intervención necesaria del
Estado, en salvaguarda del orden público, copio
ámbito de la discusión o del registro del con-
venio, cuando ano de la homologación cuándo ex-
ceda el ámbito de una empresa. Esto evidente-
mente reposa, desde el punto de vista 'de la
protección del trabajador, en la acción del con-
trol del sindicato, que actuando con apoyo en su
capacidad negocial, que puede ser nacional, re-
gional o zonal, asegure la cuota de respaldo que
los trabajadores de las pequeñas empresas nece-
sitan para completar su escasa capacidad de ne-
gociación

Siendo así, y criticando severamente este pro-
vecto, dice que "el proyecto de lev del Poder
Ejecutivo [nosotros diremos "la sanción de la Cá-
mara de Diputados"] referido a las pequeñas em-
presas [ ...] a'anza irreflexiva y peligrosamente
en ni) intento de acotamiento de lo que es una
pequeña empresa y lo hace a tientas, porque no
sabe exactamente cuál es el parámetro. Fracasa
en su búsqueda, pues lo hace en un ámbito ina-
decuado. Debe restringirse a establecer un man-
dato por el cual se imponga a`los negociadores de
la convención colectiva obtener la participación
de la representación (le la pequeña empresa
-cmpleadores y trabajadores- en la' discusión
y la sanción (le tut capítulo destinado a ese sector
específico.

S
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Después Sappia entra a analizar en particular
los artículos del provecto, v vo me voy a permitir
utilizar su pensamiento, para obviar su discu-
sión, en particular.

Sr. Martínez .-¿Me permite una interrup-
ción, señor senador?

Sr. Cendoya. - Sí, señor senador.

Sr. Presidente (Branda). - Para una interrup-
ción tiene la palabra el señor senador por Tierra
del Fuego.

Sr. Martínez . - Señor presidente: corneo el
señor senador preopinante ha hecho una consi-
deración en general, no quisiera dejar pasar la
oportunidad para hacer algunas reflexiones.

En primer lugar, hablar de los pequeños em-
prendimientos en nuestro país va es un pequeño
emprendimiento. Mucha gente se dedicó a es-
cribir artículos a granel sobre este tema, pero en
este Senado, v creo que en Diputados sucede lo
mismo, no hay iniciativas parlamentarias con
respecto a cómo enmarcar las pequeñas y, me-
dianas empresas.

Ahora bien, la preocupación de calificar a una
pequeña empresa corno tal se debe a dos necesi-
dades: una, para determinarla como sujeto de
crédito y, otra, para convertirla en una unidad
económica que le permita tener un especial tra-
tamiento laboral o de convenios de trabajo.

Pero a mí lo que me preocupa es lo que seña-
laba al principio, en el sentido de que hay mucha
literatura sobre este tema -tino que está en esto
recibe muchas publicaciones- v hay, muchos
que viven de este asunto hablando de -la nece-
sidad, de la pequeña y mediana empresa.

Pero lo que llama la atención es que cuando
existe una iniciativa parlamentaria, cuando se
trata de una consideración apresurada -lo cual
reconozco, y, por eso digo que el señor senador
preopinante ha sido bastante generoso con el
proyecto al hacer las reflexiones sobre su apresu-
ramiento v falta de precisión- aparece Luego un
comentario, que no es un aporte, va que para
ellos hubo tiempo, como bien dijo el señor se-
nador Figueroa al señalar que si bien hace años
que estamos trabajando sobre este tenia lo hi-
cimos sobre muy pocos próvectos.

Asimismo, también señalé en ni¡ informe ini-
cial que la velocidad de los acontecimientos
quizá nos lleve a tratar iniciativas que son simi-
lares y, consecuentemente, debamos compati-

bilizarlas.

Con relación a lo manifestado por el señor se-
nador. Cendova en el sentido de lo difuso de la
sección 1, cabe destacar que el artículo 13 -y
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luego en la discusión en particular menciona-
remos estas disposiciones- contempla precisa-
mente lo que éste demandaba, es decir la nece-
sidad de crear nuevos instrumentos. En efecto,
este artículo crea una serie de instituciones, y
torna era cuenta otras que va están funcionando,
marcando un camino.

No obstante, es cierto que la iniciativa no res-
peta la mejor técnica legislativa, pero vuelvo a
decir que muchos hablan de este tema ; sin em-
bargo, nosotros hoy, estamos discutiendo sobre
un proy esto concreto en el que pudimos trabajar
y, en el que hemos estado trabajando. Se trata de
una legislación que en muchos lugares del
inundo está en vigencia. Brasil, por ejemplo, ya
ha creado sus instituciones al respecto.

Aquí no se señala la participación de los pri-
vados, pero ésa es la intención v está en nosotros
impulsar esa participación. Comprendo que se
puede apelar a la estrategia parlamentaria de es-
perar que se plantee una iniciativa para luego
"golpeada".

Creo que es conveniente que coincidamos en
que hay que hacer aportes. Y no son, hov , preci-
samentt- los articulistas los que más aportes
hacen. \le parece que viven de sus artículos, no
de los aportes que hacen al mejoramiento de las
instituciones de la sociedad.

Sr. Presidente (Branda). - Continúa en el uso
de la palabra el señor senador por Córdoba.

Sr. Cendoya. - Agradezco la intervención del
señor miembro informante de la mayoría, pero
he dest,rcado precisamente que el apoyo en ge-
neral a este provecto se enmarca en una preocu-
pación compartida para crear instrumentos que
sirvan para afianzar las pequeñas y medianas em-
presas.

En lo que respecta al título 1, mi crítica se
funda eu que, de los treinta y un artículos que lo
componen, prácticamente uno sólo ha podido
señalarse corno supuesta o potencialmente ope-
rativo.

Me , uv a permitir, con la venia de la Presi-
dencia, adelantar el tema de la discusión en par-
ticular para tratar de limitar la sesión al menor
tiempo posible, considerando que estamos ac-
tuando en tl' clima que nos tiene verdadera-
mente apesadumbrados a todos y que, por lo
tanto, nos es éste el mejor momento anírnico para
encontrarnos en un debate sobre esta materia.

En h, que respecta a los temas en particular,
Sappia lurmula runa critica con precisión cuando
dice qu, si lo que mueve el proyecto es simpli-
ficar la labor de la pequeña empresa en cuanto a
documentación laboral, los artículos 84, 85, 86
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-v ahora habría que incluir también los ar-
tículos 87 y 88-, pueden ser admitido', a condi-
ción de que sea una norma genérica para indi-
carle a la. empresa que, por vía de la convención
colectiva. trate de solucionar estos pro! lemas.

Con las misivas advertencias procede a hablar
sobre el teína de las modalidades de ( ontrata-
ción. El proyecto establece las posibilidades de
utilizar la leí nacional de empleo en sus insti-
tutos sobre modalidades pronlncionadil', disrni-
nuvendo la necesidad del registro de estos con-
tratos o la habilitación previa por el o onvenio
colectivo. Pero señala que la exclusión prevista
en el artículo 38 de la kv 24.013 -ni( dio mes
de sueldo por año de antigüedad en los ( ontratos
proumov°idos a tiempo limitado por ümumt) del
empleo y lanzamiento de la nueva actlv'idad-
próvoca una situación verdaderamente descoia-
zonadoz a. La ley de promoción de empleo esta-
blecía, en estos supuestos, una indenullcación li-
mitada que ahora es suprimida totalmente para
las pequeñas y medianas empresas. l .u-eciera.
dice Sappia, que éste es un modo soto vado de
subsidio a un sector de la actividad sin argu-
nlentar el porqué.

Y la disponibilidad colectiva es tan bién un
tema muy importante, porque los conté nidos de
la regla estatal no pueden prescindir do la nece-
saria cuota de orden pub)ico que connno afl todas

las disposiciones laborales, dacio el car;ictei- pro-
tectivo que tienen.

En nuestro país existe un mantli tn
cional que obliga a las lepes aa proteger i 1 tral) ti,,
en cualquiera de sus lurm as y a asegli u- al tia-
baiador a^c;luuas cae stio il's especíticanu nte ilicli-
cadas, tales como la protc°cci(`iii contra ('! despido

tole3 ado).arbitrario, que itL21 aparece

De tal ¡Nudo (lii admita' era este pu,-,cut'), v'
en la iev que en su corisecucucia se di( e. la de-
rogación de la indeuulización por despido) irlcaul-
sado v por ello arbitrario sólo por el 1-echo (le
tratarse de unt pegnc'iia empresa naiiicaría al-
zali-se contra el artículo 14 bis de la Co¡;titncióu
Nacional. Se trataría de aula A iulaacinil ad pilrl-
cipio de que "nO se dele distinguir donde la lev

no distingue', con el agrav ante (le qn,' se está
eludiendo una (lisposición constitncioa1tl.

Los d()s artículos rel'ridos a la acción ele la (lis-
poatibilidad colectiva sobre vaeacionc v agni
ilaldo podrán aceptarse, pero no ,n antes
señalar, dice Sappia, que si el futuro o!e la eiro-
presa argentina dependiera de cuesi efes tau
banales cuino si el aguinaldo puede pagarse era
tres (''Botas en vez de dos o de lijar la lt" ha de las
vacaciones, debiéramos preguntarnos —y cumi
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esto respondo a la inquietud que planteara el
miembro ín_fóinante de la masería- por qué no
lo hicimos antes, Tengo la convicción de que no
es así v que se persiguen cambios triviales para
hacer pensar que algo está mal, que ese algo es
el derecho del trabajo, y con ello tener en quien
cargar las culpas de la crisis vy de los fracasos.

Finalmente -v' acá la imputación es rmav-
se ria-, el articule que otorga disponlbihdad
sobre la ley de trabajo rural, 1248, a la C(nni-
si ón N acional del Trabajo Agra io debe ser re-
chazado absoluta y totalmente en la medida en
que esa comisión nac'ioutal es un pésimo remedo
de un orgariisrno partir pativo.

Esta es una refOnn iitctiarrtlei te peligrosa
en tanto n11 exista un sistema de negociación u)-
lectiva para loe trabajadores del campo, en el
cual estén representados por sus sindicatos res-
pectivos prngl e nos c nntrat.as de trabaja) rural
este.icill ,oilittit ií)^ al t"ipi'iih(> de l os fatnclonarios
de turno, que no tiene ninguna i epri_'sentación
de tipo sindical.

El pros e(io presenta un pu ilht'n?a mir, ¡¡,,l
portante al propc,ner la representación sindical
Sir;llatari2i dei Culi cilio Ci)leCtnVo para eOlnvenlt"
con mi ernpieiidur la reclefiuicíóu de los puestos
de trabaje. De hecho la insistencia de los sindi-
catos de estructura unitaria y nacional y ele las
Centrales einl^)resarias nacionales jair seguir con-
tarado coya convenciones ünicas para todo el con-
junto (le elanpresas, sin inliaorrtar mi tamaño o Si]
inserci(:at red iollal, lla inipe.hdo que se actua-
licen los eOriveuios, que permanecen praí.etiva-
nne ite Sin reno ración alguna desde 1975.

Precisamente, esta tendencia centralista que
surge cíe .,lindes sindicatos gua;' tienen sus má-
yanl ts autoridades en ¡a Capital Federal, donde
tanibfeii t asie liíai la gia.ii h urocracia oficial e sta-
blet'ida en el Ministerio (le Tralrai^), ha produ-
('1(1) } i'aAes (Liiii'15 a, a eCilil(lralí t del interior, sn

(lü(' u G "s piisible sonleter it (111 Ii7 ni ; ^'OIty enll)

co lecti5 O a los enipl'',dus coiri eacideS de un gran
cent ro i'(Y:tleí'í ¡al, de un irioil(`r it i .s'í i(,í)I) iin . que

a los enrpt aloa. (lace ptie'dcra tener 1,31 nlodestí
sim11 ajai(aca^n de c1nlip,.na perdido en la innlen-
sid ad de la Panipa.

Un ('aniii;u en la ióu'iua de objetivar el sistema
c11nv eaacional se impone, dice Sappia, desde
hace tiempo era el país para (lile el ora rco norma-
tivo pactado pwar las autonx)nlias sectoriales se
poui^a de acric'rd(i con las nccesidades de !a efi-

ciencia la panductividad.

El pluveeto del Poder Ejecutivo responde a

esa neccsida d. sobretodo porque vio preteltde,
comí) se li a visto en algunos intentos desmr)vili-
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zadores del sindicalismo , que esos acuerdos de
extensión a una sola empresa sean producto de
escisiones sindicales o surjan de la acción de co-
misiones internas o cuerpos de delegados en
soslayo de la organización gremial de base más
amplia.

Concluye señalando que si hoy, los sindicatos
no se acomodan al concepto de libertad sindical,
menos lo haría un proyecto estatal en sentido
contrario al elegido.

También manifiesta lo insignificante que es la
reforma en cuanto a la modificación del preaviso
val cómputo del término , y destaca lo relevante
de la formación profesional.

Manifiesta en las partes finales que en las si-
tuaciones de crisis el provecto intenta incur-
sionar en una atribución de funciones por demás
extensa a los negociadores colectivos. Se admite
la apertura de un procedimiento de crisis con al-
cances específicos, va que se los dota de la capa-
cidad necesaria para modificar las regulaciones
colectivas. Y ello hasta allí parece aceptable,
pues son las partes constitutivas de la regulación
alas que se les atribuye potestad reformadora.
Pero no acordamos con que esa capacidad se ex-
tienda hasta permitir que se modifique el esta-
tuto. Así lo dice el provecto y. en tal sentido, es
altamente peligroso, va que permite a esta comi-
sión negociadora no solamente modificar el con-
venio colectivo sino la ley, lo cual puede consti-
tuir un menoscabo de las facultades legislativas.
Las leves son dictadas por el Congreso y no
pueden ser modificadas por los negociadores co-
lectivos.

Con arreglo a la concepción que surge del pro-
vecto que estamos impugnando, no se advierte
en la práctica qué consecuencias puede condi-
cionar en tanto limita toda la negociación colec-
tiva al Ministerio de Trabajo y a su tratamiento
con los grandes sindicatos, en ambos casos radi-
cados en Buenos Aires, sin admitir siquiera una
delegación de estas facultades a las autoridades
provinciales que, como ustedes saben, son las
que están más próximas al problema. En efecto,
es a los gobernadores de provincia a quienes
preocupan con mayor intensidad los conflictos
sociales y la necesidad de incrementar la ocupa-
C1011.

Las grandes burocracias públicas v privadas
retienen la capacidad negociadora, no la delegan
y, privan a las provincias de la posibilidad de ser
los instrumentos para, negociar, a través de una
delegación, los convenios colectivos con una re-
presentación sindical y empresaria que esté más
cerca de los problemas y más interesada en la

solucióro de los casos planteados , además de
tener un conocimiento más cabal del asunto.

Por último , quiero señalar que este flagelo de
la desoe upación en el país es un tema que preo-
cupa realmente a todos los sectores , porque el
trabajo Humano no es solamente el medio mate-
rial pina conseguir la satisfacción de necesi-
dades. El hombre encuentra en el trabajo la
forma niás digna ole su propia realización per-
sonal.

En una aguda nota publicada el 20 de febrero
del cori lente año en "La Nación" con respecto a
los esfuerzos oficiales en los distintos programas
de empleo, se señalaba que se han gastado 240
millones de pesos en planes de empleo y que si
el gobierno se propone encontrar en 1995 en1-
pleo para un millón de desocupados, como pro-
metió el presidente , se necesitará invertir unos
10 mil millones de dólares en programas simi-
lares. Según el Ministerio de Trabajo, emplear a
una pea cona también les cuesta a las empresas 50
mil dólares . Mucho más allá de las discrepancias
partidarias, se revela una preocupación que hace
a la estabilidad y salud del sistema democrático.

El gran pensador mexicano Fuentes se pre-
gluatab,a cuánta pobreza puede tolerar la demo-
cracia. 11 día en que los marginados sociales se
cansen al,e soportar la pobreza tampoco sopor-
tarán L denaiacracia, que es verdaderamente lo
pleocu^,ante de una situación que, como digo,
no es solamente local pero que aquí ha adquirido
una viri,lencia que nos debe mover a todos para
agotar iodos los medios posibles a efectos de re-
ducir 1:. desocupación a niveles compatibles con
la segn; idad del sistema.

Sr. )'residente (Branda). - Tiene la palabra el
señor senador por San Juan.

Sr. kiravo. - Señor presidente: agradezco a
los colo gas que me hayan permitido decir unas
pocas palabras en. este momento, dado que debo
hacer nao trámite, luego de lo cual volveré a la
Cámara para continuar presente en la sesión.

Siml ,lenlente, quiero adelantar mi voto afir-
mativó ,obre el proyecto en cousideracióta y soli-
citar 1.1 inserción (le reflexiones referidas al
tenia. l;ntouces, señor presidente, solicito que
cuando, corresponda se vote la inserción (le ¡pi
pensar^iíeuto.

Sr. Presidente (Branda). - Así se hará, señor

senado,o .

Tiene,- la palabra el señor senador por Co-

rriente,.

Sr. Romero Feris. - Señor presidente,
señore, senadores: llega finalmente a este re-
cinto el tratamiento (le este proyecto ole ley des-
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tinado a promover el crecimiento y desarrollo de
las pequeñas y medianas empresas o PYMES,
corno se las denomina en el uso cotidiano del
mundo comercial.

Puede decirse que éste es el primer intento
orgánico de dar una legislación particular a este
conglomerado empresarial que abarca alrededor
de 2 millones de unidades económicas, en todos
los órdenes de la producción, el comercio v los
servicios, que generan un elevad,, porcentaje
del producto bruto interno y que son las deman-
dantes de la mayor cantidad de maco de obra.

Basta observar hoy los grandes gri ¡pos empre-
sarios y retrotraerlos en el tiempo treinta a cin-
cuenta años para comprobar que un alto porcen-
taje de ellos integraba entonces lo que hoy
categorizamos como PYMES, y que pudo al-
canzar su actual "status" al ampare -algunas
veces- de situaciones internacionales que lo fa-
voreció en particular, pero en todas los casos
porque existió una legislación protectora de su
evolución.

El impulso creador de estas pequeñas y me-
dianas empresas, que son uno de los i jes del cre-
cimiento de todas las economías en el mundo,
encuentra en nuestra tierra los obstáculos pro-
pios de los países en desarrollo; particularmente,
la falta de re(^ursos para afrontar los cambios ne-
cesarios que el avance tecnológico es+ge en todo
el mundo para hacer frente a la cu mpetencia
cada vez más intensa que desde los distintos con-
tinentes-se ejerce sobre todos y cada uno de los
bienes, tanto primarios como industriales, que
aquí se producen.

Este requerimiento del tiempo actual es tanto
mayor cuanto más amplio es el grado (le apertura
que acuerda un país a su comercio inl.ernacional
v cuanto menor protección otorga ,u tipo de
cambio a las operaciones de importación y ex-
portación.

Desafortunadamente, nuestro pass registra
esa doble conjunción negativa para inrx?stros sec-
tores de la producción: por una parte, tenemos
un tipo de cambio fijo impuesto por la ley
23.928, de convertibilidad, que el proceso infla-
cionario siguiente a 1991 desactualizó en forma
continua hasta llegar en este momento a tener
valuado nuestro signo monetario en su más alta
relación con el dólar estadounidense de toda
nuestra historia; y, por la otra, existe un grado
de apertura del orden del 15 por ciento, propio
de naciones altamente industrializad>>,; y desa-
rrolladas, que obliga al empresario al gentino a
una competitividad para la que no esta suficien-
temente preparado.

Reunión 5"

Por cierto que no son solamente éstas las
causas que marginan a nuestros productores del
comercio internacional. Como lo vengo soste-
niendo desde mi incorporación a esta Cámara, y
particularmente desde el debate de la Ley de
Promoción Industrial, que este Congreso san-
cionó en 1988, ley que -recordemos- poste-
riormente fue dejada sin efecto por el actual go-
bierno, el auténtico desarrollo se obtiene a partir
de la aplicación de modo conjunto de un grupo
de medidas que procuran inequívocamente
brindar un marco de relaciones jurídicas defi-
nido y permanente, que permita el planea-
miento a mediano y largo plazo,

No hay elemento más inhibidos para cualquier
empresario que el cambio de reglas de juego,
tanto más grave cuanto más inesperado y vio-
lento. Se trata de alteraciones que a causa de las
políticas contradictorias habidas en los distintos
reemplazos de gobiernos han tenido efectos pen-
dulares, neutralizando los impulsos creadores.
Todo planeamiento condicionado a la futura es-
tabilidad de la legislación de fondo queda de por
sí censurado en una especie de restricción de la
voluntad, temerosa de arriesgar patrimonios y
esfuerzos a la variabilidad de la conducción ofi-
cial de los negocios.

Otro elemento indispénsable para cualquier
gestión productiva v ele servicios es la existencia
(le una adecuada infraestructura, es decir, dis-
poner de eficientes y baratos medios de trans-
porte,sean terrestres, fluviales o aéreos, a pre-
cios accesibles y competitivos.

Otro requisito insoslayable es contar con ade-
cuadas comunicaciones, que hoy, se constituyen
en un soporte ineludible - estar desinformado
significa poco menos que quedar fuera del mer-
cado-, que a veces se ha alcanzado con
enormes esfuerzos.

No menos importante que lo referido es ac-
ceder a una buena disponibilidad de energía, sin
riesgos de escasez, a precios razonablemente
equiparados con los de los países con quienes
debemos confrontar en los inercados mundiales.'
Finalmente, el sistema impositivo aplicable a
estas empresas debe tener rasgos de coherencia,,
estira calando al que produce o presta servicios a
dar de sí lo máximo y lo mejor, de modo de per-
mitir, en primer lugar, la generación de utili-
dades y, a partir de ellas, favorecer su reinver-
SIOn.

Por estas razones es bueno acordar por medio
de una ley particular los métodos a través de los
cuales se ha de brindar a estas empresas un ade-
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cuado marco para que puedan expandirse y, con
su crecimiento, generar mayores riquezas. No
hay mejor camino para crear nuevas fuentes de
trabajo, que constituyen hoy uno de los obje-
tivos impostergables prioritarios de toda acción
pública.

Por eso consideramos positivo este trata-
miento, v vanos a apoyar el proyecto en ge-
neral, sin perjuicio de formular varias observa-
ciones a distintas propuestas que contiene su
articulado, en particular aquellas referidas al
tema de la relación laboral.

La sancion de la Cámara de Diputados div ¡de
la propuesta en tres títulos: el primero, sobre
disposiciones generales, con diversas proposi-
ciones nejoradoras del actual sistema de las
PIFIES, aunque con un elevado porcentual de
voluntarisnio que veremos en particular; el se-
gundo, contiene una legislación minuciosa y de-
tallista de una nueva forma societaria: las socie-
dades de garantía recíproca, caracterizadas como
entidades destinadas a facilitar a las MIES el
acceso al crédito, aun cuando por su naturaleza
podría extenderse a otras finalidades; v por ú1-
,timo, el tercer título comprende una. sección
vinculada con las relaciones de trabajo, que in-
troduce modificaciones de relevancia a la Ley de
Contrato de Trabajo, si bien restringidas a este
tipo empresario.

Con relación al primer título, luego de enun-
ciarse su objetivo promotor del crecimiento y
desarrollo de las PIFIES, nos hallarlos ante la
desconcertante situación de que la propia ley en-
comienda al Poder Ejecutivo -a través de la au-
toridad de aplicación- definir las características
de las empresas que serán consideradas
PIALES, teniendo en cuenta las peculiaridades
de cada región del país.

Dije "desconcertante" por cuanto no en-
cuentro una palabra suficientemente adecuada
para expresar ni¡ sensación ante este proyecto
sobre la materia de las PIAIES, que se abstiene
de definirlas, hecho que sin lugar a la menor
duda debilitará ciertamente todas las propuestas
que procuren ayudarlas a superar la crucial si-
tuación en la que un elevado número de ellas se
encuentra.

Si este Congreso de la Nación restringe su vo-
luntad legislativa al extremo de sancionar una
ley dando por sobreentendida la materia que le-
gisla y, por propia decisión, determina que sea
el Poder Ejecutivo el intérprete de cuál ha sido
su intención motivadora, indudablemente estará
recortando su atribución constitucional.

En veintisiete artículos -del 3° al 29- se
proponen instrumentos para el apoyo y c•onsoli-
daciór, (le las MIES.

El' itrimero consiste en facilitar el acceso al
crédito, favoreciendo los que se otorguen a estas
enpretias con una bonificación en la tasa (le in-
terés; empresas que tendrán característica de es-
pecial cuando estén localizadas en determinados
ámbitos geográficos, que la propuesta enuncia.

Me permito señalar que el inciso a) del ar-
tícul(. 3° contiene, probablemente por error
dacti lográfico, la expresión "tasas de venci-
miento del PBI inferiores a la media nacional",
siendo, evidente que debería decir "tasas de cre-
cimic,uio", hecho que solamente halla explica-
ción en la grave crisis financiera por la que atra-
viesa nuestro país.

Naturalmente, concuerdo con esta idea que
pone,¡ cargo del Estado nacional el nodo de sol-
vent:u•la, lo que se atenderá con partidas presu-
puestarias.

Ahora bien; entiendo que tonada la decisión,
a pesar de las dificultades que se ciernen sobre la
economía, en este momento el Congreso- (le la
Nación debería decidir en cuánto - estima este
apov o v a partir de cuándo se implementará, en
lugar (le diferir su efectivización real a no antes
de 1 X196.

I^'ualme)ite concuerdo con la instrumentación
de I í neas de créditos especiales, tanto por el
Banco de la Nación Argentina como por el Banco
de I„versión y de Comercio Exterior obteniendo
a tal fin créditos (le origen externo.

Si,embargo, me preocupa lo que denominaré
con,() un cierto facilisamo para procurar solu-
ciotws por medio del endeudamiento externo,
cuando conocemos con certeza las dificultades v
dependencias tremendas que nos han producido
las políticas de esta naturaleza y que hoy, y por
treinta años nmás, hunos de seguir pagando.

Los siguientes artículos relativos a la posible
emisión de obligaciones negociables por PIALES
N- su remisión a futuras actuaciones del Poder
Ejecutivo muestran las buenas intenciones que
nutren a este proyecto de ley, pero también de-
notan su incapacidad para hacerlas efectivas.

\le parece realmente importante coordinar
los organismos existentes en materia (le PY\1 ES
al jiotnento de proniulgarse esta ley en cuanto a
quc se evitará superponer esfuerzos y multi-
ph( ar costos. Han sido numerosas las iniciativas
en esta materia y algunas lograron parcialmente
su objetivo, por lo atoe -esta sanción debiera al-
canzar esta consolidación o unificación de
,Tic,rmas.
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Las siguientes propuestas de estos instru-
nmentos son elogiables en sí, pero al diferirse al
accionar del Poder Ejecutivo su efectivo diseño
v puesta en marcha, terminan siendo una mera
enunciación de objetivos, todos plausibles pero
poco conducentes.

Por cierto que concordamos en todo cuanto
sea de apoyo al INTA, al INTI v al Ititemin
-Instituto de Tecnología Minera- v demás
centros e institutos de investigación y de capaci-
tación y formación de recursos humanos con re-
Ilación al accionar de las PYMES.

Lo propio sucede con las medidas tendientes a
promover su producción dentro de los más altos
estándares internacionales de calidad como a
crear consorcios de PYMES orientados a la ex-
portación o bien a inducir v promover la espe-
cialización, de modo de facilitar su conil)etiti-
vidad v acceso a los mercados externos. Perq
aunque sea repitiéndome, considero que ]¡ay en
este articulado una generalización demasiado
enunciativa y poco concreta.

Señor presidente: el título II, relativo a las so-
ciedades de garantía recíproca, a través de sus
nueve secciones y 51 artículos, contiene una mi-
nuciosa regulación de esta novedosa Corma
societaria.

Comparto los objetivos y el modo de canali-
zarlos, es decir, la_búsqueda de un tipo de so-
ciedad que sirva para facilitar el acceso al crédito
de las PYMES y qur* ella sea verdaderamente
efectiva. Con un trasfondo mutualista se intro-
duce a la par de los socios partícipes la figura del
socio protector, que realizando aportes de ca-
pital social y al fondo de riesgo no puede cele-
brar contrato de préstamo bajo la forma de ga-
rantía recíproca con la sociedad.

Considero que esta nueva forma de sociedad,
cuyo objeto es otorgar garantías a sus socios par-
tícipes, con un tope de 5 por ciento por cada uno
de ellos y a la vez de un 20 por ciento con un
acreedor determinado, puede ser un paliativo a
la situación crediticia que afecta a toda la eco-
nomía argentina, no solamente por el ll,imado
"efecto tequila" en la actualidad, sino como con-
secuencia directa de la convertibilidad, que res-
tringe la base monetaria a la existencia de divisas
en las reservas del Banco Central de la Repú-
blica Argentina, a la par de los elevados encajes a
que se obliga a las instituciones financieras por
esa misma razón.

Entiendo que deberían mejorarse las disposi-
ciones relativas al carácter del Banco Central de
la República Argentina congo superintendente
de este tipo de sociedades, inclusive como solici-
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tante de la medida de revocar la autorización
para ftnlcionar por cuanto aparecería como su-
perpuesta con la autoridad de aplicación que de-
signará el Poder Ejecutivo nacional.

Como en todo nuevo instituto, los hechos fu-
turos habrán de contribuir a su perfecciona-
miento, a la vez que demostrarán si ha servido
eficazmente a la finalidad parada que fue creado.
Espero que ello sea afirmativo, sin perjuicio de
pensar en ni¡ fuero íntimo que en un sistema fi-
nanciero adecuado a los requerimientos de fun-
cionalidad y competitividad que se exige. a los
demás partícipes del accionar económico tal vez
no fuera necesario.

El tercer título, relativo a las relaciones de tra-
bajo, se halla directamente vinculado con las
tendencias existentes a la llamada flexibilización
laboral, cuyo propósito no es sino la reducción
de los costos del trabajo a través de la elimina-
ción de ciertas garantías y protecciones es del
contrato de trabajo.

Parece ocioso recordar que toda la legislación
del trabajo ha tenido por. objeto proteger y res-
guardar al trabajador de los abusos cometidos
por sus empleadores en todos los órdenes de la
relación laboral. Desde la Revolución Industrial
a la fecha han sido constantes los progresos ten-
dientes a humanizar y dignificar el trabajo.

Los tiempos parecieran estar provocando una
involución en la materia. Pareciera ser necesario
un nuevo mandamiento de la normativa ética
empresaria: disminuir a cualquier precio los
costos de producción o de prestación del ser-
vicio, de modo de volvernos competitivos en el
mercado internacional. Digo solamente interna-
cional por cuanto en el grado de apertura a que
me referí en el comienzo de esta exposición el
mercado interno es absolutaniente dependiente
de aquél.

Pero me permito recordar que a partir de
1989 hemos venido sancionando distintas
normas tendientes a reducir el costo laboral. El
objetivo ha sido siempre el mismo: impedir que
las cargas de tipo previsional por salario familiar,
obras sociales y otras obligaciones vinculadas con
el trabajo en relación de dependencia y que lo
encarecen notablemente fueran un impedi-
mento para la' contratación de mano de obra. A
pesar de ello hemos llegado a un nivel máximo
-como dije anteriormente- de desocupación y
subocupación.

Poco o nada sirven estas leves cuando el país
no crece o, si crece, lo hace de un modo diso-
ciado, donde algunas de sus actividades florecen
al amparo de normas que hacen de este sector
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una suerte de círculo privilegiado, a la vez que
de coto cerrado, mientras el resto de la actividad
económica pugna no. ya por crecer, sino simple-
mente por sobrevivir.

No tiene sentido, según mi criterio, discutir
aquí si una empresa es de género PYMES, si su
plantel no supera los cuarenta empleados o su'
facturación alcanza tal o cual límite.

Por otra parte, se ha hecho pública la decisión
de no modificar la ley que saldrá tal vez con
errores manifiestos, como el ya citado del ar-'
tículo W. Tampoco ayuda debatir si el pago del
aguinaldo -o sea, del suelo anual complemen-
tario- puede realizarse en dos o tres veces o si
las vacaciones pueden modificarse a voluntad del
empleador o no, o si el régimen de despido de-
nominado de extinción del contrato de trabajo
puede quedar librado a la suerte de los conve-
nios colectivos de trabajo.

Lo que debemos replantear, como lo he soste-
nido al tratar el anterior provecto de ley relativo
al contrato de trabajo en la Argentina, es qué sig-
nifica el trabajador en la Argentina que llega al
siglo XXI. Lo demás -permítaseme el tér-
mino- son paparruchadas, es decir estamos
ante una discusión hueca e intrascendente.

Para ir terminando mi exposición quiero decir
que una reducción del costo laboral consistente
en la quita de un mes de preaviso o en un
cambio en las pautas de trabajo o en una altera-
ción en el orden de vacaciones, halla su neutrali-
zación respecto del orden del comercio interna-
cional en uno o dos puntos en el arancel de
importación o en el retorno o reintegro de im
puestos y cargas sociales en las operaciones de
exportación.

Por esas razones -es decir, por la propia dig-
nidad humana-, entiendo que este título del
provecto debe corregirse. Es positivo por cuanto
propicia la capacitación de los trabajadores con
cursos que tendrán financiación con fondos pú-
blicos, o en que facilita contrataciones tenpora-
rias, pero es negativo en orden a aquellas dispo-
siciones que apuntan a colocar al trabajador en
una situación de desigualdad que retrotrae la
relación laboral a muchos años atrás.

Señor presidente: en nombre del bloque auto-
nomista apruebo en general este proyecto de ley
en cuanto constituye una expresión de apoyo a
las pequeñas ynmedianas empresas, las PYMES,
que son las células que conforman las estructuras
que sostienen la actividad productiva y de servi-
cios en nuestro país. Hallo positivas las formula-
ciones de su título 1, si bien creo que podrían ha-
berse ' formulado de manera más concreta las

propuestas a partir de la propia definición de lo
que es u la PYME, que esta norma soslaya, y de
los instrumentos que se enuncian pero cuya apli-
cación efectiva se deriva al Poder Ejecutivo.

Del nmmo modo„ creo que las sociedades de
garantía recíproca pueden ser un paliativo tem-
poral que mitigue los problemas financieros de
estas empresas. Pero, repito, me opongo al tí-
tulo III en tanto se prescinda del ser humano,
objetivo (le nuestro accionar político, por una
búsqueda de una mera reducción de costos.
Como dije previamente, el problema del trabajo
y del desempleo pasa más allá de la cuestión de
los costos. Bajo el nombre de flexibilización se
encubre una concepción política que no compar-
timos v fue procura retrotraer la situación del
trabajador a épocas pretéritas; anulando el resul-
tado del enorme esfuerzo de décadas de lucha
sindical.

Por las razones expuestas, reitero mi voto fa-
vorable para la aprobación en general del pro-
vecto eu tratamiento, coi) las discrepancias en
particuhir que he señalado.

Sr. Presidente (Branda). - Tiene la palabra el
señor senador por Corrientes del bloque del
Partido Liberal.

Sr. Aguirre Lanari . - Señor presidente: en-
tramos hoy en la, consideración del proyecto de
ley, venido en revisión de la Cántara de Dipu-
tados concerniente a las pequeñas y medianas
empresas. Esta iniciativa se generó a través de
un acuerdo entre el gobierno, la Confederación
General del Trabajo y las entidades representa-
tivas de las pequeñas y medianas empresas y
busca paliar los graves problemas por los que
atraviesa este importante sector de nuestra eco-
nomía, intentando al mismo tiempo aliviar el
problema del desempleo, acerca del cual en esta
sesión liemos aprobado una iniciativa tendiente
a encontrar los remedios a nuestro alcance.

-Ocupa la Presidencia el señor vicepresi-
dente 2" del Honorable Senado, senador José
Antonio Romero Feris.

Sr. Aguirre Lanari. - Cono lo puso de mani-
fiesto el señor senador por Santiago del Estero,
las PYNIES generan alrededor del 40,porciento
del producto bruto interno y ocupan a la vez el
60 por ciento de la mano de obra, tal como lo re-
salta el mensaje del Poder Ejecutivo.

A todo ello cabe agregar la importancia que
tienen estas empresas para las tan afectadas eco-
nomías regionales. Muchas veces, al margen del
tan zarandeado problema de los empleos pú-
blicos, las PYMES constituyen el más impor-



852 CA\IARA DE SENADORES DE LA NACION Reunión 5"

tante -si no el único- sector o fuente del tra-
bajo, al cual deben recurrir nuestra' pobla-
ciones.

Todo ello refuerza la necesidad de abordar la
problemática de las PYMES, que están atrave-
sando por una difícil situación en el pais, origi-
nada no sólo por los altos costos sino también por
las dificultades de acceso al crédito y por la evi-
dente recesión que se cierne sobre nuestra eco-
nomía.

Entonces, es alentador que tanto el Poder
Ejecutivo -a través de su iniciativa- como no-
sottos, como integrantes del Poder Legislativo,
nos aboquemos a la búsqueda de soluciones para
este importante sector, que tanto requiere de un
remedio legal que facilite su estabilidad "^, desde
luego, su deseable evolución en el sentido de su
crecimiento.

Es por ello que está bien que se busque arbi-
trar los remedios para este zarandeado problema
del desempleo, que -cómo dije antes - no es
exclusivo de nuestro país o, incluso, de las deno-
minadas economías emergentes, sino que es-
tamos viendo que azota y preocupa también a las
economías desarrolladas del mundo entero.

El proyecto de lev que estamos tratando tiene
tres partes: una referida a disposiciones gene-
rales, la segunda concerniente a sociedades de
garantía recíproca y la tercera a relaciones de
trabajo. Me voy a referir a estas tres partes para
señalar mis coincidencias v discrepancias, seña-
lando que desde luego tienen un distinto grado
de operatividad.

Con relación al título 1, considero que el
mismo no define qué es una pequeña y mediana
industria, dejando librado a la autoridad de apli-
cación el establecer las características que ten-
drán que tener las empresas para ser conside-
radas PYMES. Ello sin perjuicio de lo dispuesto
en el artículo 83, que se encuentra en el título
III, Relaciones de Trabajo, y que en rigor- de
verdad establece dos condiciones para que una
empresa sea considerada pequeña empresa.

Con respecto al artículo 3", quiero decir que
en el agregado que se ha hecho en la Cámara de
Diputados se ha deslizado un error en el punto
a) incorporado, que alude a las "tasas de venci-
miento del PBI", cuando lo que supongo debe
querer decir es "tasas de crecimiento del PBI".

También resulta defectuosa la redacción de los
artículos 15 v 24 del proyecto, que no señalan
quién debe consolidar v extender los polos pro-
ductivos en el interior del país y quién debe ar-
bitrar los medios que promuevan la reconver-
sión de las PYMES, resultando a mi juicio

indudable que se ha querido expresar,-aunque
no se lo hace - que la autoridad, de aplicación es
quien debe llevar a cabo esta tarea.

Hasta aquí, señor presidente, los defectos for-
males y de redacción que observo en el título I.

Pero en cuanto a su contenido, quisiera anotar
algunas dudas, no acerca de su finalidad- -que
desde luego todos compartimos-., sino de su
operatividad o, por lo menos, de la operatividad
de algunas de sus cláusulas.

Se ha intentado en este título facilitar el ac-
ceso de la pequeña y mediana empresa a líneas
de crédito en condiciones favorables, no sola-
mente referidas a tasas de interés reducidas,
sino también a amplios plazos de amortización y
a períodos de gracia según el retorno de la inver-
sión. No es un dato desconocido que las PYMES
tienen dificultades a la hora de obtener créditos
en condiciones favorables, v en este sentido el
proyecto, desde luego, es claramente auspi-
cioso. Tanto las bonificaciones en las tasas de in-
terés, como el fondo de garantía del artículo 6°,
serán atendidos con los créditos que anualmente
se establezcan en el presupuesto general de la
administración nacional, lo que me genera
ciertas dudas acerca de la existencia de los re-
cursos con los que se piensa subsidiar el crédito
a las PYMES atento a la grave situación econó-
mica por la que atravesarnos.

Resulta positivo el artículo 22 en cuanto se es-
timula la participación y asesoramiento de las
entidades gremiales empresarias en el programa
nacional de capacitación de los cuadros empresa-
rios v gerenciales de las pequeñas y medianas
empresas, va que sin su intervención el mismo
correría el riesgo de quedar como una mera ex-
presión de deseos. La realización de estos cursos
favorecerá sin duda alguna la formación de los
empresarios PYMES, facilitando el acceso a la
información y, al mismo tiempo, la reconversión
de las pequeñas y medianas empresas para ha-
cerlas más conmpetitivas.

En cuanto al artículo 25, resulta superfluo
señalar que la autoridad de aplicación -v leo
textnahnente- "queda facultada para entender
y proponer toda modificación a procedimientos
administrativos previstos en cualquier norma
legal. Sin duda, el Poder Ejecutivo nacional
puede entender y proponer esas modificaciones. -
Pero el texto se presta a otra interpretación,
mucho más riesgosa, que implicaría que la auto-
ridad de aplicación podría modificar procedi-
mientos administrativos previstos en normas le-
gales, lo que sería inconstitucional. Una cosa es
que se pueda proponer y otra que esto se en-
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tienda como facultando a modificar dichas
normas, lo que no puede hacer la autoridad de
aplicación v el Congreso tampoco puede o debe
autorizar dicha facultad.

En cuanto al artículo 26, cabe idéntica obser-
vación, sin dejar de señalar que existe legislación
vigente concerniente a la lealtad comercial y de-
fensa del consumidor. Si el Poder Ejecutivo con-
sidera que ella no es adecuada para las pequeñas
v medianas empresas puede proponer al Con-
greso de la Nación su modificación, y éste segu-
ramente va a asumir la obligación que le corres-
ponde. Pero creo que no podemos delegar estas
facultades en una autoridad de aplicación que ni
siquiera está identificada en el artículo 30.

En conclusión, señor presidente, con relación
al título 1 del proyecto que estamos analizando,
el mismo requerirá para ser operativo de una
adecuada reglamentación que concrete las finali-
dades propuestas. De otra manera, el título en
cuestión quedará como una expresión (le volun-
tarismo político y sin operatividad alguna, como
lo han señalado el señor senador por Córdoba,
por Corrientes y no recuerdo si algún otro señor
senador.

El título II del proyecto de ley, que estamos
considerando establece el régimen de las deno-
minadas Sociedades de Garantía Recíproca cuyo
objeto será facilitar a las PYMES el acceso al cré-
dito, y cavo objeto principal será el otorga-
miento de garantías a los socios partícipes, que
se instrumentarán en contratos por escrito, sea
por instrumento público o privado o con firma
certificada por escribano público , y que como
objeto secundario podrán brindar asesoramiento
técnico , económico y financiero a sus socios,
conforme surge de los artículos 33 y 72 del pro-
yecto de ley, en consideración.

Ya he señalado que uno de los principales pro-
blenmas que afectan a las pequeñas y medianas
empresas es, precisamente , el del acceso al cré-
dito , sea porque las condiciones en que se los
otorga son desfavorables frente a los créditos que
se dan a las grandes empresas o porque lisa y lla-
namente no hay créditos pára las pequeñas em-
presas . Esto trae gravísimos perjuicios para.este
sector empresario , y la falta de garantías que dis-
minuyan el riesgo hace que los bancos y enti-
(lades financieras sean reticentes en el otorga-
miento de créditos a las PYMES.

Esta Sociedades de Garantía Recíproca que
se regalan en el presente proyecto de ley
tienden a atacar este problema mediante el otor-
gamiento de uña garantía que será prestada por
una sociedad constituida por un grupo de socios
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partícipes PYMES y socios protectores que
serán, supongo, probablemente, bancos. Todo
esto iijiplicará en los hechos que el aval será
otorgado por una entidad de mucha mayor
envergadura y solvencia que la que tiene una
empresa mediana o pequeña, permitiendo de
esta manera a las MIES el acceso al crédito en
mejores condiciones que las actuales al contar
con uiia garantía más confiable para el acreedor.

A esto deben sumarse un conjunto de limita-
ciones r controles que tendrán estas entidades.
En prainer lugar, quiero señalar que es acertado
el límite operativo fijado en el artículo 34, que
juega en un doble sentido porque, por un lado,
limita la posibilidad de otorgar garantías a un
misia, socio partícipe superiores a ' un 5 por
ciento del total garantizado por dicha Sociedad
de Garantía Recíproca. Por otro lado, no podrá
garantizar obligaciones con el mismo acreedor
que superen el 20 por ciento del total garanti-
zado por la sociedad.

Se prohíbe también a estas sociedades el otor-
gamiento de créditos a sus socios o a terceros,
como también realizar actividades distintas a su
objeto social, tal como se lo establece en el ar-
tículo 15.

Estos recaudos, así como las exigencias de que
los socios protectores no podrán exceder del 49
por ciento del capital y que cada socio partícipe
en PY\IES no podrá tener una participación
mayor .il 5 por ciento de él, tienden a evitar que
se desr,aturaliceel fin de estas entidades, que no
es otro que el de facilitar el acceso al crédito para
las pequeñas y medianas empresas.

Considero también correcto que la superin-
tendencia de estas Sociedades de Garantía Recí-
proca, en sus vinculaciones con los bancos y en-
tidades financieras, quede en manos del Banco
Central de la República Argentina.

La regulación legal proyectada, respecto a
estas Sociedades de Garantías Recíproca parece
razonable en los distintos aspectos normados,
previéndose como estímulos exenciones imposi-
tivas tanto para los contratos de garantía recí-
proca como para los aportes de capital y al fondo
de riesgo tle los socios, sean éstos partícipes o
protectores.

Tengo que hacer, sii embargo, dos observa-
ciones. Una se refiere al artículo 73, en cuya úl-
tima parte debería decir "beneficios de división
y excusión de bienes" en lugar de "beneficios de
división y exclusión de bienes".

La segunda observación se refiere al artículo
75 del proyecto, que contempla el supuesto de la
quiebva de un socio partícipe antes de cancelar
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la deuda garantizada por la Sociedad de Garantía
Recíproca. Se señala en el texto que ella tiene
derecho a ser admitida previamente en el pasivo
de la masa concursada. Yo creo que lo que se ha
querido aquí es instituir un privilegio, pero
como no se lo establece expresamente, conforme
lo prescribe el artículo 3.876 del Código Civil,
tal privilegio no queda instituido, sin que resulte
claro entonces en qué consiste ese llamado"de-
recho a ser admitida previamente en el pasivo de
la nasa concursada".

El título III se refiere a las relaciones de tra-
bajo y comienza a definir a la pequeña empresa y
no a la pequeña y mediana empresa, (le lo que
puede resultar que este título se refiera sólo a
aquélla, cuando lo lógico es que hubiera abar-
cado a todas.

El articulo 83 incurre también en un error al
hacer referencia, en el, punto b), a la comisión
especial de seguimiento del artículo 104 de este
proyecto, que en el texto que estatpo4 tratando
no es el artículo 104 sino el 105. Lo que ocurre
es que en el proyecto del Poder Ejecutivo esta
redacción correspondía al artículo 104 v como la
Cámara de Diputados agregó un artículo que es
el 88, resulta esta mención equivocada que creo
que deberíamos corregir o, por lo menos, si esto
no es posible debido a la urgencia de la sanción,
dejarla salvada, tal copio lo hago en este mo-
mento, para la interpretación de quien corres-
ponda.

Resulta conveniente la unificación de los li-
bros v registros exigidos en el "Registro Unico
de Personal", pites simplifica la registración en
empresas que, por su escasa dimensión, tienen
esquemas administrativos reducidos.

A través de lo normado en la sección III se
permite a las pequeñas empresas acceder a las
modalidades de contratación promoy-idlas en la
Lev Nacional de Empleo, 24.013, esto es, las
modalidades de tiempo determinado como me-
dida de fomento del empleo, de tiempo determi-
nado por lanzamiento de una nueva actividad,
de práctica laboral para jóvenes y de tr;tbajo-for-
mación en condiciones que atemperan la rígida
reglamentación de la ley, 24.013, que tia tenido
como resultado el poco uso de las formas de con-
tratación supuestamente promovidas.

Si -bien el supuesto contemplado eu el inciso
a) delartículo 89 no ha sido un obstóculo real
para la flexibilización laboral, habida cuenta del
uso habitual de la declaración de la einergéncia
laboral regulada en los artículos 106, 107-y 109
de la ley- 24.013, no puede decirse lo mismo de
los recaudos que ahora se eliminan para las pe-
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quedas empresas , tales cono la exigencia de re-
gistrar el contrato conforme los artículos 18,
inciso b ), y 31 de la lev 24.013, o las indeni iza-
ciones previstas en el artículo 38 del mismo
cuerpo legal.

Es (le esperar que la eliminación de estos ex-
tremos para las pequeñas empresas favorezca su
competitividad v, al mismo tiempo , induzca a la
creación de nuevos puestos de trabajo.

Con relación a la sección IV, el proyecto da a
las partes de un convenio colectivo referido a la
pequeña empresa la posibilidad de- modificar las
formalidades, requisitos, aviso y oportunidad de
goce de la licencia anual ordinaria , con la sola
limitación de que cuando ella no se otorgue si-
multáneamente a todos los trabajadores, el em-
pleador deberá otorgar la licencia a cada traba-

-jador por lo menos en una temporada de verano
cada tres períodos.

También se permitirá acordar a las partes del
convenio colectivo la posibilidad de fraccionar el
pago del aguinaldo en tres partes, en lugar de las
(los actuales.

Asimismo , se les permitirá acordar la modifi-
cación del régimen de extinción del contrato de
trabajo , haciéndose referencia al sistema de
cuentas^de capitalización individual , que segura-
-nente serán similares al régimen de fondo de
desempleo regulado en la lev 22.250 para la in-
dustria de la construcción.

Pero todo esto será materia de convenio colec-
tivo, que podrá modificar los regímenes vigentes
o no. La única modificación a la lev laboral vi-
gente es la prevista al artículo 95, que establece
que en las pequeñas empresas el preaviso se
computará a partir del día siguiente al de su co-
municación por escrito v tendrá una duración de
un mes,, cualquiera fuere la antigüedad del tra-
bajador, rigiendo esta modificación para los tra-
bajadores contratados a partir de la vigencia del
proyecto de-lev que estamos considerando.

En el régimen vigente , que ahora se modifi-
caría para el ámbito de las pequeñas empresas,
el plazo corre a partir del primer día del mes si-
guiente al de la notificación del preaviso -ar-
tículo 233 de la Lev de Contrato de Trabajo-;
éste debe darse por. el empleador, al trabajador
con antigüedad mayor a cinco años, con una anti-
cipación de dos meses -artículo 231, inciso b),
de la Lev de Contrato de Trabajo-, o bien se
debe pagar una indemnización equivalente si no,
se otorga.

No se puede hablar entonces de una ley de
flexibilización propiamente dicha, pues el pro-
vecto se limita a ampliar el ámbito de la materia
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disponible en la convención colectiva, dejando a
las partes un mayor espacio para la pertinente
negociación.

También resultan positivas las posibilidades
de que la entidad sindical signataria del con-
venio colectivo y la representación de la pe-
queña empresa puedan acordar convenios colee-,
tivos de trabajo para la pequeña empresa; que
cuando éstos no existan, en la representación de
los empleadores en la comisión negociadora
tenga representación el sector de la pequeña
empresa; y que sea requisito para la homologa-
ción de un convenio por el Ministerio de Trabajo,
y Seguridad Social que tal acuerdo tenga un ca-
pítulo referido a las relaciones laborales en la pe-
queña empresa.

Ocurre generalmente que, en las negocia-
ciones colectivas suele estar mejor v más repre-
sentada la gran empresa, que cuenta con ma-
yores medios y posibilidades que la pequeña,
que suele verse arrastrada por decisiones to-
inadas por quienes en la realidad son ajenos a su
problemática.

En tal sentido, el proyecto viene a corregir un
defecto, compensando desigualdades entre una
y otra clase de empresas.

Por estos motivos, señor presidente, con las
salvedades expuestas y con la esperanza de que
una reglamentación adecuada haga operativa la
norma que permita reactivar el sector de las pe-
queñas y medianas empresas y disminuir el de-
sempleo, doy mi voto favorable al proyecto de
ley en tratamiento.

Sr. Presidente (Romero Feris). - Tiene la pa-
labra el señor senador por San Juan.

Sr. Avelín. - Señor presidente, señores sena-
dores: es plausible este proyecto de ley en rela-
ción a las pequeñas y medianas empresas. Pero
valen algunas reflexiones que son importantes.

Si este proyecto de ley no está en el contexto
de una política económica integral, no va a pro-
ducir resultados ni va a dar posibilidades..

Tenemos una política económica librecam-
bista, donde la importación indiscriminada está
destruyendo a la industria del país y, precisa-
mente, a las pequeñas y medianas empresas. En
este momento son ciéntos y cientos las pequeñas
y .medianas empresas que han cerrado sus
puertas porque no pueden competir, no pueden
trabajar, no pueden impulsar la creatividad y el
trabajo positivo para los argentinos. Industrias
que cierran sus puertas; el agro desmantelado; la
minería desprotegida; es una política económica
que disgrega, que destruye v que imposibilita la
actividad de las economías regionales.
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Cada día que pasa es un día de penuria, de au-
mento de pobreza, desocupación v trastorno
también para todo lo que signifique una acti-
vidad que tienda a impulsar el desarrollo, la
plena ocupación , el trabajo y la justicia.

Nos traen de todo, de cualquier parte del
mundo , en nombre de la globalización . Pero no-
sotros descuidamos v marginamos la integración
nacional , que es lo que nos debe preocupar: in-
tegrarnos nosotros económica, política, social v
culturalmente . Y, después, que venga lo demás.

Es lo mismo que ocurre en una familia. Si la
familia no se integra , no podemos pretender que
se integre con los vecinos. Todos queremos la in-
tegración con América v con el mundo. Pero in-
tegremonos v desarrollémonos primero y cui-
demos nosotros , con una política proteccionista,
lo que producimos , lo que tenemos v lo que de-
bemos defender.

D ¿a a día vemos la penuria en el campo argen-
tino . En este momento, en la provincia de San
Juan el kilo de uva vale 5 centavos , señores sena-
dores , al igual que el litro de vino , porque nos
traen la uva de Brasil y de Chile; nos traen el
vino de España y también de Chile; nos traen el
cald,> vínico de otras partes del mundo y es im-
posible hacer la competencia debido a las sub-
venciones con que ingresan estos y otros pro-
ductos.

Las máquinas agrícolas; señor presidente,
como las sembradoras , por ejemplo , subvencio-
nadas desde afuera valen un 500 por ciento
menos que las nuestras. Lo mismo ocurre con las
cosechadoras . Las enfardadoras importadas
valed un 11.000 por ciento más baratas. Y eso
provoca que cierren las pequeñas y medianas
empresas argentinas que producen máquinas
sembradoras , cosechadoras v enfardadoras.

E), estos tiempos , por ejemplo, todas las se-
manas salen desde Tucumán tours a Bolivia con
750 personas que traen de allí 6 toneladas de
ropa por semana , toda vez que en esa provincia
hay, .iete fábricas que están trabajando al 20 o al
30 por ciento de sus capacidades. Eso significa
cierre de pequeñas y medianas empresas argen-
tinas.

Sucede que estamos siendo manejados por las
multinacionales que pretenden imponer la divi-
sión internacional del trabajo . Quieren que
seamos la chacra, el agro, la pequeña producción
y ellos la fábrica o el taller , como ocurría en el
siglo pasado , cuando mandábamos la carne a In-
glatf rra y ellos industrializaban el picadillo que
nos comíamos , mientras decíamos qué rico era.
Y, era nuestra carne.
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Lo mismo pasa con el cuero que mandamos a
Alemania o a Italia , de donde nos envíaii los za-
patos y las botas, cuando podríamos, temer la ir -
dustria del calzado en la República Argentina.
Además, como los precios están subvencionados
por esos países, no podemos competir.

Lo mismo sucede con la leche, que hidratan
en Uruguay y la pasan a la Argentina, con lo cual
en la pampa húmeda se cierran pequeños y me-
dianos_tambos trabajados por familias.

Son ,graves las cosas que están pasando en el
país debido al tipo de política económica que se
ha puesto en marcha. ¿Qué vamos a obtener con
este tipo (le leves' A esta altura, adeh,nto ni¡
voto positivo porque considero que el provecto
que estamos tratando es plausible y bueno, pero
de todos modos importa analizar la política eco-
nómica qne mantiene el Poder Ejecutivo. Me
refiero a la política librecambista que no 1 iene en
cuenta el proteccionismo por el que tanto bre-
garon en el siglo pasado hombres de la capacidad
de Pellegrini M de López.

Señor presidente: estamos ante una situación
difícil de solucionar. Si, por ejemplo, li:iblamos
del crédito, ¿,qué pequeña o mediana empresa
va a tomar un crédito con lo difícil que e', couse-
guirlo y con los intereses tremendamente altos
que se cobran:' Si pido al Banco Nación inia línea
(le crédito para levas tar la cosecha de uv J en San
Juan, inc cobran un interés del 22 poi cielito
anual. ¿,Quién puede pagar iui crédito a —se, alto
precio cuando el kilo (le viva vale 15 cerstavos?
Esta es una realidad que Vive el país, \ (tic hay
(lile señalar.

También podemos referirnos a la tremenda
desocupación que nos aqueja. No es el 12 por
ciento la cantidad (le desocupados en Rosario.
Hay lugares de esa zona donde el porcentaje de
desocupación llega hasta el 20 o el 30 por ciento.
:Muchas personas jóvenes deambulan de un
lugar a otro en busca de un puesto de trabajo.
En el campo, por ejemplo, se pagan 5 o 7 pesos
al día.

Estas son las consecuencias (le la política eco-
nómica (lile alberga, protege y defiende a los
grandes monopolios y a las grandes empresas in-
ternacionales, en desmedro de las pegileñas y
medianas empresas argentinas.

En 11,1 lugar montañoso de mi pu)vinc^a se en-
cuentra a flor de tierra una cantera de la que se
extrae uno de los mejores mármoles d,,l país.
Para instalar una industria allí hacen falta 5 mi-
llones de dólares. Y nadie puede obtener ese
crédito para industrializar, generar valor agre-
gado, poder competir en un mercado interno

que desgraciadamente está destruido y poder
competir con buenas tecnologías en el mercado
internacional.

Por estas razones, creo que sólo se debe per-
mitir importar libre de impuestos de aduana a
las tecnologías y no lo que sí produce el país. No
importemos zapatos, cucharas, cuchillos o ropa
sino todo aquello que nos permita sacar lo obso-
leto (le las industrias y remozar nuestras pe-
queñas y medianas empresas para recién poder
competir.

Las PYMES bien defendidas v bien estimu-
ladas, si gozan de crédito, acumulan capital y lo
reinvierten en el lugar de origen. En cambio, las
grandes empresas multinacionales acumulan ca-
pital y se lo llevan afuera del país. Y ésta es la
desgracia que padecemos, señor` presidente.

Por eso es importante que sepamos qué tipo
de política vamos a defender. ¿,Qué tipo de polí-
tica conviene al país? ¿,Una política económica
para un grupo determinado o una política econó-
mica para degradar y destruir a millones v mi-
llones de argentinos? Así están en el, campo, la
industria y la minería. Tenemos que defender
todas estas actividades que son nuestras y que
responden a la fuerza telúrica del pueblo argen-
tino. El interior está desmembrado y, por sobre
todas las cosas, señor presidente, hay una gran
desgracia, es decir, se ha perdido la fe v la espe-
ranza en este gran país que tienen los argen-
tinos.

Concretamente, \oy a apoyar el proyecto de
ley en consideración, pero indudablemente se
deben hacer estas reflexiones para ver si es fac-
tible el cambio de este tipo de política y si -se
puede llevar adelante una política proteccionista
y de apoyo a nuestra producción, nuestro tra-
bajo, nuestros obreros y nuestro esfuerzo. Debe
tener una recompensa el sudor de miles v miles
de compatriotas que en este momento están es-
perando algo diferente para poder tener ilu-
siones y el trabajo que merecen.

Reitero: estoy a fzuvor del proyecto de ley que
tratamos pero en contra de esta política que de-
nigra, destruye y disgrega todo el esfuerzo ar-
gentino y todas las voluntades nacionales.

Sr. Presidente (Romero Feris). - Tiene la pa-
labra el señor senador por Catamarca, del
bloque PAIS.

Sr. Fadel . - Señor presidente: el bloque
PAIS entiende que el provecto de ley que tra-
tamos es un mero conjunto (le preceptos morales
más que jurídicos, que se caracteriza por con-
tener una serie de preceptos generales.

t
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Lejos de contener preceptos obligatorios, con-
tiene enunciaciones genéricas de buena vo-
luntad legislativa dirigidas al Poder Ejecutivo
para que apoye a las PYMES , cosa que debería
realizar sin necesidad de que el Congreso dicte
una ley, sugiriéndoselo.

En primer lugar , los contenidos del proyecto
no son los de una norma jurídica . Por lo tanto, el
proyecto será una ley sólo porque para su crea-
ción se ha seguido el procedimiento constitu-
cional necesario . Pero por sus contenidos -rei-
tero- no es una lev. Se trata de una expresión
no jurídica de buenos deseos o de buena vo-
Iuntad del Poder Legislativo dirigida al Poder
Ejecutivo , mediante la cual el primero sugiere al
segundo que dicte una reglamentación para fa-
vorecer a las PYMES . Esa reglamentación, en
definitiva, será la verdadera norma legal. Claro
está que el Poder Ejecutivo podrá hacerlo libre-
mente, toda vez que este supuesto proyecto de
ley lo autoriza a la reglamentación de una ma-
nera tan genérica que, cualquiera sea, será vá-
lida.

El provecto, entonces, se convierte en una
lisa y llana delegación de funciones legislativas
en el Poder Ejecutivo bajo la apariencia de dejar
a este ú ltimo la facultad reglamentaria.

Poco y nada podencos entonces decir con res-
pecto a este provecto va que la verdadera ley
existirá cuando el Poder Ejecutivo lo -regla-
niente, pero para ese entonces va nada podrá ha-
cerse ni votarse pues la norma que surja del
Poder Ejecutivo estará fuera de nuestro control.

En segundo lugar , del análisis del proyecto
encontramos que se basa en pautas poco técnicas
y sin fundamentos . El Poder Ejecutivo llama pe-
queñas y medianas empresas , en el artículo 83, a
las que cumplan con dos condiciones: menos de
cuarenta operarios y una cierta facturación anual
inferior a un tope que establecerá -la reglamenta-
ción. A su vez aclara, o mejor dicho confunde un
poco más, al decir que puede haber algunas enm-
presas que no reúnan ambos requisitos. En ese
caso podrán ser consideradas pequeñas y rne-
dianas empresas por un período de hasta tres
años , siempre que no dupliquen su plantel o la
facturación.

En otras palabras - v a modo de ejemplo-,
una empresa con setenta v nueve operarios
puede terminar siendo una pequeña y mediana
empresa, vaya a saber en base a qué criterio
científico , o falta de él.

Ahora bien , con el título de "Programa para
las Pequeñas y Medianas Empresas " encon-
tramos en este proyecto la modificación a la ley

857

nacional de empleo que, a nuestro entender, va
en perjuicio del trabajador, lo que , sin duda v en
definitiva, es el verdadero y último objetivo que
se pretende.

Se Establece que no será necesaria la inscrip-
ción del contrato en el Sistema Unico de Re-
gistro Laboral. Ello no se justifica de ninguna
manera, ya que estarnos hablando de contratos
de trabajo individuales y, respecto de ello', da lo
mismo tener diez empleados o rail . Por el con-
trario , debería resultarles más fácil a las pe-
queñas y . medianas empresas registrar a sus em-
pleados, justamente, por el reducido número
que poseen.

No se trata de una excepción que pueda hin-
darse -n la naturaleza de las pequeñas y me-
dianas empresas ; no tiene funclamento privar a
los trabajadores de tal beneficio.

Los artículos 90 a 95 del proyecto autorizan al
empleador a efectuar modificaciones por con-
venio en el contrato laboral; incluso en las
normas que rigen su extinción . Ello afecta obvia-
mente los derechos que la ley acuerda a los tra-
bajadores, en el sentido de que los depoja de las
mínimas garantías necesarias para , mantener la
relación laboral y conocer sus derechos.

Tanilrién observamos que se establece un sis-
tenia laboral basado en los convenios colectivos,
ya que las pequeñas y medianas empresas po-
drán negociar con los representantes sindicales
de los distintos sectores laborales los principios
en los que habrá de basarse la relación laboral.

De esta manera , se }busca flexibilizar el mer-
cado laboral al menos en el área correspondiente
a estas pequeñas y medianas empresas. Pero se
omite balancear técnicamente la liberalización
del mercado de las PYMES mediante la respec-
tiva legislación sancionatoria. Es decir que si,
por un lado, se busca eliminar la burocracia y fle-
xibilizar el mercado laboral dentro de las
PYMES, por el otro es necesaria la existencia de
un sistf • ma de contrapeso que agrave las san-
ciones al empleador en caso de incumplimiento
de las normas que emanan de esta iniciativa.

En otras palabras , si se están dando al enr
pleador amplias posibilidades de desarrollar su
empresa en un ámbito donde las barreras labo-
rales sor, reducidas , lo menos que puede espe-
rarse es que el empleador cumpla al pie de la
letra co , i las pocas restricciones que se le im-
ponen.

En definitiva , señor presidente , nadie niega la
necesidad de ayudar a las pequeñas y medianas
empresas a crecer y desarrollarse en un marco,
adecuado a sus particulares circunstancias; sin
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embargo, tal ayuda debe hacerse poi medio de
una ley operativa que se aplique inmediata-
mente y no a través de una supuesta reglamenta-
ción a dictarse por el Poder Ejecutivo nacional.

Este provecto es tan amplio que uo hace otra
cosa que otorgar al Poder Ejecutivo la facultad
de dictar la verdadera ley bajo la apariencia de
una reglamentación.

Consideramos que este proyecto no debe
aprobarse tal como está planteado, va que él ¡ni-
porta la delegación de la función legislativa en el
Poder Ejecutivo, siendo que dicha delegación o
sumatoria de poderes se halla prohibirla expresa-
mente por la Constitución Nacional en su ar-
tículo 29.

Sin embargo, quiero dejar constancia dé que
es nuestra intención, corno bloque PAIS, favo-
recer la aprobación de una verdadera ley que
ayude a las pequeñas y medianas empresas; pero
también es nuestra intención no permitir que en
nombre de ellas se pretendan obtener facultades
extraordinarias, propias de este Congreso.

Señor presidente: para no extender me más,
en conocimiento de que va existe una voluntad
mayoritaria del cuerpo para aprobar este pro-
vecto de les, sin modificación alguna, quiero
dejar constancia, para su incorporación, de las
modificaciones propuestas a cada uno de los ar-
tículos.

Oportunamente liaré llegar a Secretaría el res-
pectivo texto a efectos de su inserción.

Sr. Presidente (Romero Feris). -- Teniendo
en cuenta lo solicitado por el señor senador
Fadel, luego se pondrá a votación el pedido de
inserción formulado.

Tiene la palabra el señor senador por Río
Negro, bloque Unión Cívica Radical.

Sr. Mazzueco . - Señor presidente: después
de este largo debate -si esique se puede llamar
debate a la explicitación de este provecto-, voy
a hacer unas breves consideraciones liara no in-
currir en repeticiones innecesarias.

Primero debo decir que suscribo in totuun los
fündameiitos de este proyecto de ley. Niiigún
argentino puede estar en desacuerdo ahora, ni
antes, ni después; los compartirlos. Pero tengo
la sensación de que; por el nivel de la discusión,
por las consideraciones realizadas, ni(- encuentro
como desubicadoen el tiempo y en el espacio de
la realidad argentina. Es como si aquí debatié-
ranZos fuera de relación con la economía real.

Vengo de una provincia lejana, como lo son las
del Nordeste v las del Noroeste; como las de
Cuyo, a que aludía el señor senador por San

Juan. Venimos de la Patagonia y debo decir que
hablar de la pequeña y mediana empresa en este
país es hablar del país porque en él el grueso de
las empresas está constituido por las pequeñas y
medianas . Además, existen las megaempresas,
algunas auténticamente nacionales y otras tras-
nacionales.

Creo que discutir la esencia de lo que son las
PYMES en este contexto económico, en este
tiempo, en estas circunstancias de crisis, no nos
brinda la posibilidad de mirar hacia el futuro, de
planificar; y si uno no planifica , alguien planifica
el futuro por uno.

En este momento , la capacidad autonómica de
los argentinos para diseñar nuestro futuro está li-
mitada por los factores exógenos que condi
cionan fuertemente nuestra toma de decisiones.

Por eso considero que en el marco de una si-
tuación de crisis las demandas externas están por
un lado v las internas por otro. Las demandas ex-
ternas hacen que apuntemos a aumentar tres
puntos el IVA, a retacear o a rebajar los benefi-
cios relativos a los aportes previsionales y, por lo
que se sabe , a disminuir los reembolsos a las ex-
portaciones ; todo esto, para satisfacer la de-
rnanda de afuera y a efectos de lograr un supe-
rávit fiscal . Entonces, para adentro , necesitamos
crear los instrumentos legales que puedan pro-
ducir un .shock de confianza que permita el rein-
greso de los capitales que se fueron va que ello
constituye, en definitiva, la base fundamental de
la crisis que soportamos.

Por su parte , la demanda interna que nosotros
queremos atender implica disminuir el desem-
pleo, aumentar la competitividad bajando los
costos e incrementar la calidad, para poder parti-
cipar de este fenómeno de la globalización de la
economía.

-Ocupa la Presidencia el señor vicepresi-
dente del Honorable Senado , senador Oraldo
Britos.

Sr. Mazzueco . - Hablamos de las PYMES y
no definimos nada sino que, por el contrario, de-
cielos al Poder Ejecutivo que diseñe una política
en la materia v , mientras tanto , este Parlamento,
este Senado, oportunamente aprobó un pro-
vecto que compartimos con el señor senador
Branda , en el que se establecía una necesidad
-así lo explicita la sanción que por unanimidad
dio este Senado- y se fijaba en el presupuesto
la suma de 80 millones (le pesos en éoncepto de
subsidio de tasas para las empresas del interior.

En esa ocasión , el señor senador Cafiero dijo
que ahí faltaba decir que eso era para las
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PYMES, fundamentalmente. Y yo le contesté:
Senador, con 80 millones de pesos en subsidios
es obvio que estamos hablando de las PYMES.
Repito que hablar de ellas es hablar del país y,
fundamentalmente, del país interior. Porque las
grandes empresas, las trasnacionales, sólo por
excepción y puntualmente para extracciones o
para servicios cuasi monopólicos o monopólicos
van al interior. Para nosotros, la PYME es la em-
presa. El empresario no es el especulador. Para
nosotros, con el criterio "schumpeteríano", el
empresario es el motor que moviliza la eco-
nomía, es el hombre que creó la pequeña em-
presa.

Alrededor del centenario, cerca de 1910, un
censo que se hizo reveló que el 80 por ciento de
los industriales -imaginemos la industria de
aquel tiempo, tal vez fue tina fragua, un banco
de carpintero, un pequeño motor, una pequeña
panadería- eran extranjeros. De aquellos hom-
bres surgieron las pequeñas empresas; de ellas
las FYMES, y algunas se transformaron en
grandes empresas.

Este es el concepto básico por el que nosotros,
que tenemos por concepción económica al
hombre como centro de todo desarrollo, de-
bemos decir que en este tiempo, en lugar de se-
guir a Schumpeter hemos.seguido a Bismarck. Y
aquí el Estado ha hecho un gran contrato con los
grandes grupos económicos, ha elegido qui-
nientas, doscientas empresas -no importa el
número-, para que sean el motor del desarrollo
argentino. Lo mismo que hace cien años ocurrió
en la Alemania de Bismarck. Porque no se confía.
en el proyecto de país y el hombre es un ele-
mento secundario.

Nosotros, que somos antropocéntricos,
creernos que no hay economía que progrese en
el tiempo y que se sostenga si no tiene como fun-
damento el desarrollo del hombre. El desarrollo
por sí no sirve si no está, al servicio del hombre.

Hoy vemos que la economía está motorizada
fundamentalmente por estos grupos empresa-
rios. Las PYMES están en extinción porque no
se encuentran en capacidad de - soportar una
competencia feroz, despiadada, 'de puertas
abiertas para la invasión "dumpiada" de la pro-
ducción de los países que explotan a la gente o
que destinan suculentas sumas para subsidiar
sus exportaciones.

Nosotros aquí estamos sufriendo las conse-
cuencias de la falta de definición del proyecto de
país: Nosotros aquí debemos reconstruir la vieja
prédica de Pellegrini, de Cané, de Vicente
López, que en este Parlamento defendieron el

proteccionismo. Porque después de la primera
convertibilidad, cuando se cayó el ingreso de di-
visas hubo que proteger y allí salieron estos
prohombres a defender a la Nación.

Después vino la buena cosecha del 80 y se
volvió a vivir otra vez de la renta agraria.
Cuando volvió a caer la producción, se volvió a
pensa, en proteger. Aquí ha cicurrido lo mismo.
No es nada nuevo. La historia se repite. Aquí
dejaron entrar a los capitales y ahora tenemos
que recurrir a las pequeñas y medianas em-
presas, las únicas que tienen capacidad, porque
está el hombre, la familia, el interior, la sangre,
la auténtica Argentina que va a poner de pie a
este país porque no está especulando con el di-
nero.

Poi-que cuando el hombre tiene una pequeña
renta en la empresa, lo que hace es comprar un
torno, un tractor o plantar una planta. No es-
tamos aquí haciendo `lobby" para las empresas
que además tienen un campo, vacas, o una fá-
brica (le "jeans"; que además tienen un banco,
20 mil cabezas o una empresa de teatro.

Ellos no son representativos. A mí estas enti-
dades, no me representan como hombre del in-
terioa. Claro que es fácil ahora juntar mil mi-
llones de dólares. Traen algo de lo que se
llevaron, ¡Chocolate por la noticia! ¿O no sa-
bemos que el grueso de depósitos estaba en las
empi esas grandes y al primer trueno de la tor-
menta se fueron afuera'? ¿,O no son esos mismos
los e%peculadores? No los critico. El mundo está
globalizado y el capital va donde se paga la mejor
tasa.

Se terminó la fiesta, de la plata barata. Se ter-
minó la fiesta de las tasas bajas. Entonces te-
nemos que recurrir al hombre, a las pequeñas
medianas empresas, al hombre de Jujuy, que
está eu el tabaco, que tiene que reconvertir y no
tiene plata para eso; al hombre que está en Tu-
cum;úl y que tiene que cambiar la caña por el
limón; al hombre que está en San Juan, que
tiene que competir con los vinos que vienen del
Rhii o del Mosela.

No se puede ser ingenuo porque puede lle-
garse a ser estúpido. No se puede abrir para en-
trar y- cerrar para salir.

Necesitamos íncentivar la producción, no sub-
sidios. Necesitamos que nos den iguales reglas
de juego que las de nuestros países competi-
dores. No seamos ingenuos, repito.

No hay, precios en el mundo; hay políticas, hay
estr.itegias. Nosotros no somos formadores de
decisiones ni de precios. Alguna vez, en Ams-
terdam v en Rotterdam participábamos de la for-
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tasación del precio del girasol. Ni eso nos queda:
nosotros somos simples administradores de lo
que nos queda para administrar, de lo que nos
dejan para administrar.

Entonces, ahora, en la crisis nos acordamos de
las pequeñas empresas: porqué a este pai s no lo
levantan las "multi", lo levantan las PYMES.

Hay dos clases de PYMES: las que están en
una estructura horizontal, competitiva, innova-
dora, con capacidad para competir adentro y
afuera, y las que forman la cadena. vertical, que
arrancan de la "multi" o de la "trans" que las usa
para proveer insumos.

Hay un ejemplo claro: Italia. Hasta por un
problema genético participo de este criterio.
Analizo la situación actual. El norte de Italia es
la región desarrollada; nadie lo duda: es el motor
de ese país. Pero el norte tiene un ese y un
oeste. En el oeste están Milán y Torino; están las
grandes empresas, las "multi". Hacia abajo, toda
la cadena de proveedores. A la primera crisis
tiembla todo el noroeste. El nordeste está for-
mado por lo que es el Friuli, el Veneto, la zona
de Venecia, Trieste v Trento, en donde hay un
gran nivel de profesionalismo y de educación
dual, donde no ha,,, nadie que no sepa hacer algo
bien. Allí la educación es altamente calificada y
con salida laboral y se produce el fenómeno de
las pequeñas y medianas empresas. Qué curioso,
pudieron sobrevivir cuando se globalizó la eco-
nomía en Europa, cuando se, creó la Unión Eu-
ropea. Y en esta crisis de la caída de la lira son
los únicos que pueden, exportar y es la única
zona modelo de Italia, porque lo que está en
crisis es el modelo del noroeste. El que de-
muestra que es competitivo y con mayor innova-
ción tecnológica es el nordeste con estas pe-
queñas y medianas empresas.

A esto debe jugar la Argentina. Por esto noso-
tros tenemos que jugarnos, v por eso lamento
que en esta oportunidad, en una crisis, ten-
ganios que debatir este tema.

El Senado aquí ha hecho sus esfuerzos no es
cierto que vayamos atrás. Cuando el año pasado
propusimos el proyecto de desarrollo de econo-
mías regionales, lo hicimos en colaboración con
el señor senador Branda y con todo un equipo
del INTA que no responde a mi signo ideoló-
gico. Pero lo hicimos sabiendo que por ahí pa-
saba la cosa. Cuando por dos veces aprobamos el
proyecto de ley de denominaciones de )rigen
que duerme en la Cámara de Diputados lo hi-
cimos pensando que esa es una alternativa. El
GATF la aprobó y nosotros todavía no.

Reunión 5"

No es cierto que no veamos los problemas. No
es cierto que los políticos éstemos ausentes de la
,realidad . Por suerte , todos los fines de semana
ponemos un cable a tierra con la realidad y sa-
bemos qué está pasando en el interior. No es-
tamos aquí discutiendo en abstracto . Estamos
hablando de una realidad que se palpa, que se
vive, que se sufre y que se- agrava porque falta
una definición , porque nos han vendido un mo-
delo.

Nadie discute la estabilidad ; como la demo-
cracia , es condición para crecer . Pero de ahí para
adelante hay que definir qué - país , con qué
gente, para quién y con cuántos vamos a hacerlo.
¿Para unos pocos ? ¿ Concentramos o democrati-
zamos la economía?

Vengo de una región de inmigrantes que era
un modelo de desarrollo económico democrá-
tico. Ahora se produce la concentración. La za-
randa se mueve con agujeros grandes y se cae la
imitad de los productores . Salvemos , por lo
menos , a la imitad. Salvemos a . la mitad de los
productores de Mendoza , de San Juan, del
Chaco, de Formosa . La posibilidad está.

Somos competitivos pero no es posible que en
este momento no-consigamos un crédito comer-
cial del Banco Nación para prefinanciar una
exportación.

No hav crédito para prefinanciar una exporta-
ción de una economía regional . No hav plata
para pagar los sueldos . No pretenda , entonces,
señor ministro de Economía , que le paguemos
los impuestos si no podemos pagar los jornales o
la energía eléctrica.

Esta es la realidad. Yo los convoco , a que refle-
xionemos sobre esto y que -éste sea el mensaje
del Parlamento para el gobierno . Estancos de
acuerdo. Apoyamos y lo seguiremos haciendo.
Este no es el problema de un partido o de un
presidente con quien hoy, lamentablenmente,
compartimos su dolor. Este es un problema de
todos. El camino es angosto ; vamos juntos y to-
nmados bien fuerte (le la mano o nos caemos
juntos. Acá no hay más alternativa ; es el camino
que nos dejan. Es el camino que nos marcan, es
el futuro que nos diseñan. Nosotros no podemos
ii- en contra de la corriente porque es la que por
estos tiempos está vigente en el mundo. No hay
otro rumbo . Pero busquemos los caninos. V a-
vanmos con la gente, con el productor , con el em-
presario . El pequeño empresario no es el
hombre del sillón al avión; es el hombre de la
mañana a la noche en la empresa , en la fábrica,
en el campo , en el comercio . Es el hombre que
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ha hecho este país. ¿O nos olvidarnos de cómo se
hicieron las industrias en nuestro país?

Le pregunto a la gente de Mendoza qué mul-
tinacional vino por aquellos tiempos a instalar
una bodega. No, vinieron a poner las vides que
trajeron de Europa. Por eso, nuestras cepas son
todas europeas y de excelente calidad. Algunos
después vinieron a comprar, una bodega cuando
se fundió, tal vez, por mal manejo. ¿Qué multi-
nacional fue al Chaco a plantar algodón?

Estas son las reflexiones que quería hacer,
porque yo sí creo en las pequeñas y medianas
empresas. Considero que sin las PYMES no hay
alternativa en el país. Entonces, el mensaje
debe ser: necesitamos definir y apoyar.

¿Quién no recuerda al Banco Industrial? Yo
preguntaría para qué todo esto. Si teníamos al
Banco Industrial, con una política industrialista
en el país. Después, tuvimos el Banco Nacional
de Desarrollo, al que fundimos -claro- por
negocios sucios y oscuros y que terminó como
todos sabemos. Posteriormente, crearnos el
BICE; no pasa nada con él porque no tiene re-
cursos. No se trata de un problema de instru-
mentos. Es un problema de decisión.

Mi provincia, Río Negro, en su momento de
euforia, construyó toda su capacidad de emm-
paque, de frigoríficos y demás por medio de cré-
ditos del Banco Nacional de Desarrollo que se
pagaran. Repito: que se pagaron. Los que no le
pagaron a ese banco son los que no estaban en
las economías regionales; fueron los que to-
nmaron seguros de cambio y los que hicieron ne-
gocios poco claros. Ese problemma no tuvo nada
que ver con el pequeño y mediano empresario.

De modo tal que vamos a votar favorable-
mente este provecto de lev, pero con la aclara-
ción de que no creemos que sea la solución defi-
nitiva. Tampoco será la solución que achiquemos
el jornal o que desmejoremos las condiciones de
trabajo de la gente. Sólo es uno de los instru-
mentos. Sí, hay que flexibilizar porque en la pe-
queña empresa no puede haber fordismo: el
hombre debe ser versátil y pasar de un lugar a
otro. Pero esto se está haciendo.

No olvidemos que hay abusos de uno y de otro
lado. Flexibilicemos la legislación pero no apro-
vechemos esta coyuntura para quitar algunas
cuestiones que ya estaban resueltas, y acerca de
cuya resolución la bancada Justicialista tuvo
mucho protagonismo histórico.

Señor presidente: le pido disculpas por el tono
empleado para hacer rni discurso. Pero esto es
algo que me llega profundamente y creo que de

esta forma transmito lo que piensan los empresa-
rios y los obreros de mi provincia. (¡Muy bien!
¡Muy bien!)

Sr. Presidente (Britos). - Se va a votar en ge-
neral.

-La votación resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Britos). - En consideración
el¡ particular.

Sr. Branda . - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Britos). -Tiene la palabra el

señor senador por Formosa.

Sr. Branda . - Señor presidente: voy a pro-
poner como moción un criterio que habitual-,
mente propicia el señor senador Solana, a quien
me voy a anticipar en esta ocasión. En tal sen-
tido, hago moción de que la votación se haga por
título v sección.

Sr. Presidente (Britos). - En consideración la
moción formulada por el señor- senador por
Formosa.

Si no se hace uso de la palabra, se. va a votar.

-La votación resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Britos). - Se procederá en
consecuencia.

-Se enuncian v aprueban el título I; sección
I, artículo 1"; sección II, artículo 2".

-Se enuncia la sección III, artículos 3" a 29.

Sr. Aguirre-Lanar¡. - Pido la palabra.

Sr. Presidente (Britos). - Tiene la palabra el
señ,,r senador por Corrientes.

Sr. Aguirre Lanar¡ . - Señor presidente: por
razones que a nadie escapan -v precisamente
no soy yo quien quiere poner un palo en la
rueda- cualquier modificación que se proponga
resulta inviable, pero quiero'que por lo menos
quede constancia de ni¡ observación.

Esto va lo señalé cuando hice uso de la palabra
en 1,( discusión en general. En el artículo 3", in-
ciso a), cuando habla de regiones en las que se
registren tasas de vencimiento del PBI inferiores
a la media nacional, se debe entender -quizás
hube, un error de tipeo- que se ha querido
decir "tasas de crecimiento".

Sr. Presidente (Britos). - Tiene la palabra el
señor miembro informante.

Si. Martínez . - Señor presidente: con rela-
ción ,r este error del artículo 3<',, quiero señalar
que abra en Secretaría una recticación enviada
por la Cámara de Diputados. Efectivamente, se
trata de un error de tipeo. Es correcta la obser-
vaci((ndel señor senador por Corrientes.
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Sr. Aguirre Lanar¡ , - Me alegra que así sea.
Sr. Molina . - Que se vote.

Sr. Presidente (Britos). - Se va a votar la sec-
ción III, artículos 3° a 29.

-La votación resulta afirmativa.

-Se enuncian v aprueban la sección tV, ar-
tículo 30; sección V, artículo 31; y el título II,
sección 1, artículos 32 a 44.

Sr. Snopek . - Pido la`palabra.
Sr. Presidente (Britos). - Tiene la palabra el

señor senador por Jujuy.

Sr. Snopek . - Pedí la palabra. paya una aclara-
ción. En el texto que tenemós en las bancas, en
el artículo 42 dice "Sociedad Anónima pero
debe decir "sociedad". Esto fue aclarado en la
Cámara de Diputados, pero lo manifiesto para
que quede constancia.

Sr. Presidente (Britos). - Esta salvedad obra
en Secretaría.

-Se enuncian v aprueban la sección II, ar-
tículos 45 a .53; sección III, artículos 51 a 65;
sección IV, artículos 66 y 67; v sección V, ar-
tículos 68 a 72.

-Se enuncia la sección VI, artículo 73.

Sr. Aguirre Lanar¡ . - Pido la palabra.

Sr. Presidente (Britos). -Tiene la palabra el
señor senador por Corrientes, del Partido Li-
beral.

Sr. Aguirre Lanar¡ . - Señor presidente: qui-
siera hacer una aclaración similar a la que hice
anteriormente. Supongo que también se trata de
un error de tipeo y que en Secretaría obra la
aclaración correspondiente.

En el artículo 73 no puede hablarse de "exclu-
sión de bienes". Pienso que habrán querido
decir "excusión de bienes", que es copio se ex-
presa según la vieja terminología jurídica t como
sabemos todos los abogados.

Sr. Presidente (Britos ). - Así es, señor se-
nador.

Se va a votar la sección VI, artículo 73.

-La votación resulta aúinnativa.

-Se enuncian v aprueban la sección N'1I, ar-
tícul<>s 74 a 77; sección VIII, artículo "8; sec-
ción IX, artículos 79 v 80; sección X, artículo
81; sección XI, artículo 822; el título III, sección
1, artículo 83; sección II, artículos 84 a ,N8; sec-
ción III, artículo 89; sección IV, artículo >s 90 a
93; sección V, artículo 94; sección VI, artículo
95; sección VII, artículo 96; sección VIII, ar-
tículos 97 a 98 C sección IX, artículos 99 a 103.

-Se enuncia la sección X, artículo 104.

Sr. Cendoya . '- Pido la palabra.

Sr. Presidente (Britos). - Tiene la palabra el
señor senador por Córdoba.

Sr. Cendoya. - Señor presidente: en esta
oportunidad de la discusión en general antici-
pamos la oposición que teníamos a diversos ar-
tículos, pero omití hacer referencia -y esta es la
oportunidad para volver sobre el tema- a éste,
que consagra una legislación altamente centra-
lista y, por esa misma naturaleza, autoritaria.

Como dice Sappia, en el informe éomentado,
consagrar al Ministerio de Trabajo de la Nación
como autoridad de aplicación sin ni siquiera la
posibilidad de admitir una delegación de fa-
cultades en las autoridades administativas del
Trabajo en las provincias es continuar con un
proyecto político centralista, no federal, e irres-
petuoso de las autonomías provinciales. Por
tanto, es un proyecto autoritario.

En el área metropolitana de la Capital Federal
existen grandes empresas; en el interior todas
son pequeñas, y la mayor parte de ellas de escasa
rentabilidad v dimensión económica. Los verda-
deros interesados, como lo señalé antes, en man-
tener la paz social y la plena ocupación son los
gobiernos de provincia, cualquiera sea el signo.
Confiar en la burocracia del Ministerio de Tra-
bajo de la Nación para interpretar las necesi-
dades del interior del países, verdaderamente,
no aportar absolutamente nada a la solución del
problema.

Desde el punto de vista laboral, el proyecto
de ley no aporta nada v puede llegar a causar
perjuicios a los trabajadores sise modifica la pro-
tección frente al despido arbitrario. Es ante todo
una iniciativa que no ayudará al progreso ni al
crecimiento económico. 1Es, como dije antes,
señor presidente, colocar vino nuevo en odres
viejos.

La situación del interior del país es de tal ini-
portancia en el tema de la caída de las fuentes de
trabajo y de ocupación que pensar que su solu-
ción pueda venir de la burocracia del Ministerio
de Trabajo de la Nación es una ilusión que va a
frustrar cualquier expectativa que pueda tenerse
en torno a un supuesto beneficio de la legislación
que estamos consagrando, v ,que no ha sido
-como _he dicho- objeto de discusión parla-
mentaria sino de una discusión hecha en el
marco de un supuesto acuerdo entre empresa-
ríos y obreros, traducido en negociaciones poco
transparentes y fundadas en la necesidad de
evitar la desregulación de'las obras sociales para
conseguir el voto favorable de dirigentes gre-
miales que no han estado a la altura de su res-
ponsabilidad histórica.
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Sr. Presidente (Britos). - ¿Qué propone el
señor senador por Córdoba?

Sr. Cendoya . - Que la Comisión Especial de
Seguimiento se integre por delegación de las fa-
cultades del Ministerio de Trabajo de la Nación
con la intervención de los gobiernos de pro-
vincia.

Sr. Martínez . - La Comisión no va a aceptar
modificaciones, más allá de que en el futuro po-
damos legislar al respecto.

Sr. Presidente (Britos). - Si no se hace uso de
la palabra, se va a votar la sección X, artículo
104.

-La votación resulta afirmativa.
-Se enuncia y aprueba la sección XI, ar-

tículos 105 y 106.
El artículo 107 es de forma.

Sr. Presidente (Britos). - Queda definitiva-
mente sancionado el proyecto de ley. Se harán
las comunicaciones correspondientes.

Se van a votar los pedidos de inserción formu-
lados por señores senadores.

- La votación resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Britos). - Se procederá en
consecuencia. t
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PRIMERA FERIA PROVINCIAL DEL LIBRO

Sr. Presidente (Britos). - Corresponde consi-
derar los , pedidos de tratamiento sobre tablas
previstos en el plan de labor aprobado por este
cuerpo.

En primer término, el. proyecto de declara-
ción del señor senador Molina por el que se ad-
hiere a la Primera Feria Provincial del Libro, a
realizarse en Río Gallegos, Santa Cruz, expe-
diente 5.-76/95.

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el
tratamiento sobre tablas.

-La votación resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Britos). - Por Secretaría se
dará lectura.

Sr. Secretario (Piuzzi). -(Lee)

Proyecto de declaración

El Senado de la Nación .

Adhiere a la Primera Feria Provincial del Libro que se
realizará en la ciudad de Río Gallegos, provincia de

i Ver el Apéndice.

Santa Cruz entre el 17 y el 25 de marzo de 1995, decla-
rándola de interés cultural.

Pedro E. Molina.

FUNDAMENTOS

Señor pirsidente:
L4 realización de esta primera feria provincial del

libro representa para la provincia de Santa Cruz y para
toda la región patagónica una encomiable iniciativa que
merece el mejor de los auspicios por parte de este Hono-
rable Senado como una contribución sincera destinada a
exaltar su trascendencia y nobles propósitos.

Esta feria, que reunirá en la ciudad de Río Gallegos, a
escritores, ,•ditores v lectores bajo la idea fundacional de
crear un e,.paeio propio para la exteriorización y exhibí-'
ción, fundamentalmente, de la producción literaria
local, abrirí anualmente sus puertas para renovar el en-
tusiasmo y afianzar el interés del lector en abrazar las
distintas expresiones del pensamiento humano.

Este ac,mtecimiento cultural, constítuve además, la
síntesis del esfuerzo de un puebloy su gobierno que de-
sean mostrar al país todo, su interés por afianzar las rela-
ciones entre el escritor y su público creando un nexo más
vital entre ellos en pos de una mayor comprensión, fo-
mentando el desarrollo de una auténtica cultura literaria
que sea la síntesis de la identidad patagónica, manifesta-
ción del p•nsamiento libre de sus habitantes y custodia
de los val,)res democráticos.

El libro, expresión elocuente del perfeccionamiento
humano } del progreso social de los pueblos, debe re-
cibir especial consideración y un auténtico apoyo por
parte de los órganos del Estado y de la sociedad en su
conjunto.

Persuadido de esta necesidad, así como compat•to la
decisión del gobierno nacional de impulsar la sanción del
proyecto de ley para el Fomento de la Edición del Libro
v la Lectura que muy pronto será considerado por el,
Congreso Nacional con la esperanza de que vea la luz el
próximo 3 de abril al inaugurarse la "Vigésima Primera
Exposiciuu Feria Internacional de Buenos Aires - El
Libro del Autor al Lector", así también propicio la apro-
bación di- esta declaración que someto a la consideración
de mis pares.

Pedro É. Molina.

Sr. Presidente (Britos ). - En consideración
en general.

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar.

-La votación resulta afirmativa.

-En particular es igualmente afirmativa.

Sr. Presidente (Britos). - Queda aprobada la
declaración. Se procederá en consecuencia.
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CONGRESO INTERNACIONAL IRAM 1995

Sr. Presidente (Britos ). - Corresponde consi-
derar el proyecto de declaración del señor se-
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Línea de crédito para productores de San Juan

-El texto de la resolución apntbada es el
que figura en la página 870.

-El texto de la comunicación aprobada es el
que figura en la página 745.

J^1

INSERCIONES

1

Solicitada por el señor senador Snopek

Consideraciones al proyecto de ley C.D. 147/94, ve-
nido en revisión, el cual modifica el régimen de contrato
de trabajo en lo que respecta a la regulación jurídica de
las relaciones individuales de trabajo.

Objetivo nacional prioritario: la creación de empleo
para absorber a los demandantes de trabajo comprende
temas slue deben ser objeto de una nueva regulación le-
gislatiya: período de prueba, el contrato de trabajo a
tiempo parcial, el contrato de aprendizaje 'y una moda-
lidad especial de fomento del empleo destinada a pro-
mm er la contratación (le trabajadores unas tires de 40
años, de minusválidos, (le mujeres y de ex c,mbatientes
(le Malvinas.

En la actualidad se realizan contratacionev en negro.
Esta vía irregular de contratación vulnera t,¡ orden pú-
blico, desprotegiendo al trabajador y sustrae fondos al
sistema de seguridad social.

La nueva institución tiene como finalidad facilitar la
entrada de nuevos trabajadores en el mera.tdo (le trá-
bajo, esta ulando la contratación por parte de las eur
presas a cuyo fin se habilita un período de prueba de tres
meses ampliables a seis meses por conveni,, colectivo,
con la posibilidad de ser admitidos como peo sonal efec-
tivo.

El trabajador debe ser registrado, lo que implica la
aplicación de normas regulatorias del traba)o subordi-
nado incluidas las de accidente de trabajo enferme-
dades inculpables. Además de algunas de las presta-
ciones de la seguridad social (asignaciones t.uniliares y
los servicios y obras sociales).

Exime al empleador (dentro del período d prueba) de
los aportes en materia de jubilaciones y pensi'nmes, Insti-
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tuto Nacional de Servicios sociales para jubilados y Pen-
sionados y Fondo Nacional de Empleo y no le ocasiona
consecuencias inmdemnizatorias mientras dura el pe-
ríodo de selección.

Regula el contrato de trabajo a tiempo parcial garanti-
zando al trabajador las prestaciones de la seguridad so
cial (teniendo en cuenta el tiempo trabajado y los aportes

contribuciones efectuados).

Introduce, también en su artículo 3", tina nueva nmo-
dalidad (le contratación promovida para trabajadores con
especiales dificultades para insertarse en el mercado de
trabajo: a los mayores (le 40 años, a los minusválidos, a
las mujeres y a los ex combatientes (le Malvinas.

Contrato registrado: duración mínima seis meses, má-
xima dos años: no se requerirá el registro del Sistema
Unico (le Registro Laboral (artículo 18 Lev de Empleo).

Esta modalidad promovida se agrega a la ya vigente en
la Ley de Empleo con la diferencia que se han suprimido
requisitos- que dificultan su aplicación. pues implican
cargas administrativas adicionales (ejemplo: exigencia de
la habilitación por convenio colectivo; porcentaje má-

xinno con relación al plantel permanente de la empresa,
registro del contrato, entre otras). En su artículo T' re-
gula el contrato de aprendizaje (para jóvenes sin empleo
entre 14 y 25 años), bajo la supervisión del Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social.

Figura contractual no laboral: se le aplican algunas
normas protectoras (duración mínima, tres m(,ses; má-
xima, veinticuatro meses); monto mínimo de compensa-
ción (no inferior al salario mínimo vital horario por cada
hora de apren(Iizaje); jornada (no superior a 6 horas o 36
semanales).

Declaración de zona de emergencia y desastre

2

Solicitada por el señor senador Bravo
Señor presidente:

Tenernos sobre nuestras bancas el proy1, -to de ley
sobre régimen especial para las pequeñas t medianas
empresas.

No caben dudas que en el esquema de las economías
en vías de desarrollo, o emergente rs como s las identi-
fica hoy en día, el rol de las MIES resulta fundamental
en la idea de consolidar una revolución produ 'tiva, ideal
en el cual nos hemos empeñado y counpronu•tido todos
los argentinos.

Es verdad que dent ro de todo el espectro de dificul-
tades que nos golpea duramente, el del desempleo es un
anal que además de tener incidencia en el esquema eco-

nómico nacional, representa tan problema social que se
agrava aun más en el contexto de las alicaídas economías
regionales.

Resulta oportuno, entonces, idear caminos para re-
vertir lo más rápido posible estos flagelos.

En tal sentido, el proyecto que estarnos tratando pro-
pone -desde el ámbito de las PY11IES- desarrollar una
política tendiente a la generación de empleo mediante el
estimulo de la reconversión de los sistemas productivos.

A poco (le observar los cuadros estadísticos, se podrá
advertir que (un 60t7c (le la totalidad de los trabajadores,
es ocupado por las pequeñas "o medianas empresas. que
-a su vez- constituyen y contribuyen al desarrollo y

salonso.dip
J^1
INSERCIONES
1
Solicitada por el señor senador Snopek
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crecimiento del mercado interno con el 40% de nuestro
producto bruto interno.

Ejemplo de lo expuesto, radica que en cualesquiera
de los segmentos o estratos de la producción -industria,
comercio, actividad agropecuaria, servicios, etcétera. -
vamos a encontrar la sólida presencia de las PYMES.

Además, y tal como lo contiene el provecto, la recon-
versión diseñada no se olvida de la importancia del co-
mercio internacional a partir del Mercosur.

Tal concepto, me parece debe resaltarse ya que la ba-
lanza comercial es tuno de los pilares en los que se debe
apoyar la solidez de cualquier plan económico.

Entonces, también parece acertado determinar o re-
definir -si se lo prefiere- el concepto de una PYME;
puesto que desde tal ámbito se propone que se discuta
dentro de los convenios laborales cada modalidad en par-
ticular, con lo que se evitará que -aunque sea indirecta-
mente- las pequeñas y medianas empresas sean absor-
bidas por las decisiones que son tomadas en general y
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que en el ámbito de esas empresas, no siempre son de
una aplicación satisfactoria a sus intereses.

Asimismo , celebro que el proyecto idee caminos para
que este segmento empresarial pueda llegar a los cré-
ditos, problema éste que resulta de vital ' impp tancia
para su crecimiento y subsistencia ; máxime si ovemos1
desde una perspectiva actual. en donde -quizás por una
coyuntura -- el acceso a los canales de financiamiento
cada vez se torna más difícil y oneroso.

En fin , estoy, convencido que cualquier ley es perfec-
tible ; lo puedo aseverar apoyado por una vasta expe-
riencia en la vida política y legislativa . Por lo tanto, es
preferible que el instrumento legal exista, pues a partir
del mismo podrán surgir todas las correcciones que el
tiempo y las circunstancias le impongan.

Con estas breves consideraciones , deseo dejar asen-
tado el voto afirmativo para el proyecto en general s
adelanto el mismo temperamento para cuando se vote en
particular.

3

Solicitada por el señor senador Fadel

Proyeptade ley para PYMES

Modificaciones a proponer -

Art. 83: Sustituir 40 trabajadores por 20 trabajadores.

Art. 88: Suprimir el inciso b) que elimina el registro
de los contratos.

Suprimir el inciso c) que elimina la indemnización de
medio mes de sueldo al personal con contratos promo-
vidos.

Art. 92 : El régimen indemnizatorio argentino es per-
misivo y barato . No se justifica su disponibilidad.

Art. 970: Agregar "Si no se alcanzase un acuerdo entre
las partes, las modificaciones que impliquen vulnerar los
derechos (le los trabajadores no podrán aplicarse".
Agregar ene el tercer párrafo la prohibición de despidos
sin justa causa para proteger la fuente de trabajo.

Art. 98: Suprimir: No debe utilizarse el Fondo Na-
cional de Empleo para subsidiar despidos.

Art. 10,5: Incluir representación parlamentaria en el
Comité de Seguimiento y un plazo preestablecido y para
su evaluación y modificación.

Art. 95 t 103: Sobre Formación Profesional y Salud y
Seguridad rn el Trabajo deben ser motivo de una legisla-
ciónción especifica.
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